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    Madrid, enero de 2019


    Parece que fue ayer cuando llegué a la ciudad, después de perder a mis padres y que me acogieran las dos únicas personas que quedaban de mi familia, mis primos mayores, Marco y Carlo Ferrara.


    Sí, soy una Ferrara, pese a que no lo soy de sangre.


    Antonella, mi madre, era apenas una joven de dieciocho años cuando se quedó embarazada del único hombre que menos le convenía. El hijo de los señores para los que trabaja como chica de la limpieza.


    Cuando se enteraron del estado de mi madre, la despidieron sin miramientos, bueno, era eso, o que abortara, y ella no quiso hacer tal cosa. Me quiso desde el momento en que supo que me llevaba en su vientre.


    Sola, en un pequeño pueblo de Italia, tuvo que marcharse porque nadie debía enterarse que el señorito iba a tener un hijo bastardo.


    Para bastardo él, que no fue capaz de hacer frente a las cosas y seguir con mi madre, pero bueno, eso es agua pasada.


    El caso, es que, cuando llegó a Roma en busca de una oportunidad mejor, quiso la suerte o el destino que, en sus cinco meses de embarazo, sufriera un fuerte dolor nada más salir de la estación de tren, donde se encontraba Piero Ferrara, el hombre que no dudó en cogerla en brazos, cargar con el equipaje y llevarla en su coche al hospital, de donde no se marchó hasta que ella salió y le dijo que estaba bien.


    Se ofreció a llevarla al hostal que había reservado, donde pasaría el tiempo necesario hasta tener una estabilidad y poder alquilar una vivienda.


    Los días siguientes a ese primer encuentro, Piero fue a visitarla interesándose por su estado, y por mí, acabaron entablando una bonita amistad y, poco a poco, surgió el amor entre amos. Una joven a punto de cumplir los diecinueve, y un hombre una década mayor.


    Y llegué yo, una pequeña niña de cabellos castaños, como los que tenía mi padre, y ojos azules, como los de mi madre.


    Piero no la dejó sola en ese momento, y antes de salir del hospital, le pidió que se casara con él, pues quería que fuéramos sus chicas.


    Mi madre lloró más en ese momento, que al saber que iba a tenerme, pero aceptó, obviamente, y toda la familia de Piero nos acogió a como unas Ferrara más.


    Mi madre me contaba que cuando era pequeña, mis primos tenían devoción por mí, que me cuidaban como a su piccola principessa[1], y así fueron siempre, preocupados por mí en todo momento, incluso cuando ya se hubieron marchado de Italia y se instalaron en España.


    Los padres de Marco y Carlo fallecieron ya hacía algunos años, mientras que mis padres seguían a mi lado, pero la fatalidad llegó a mi vida apenas unos meses después de cumplir los veintiséis, cuando regresaban de uno de sus muchos viajes vacacionales, en esa ocasión a República Dominicana, y el avión sufriera un accidente, perdiéndosele la pista en algún punto del Atlántico Norte.


    En cuanto me enteré de la noticia, mi mundo se acabó. Rota en mil pedazos, me encargué sola de hacer las gestiones necesarias y, cuando todo estuvo hecho, fue cuando llamé a mis primos para contárselo.


    Se enfadaron, obviamente, pero se pusieron en mi lugar sabiendo que en ese momento no quería nada más que estar sola.


    No dudaron en llevarme con ellos, Carlo fue a Italia a buscarme y lloré como aquella niña que se caía mientras jugaba con ellos en los jardines de la casa de sus padres.


    Había estudiado finanzas y se me daba bastante bien todo lo relacionado con el tema contable, así que me dieron un puesto como secretaria de Jenell, la novia de mi primo Marco.


    Gracias a sus constantes visitas a Italia, yo había aprendido a hablar español perfectamente, aunque algo de acento italiano me salía, no iba a negarlo.


    Y ahora, meses después, estoy despidiéndome de ese hombre que siempre ejerció de hermano mayor, y que, a mi llegada a Madrid, se convirtió en un padre.


    —Sé que vas a ser la mejor contable que tendremos en la empresa —me dice Marco, mientras termina de recoger sus cosas del despacho.


    —Oye, que Jiny ha sido la mejor.


    —Y tu mentora, así que estoy convencido de que vas a hacer un gran trabajo.


    —¿Y no quieres que me mude con vosotros? —solo me había faltado suplicarle.


    —¿Me lo estás diciendo en serio? No seas boba, piccola principessa, tu futuro está aquí, en MC Consultores, siendo la mano derecha de Carlo.


    —Marco, de verdad, que no me veo. ¿Y si la lio con alguna empresa?


    —A ver, Chiara —se acerca suspirando y me pone ambas manos sobre los hombros—. Lo vas a hacer bien, de verdad. Si no fuera así, la propia Jenell, se habría encargado de buscar a otra persona para el puesto.


    —Eso no me tranquiliza, tu mujer confía en mí, deja en mis manos las finanzas y el dinero con el que cuidar a vuestros hijos.


    —Ya, ¿quieres? Carlo también estuvo de acuerdo en que fueras la nueva contable, así que, sin miedos, ¿vale? Y ahora, vamos o llegaremos tarde a mi cena de despedida.


    —¿Marco? —la voz de Jenell nos llega desde el pasillo, y no tarda en abrir la puerta— Oh, estáis aquí los dos. A ti te buscaba yo, jovencita.


    —Prima, eres consciente de que solo soy dos años menor que tú, ¿verdad? —me rio y al verla poner los ojos en blanco.


    —Sí, pero eres mi jovencita. ¿Sabes que me da pena dejarte? Te quiero como a una hermana —nos abrazamos y ya se ha liado parda, que tengo a la pobre llorando—. Qué angustia de hormonas —protesta mientras se seca las mejillas.


    Así lleva semanas, y hasta que nos enteramos que estaba embarazada, nos tenía a todos preocupados.


    Pero al menos esa fue una maravillosa noticia.


    Salimos de las oficinas y nos despedimos de Carlota, la recepcionista, con quien me llevo realmente genial. Nos hicimos buenas amigas desde el primer día que llegué a la empresa, y no hay sábado que no salgamos a cenar y tomar una copa juntas. Y con Leia, la hermana pequeña del mejor amigo de Jenell, que también es una buena amiga mía.


    La verdad es que las tres juntas, según dice Carlo, somos un peligro.


    —Jefes, os voy a echar de menos —Carlota rompe a llorar y ahí va Jenell también, pobrecilla.


    —Bueno, sabes que nos tienes a un mensaje de distancia, o un e-mail, así que, tranquila.


    Los acompaño al parking y cuando llegamos a los coches, rompo a llorar porque los voy a echar de menos.


    Dejan Madrid, pasan a una etapa nueva en la Italia natal de mi primo, donde estoy convencida que serán muy felices.


    Es viernes y se marchan mañana, hoy ha sido su último día en la empresa y querían dejarlo todo atado y bien atado.


    Dieron una cena en su casa para todos sus amigos y familiares un par de días después del Día de Reyes, y yo no quería que llegara este día, pero al menos me quedaba Carlo, para seguir guiándome en el camino de la vida sin mis padres.


    Cuando llego al apartamento que alquilé al poco de venir a la ciudad, me cambio de ropa y salgo a correr un rato.


    No es que me dé unas palizas fuertes, pero sí que doy varias vueltas al parque que tengo a una calle de donde vivo.


    Por allí suelo coincidir a menudo con un chico majísimo que vive en el edificio de enfrente al mío y que sale a correr con su perro, ese peludo que cada vez que me ve, se lanza a mis brazos para que le acaricie.


    Y sí, ahí están de nuevo mis chicos preferidos de las ocho de la tarde.


    —¡Draco, precioso! —le digo al bonito samoyedo blanco que me lame la mejilla mientras hundo los dedos en su suave pelaje.


    —Se alegra más de verte a ti, que a mí cuando llego a casa —dice Saúl, con una sonrisa.


    —Normal, a ti te tiene ya muy visto.


    —Va a ser eso, sí —ríe él— ¿Con ganas de que llegue mañana?


    —Sí, la verdad. Necesito salir con mis amigas un rato, tanto número me estresa.


    —Bueno, ya sabes que cuando quieras, te pasas por el gimnasio y le das unos golpes al saco —guiña el ojo y yo niego.


    —Tus ganas de verme con un top y las mallas, guapo —rio.


    —Pues también, para qué te voy a mentir, preciosa.


    ¿Cómo podría describir yo a Saúl? Veamos… Treinta y cinco años, guapo, muy guapo y atractivo. Casi metro noventa, cabello castaño, ojos verdes, perilla, cuerpo atlético. A ver, para que os hagáis una idea. ¿Habéis visto la serie de televisión “La Bella y la Bestia”? Pues él, es la bestia, que se parece muchísimo al actor Jay Ryan.


    Y, además, policía, que más de un día le he podido ver cuando salgo para ir a trabajar, y él empieza o vuelve de su jornada.


    La verdad es que es en este tiempo se ha convertido en un buen amigo, alguien con quien puedo hablar, pero como suele decirse, a nadie le amarga un dulce y no me importaría tener un lio con él.


    Porque sí, está soltero, señoras y señoritas. Saúl, el poli, es libre como el viento.


    El día que se enamore, sé que la mujer que le conquiste será muy afortunada, porque es un hombre encantador.


    Continuamos con las rutinas como siempre, corriendo junto con Draco, hasta que nos despedimos en la puerta de mi edificio.


    Nada más entrar en mi apartamento me voy directa al baño a darme una ducha, me pongo uno de mis pijamas calentitos y preparo una sopa para cenar.


    Hace frío, el propio de esta época del año, a mediados de enero, pero al menos hace días que no llueve.


    Y no es que no me guste la lluvia, todo lo contrario, me encanta, y me relaja verla caer a través de la ventana, pero se agradece que el tiempo acompañe cuando una va al trabajo con unos tacones de diez centímetros, las medias y la falda de tubo.


    Estoy a punto de sentarme en el sofá, con la serie a la que estoy enganchada en la televisión esperándome, cuando me suena el móvil y veo que es Carlota.


    —Dígame usted, señorita —contesto, y ella se ríe.


    —A ver, señora Ferrara.


    —Huy, no, esa era mi madre, yo soy señorita de momento.


    —Sí, como yo, que al paso que voy, se casan mis nietos antes que yo.


    —¿Tus nietos? ¿Es que ya eres madre y no me lo habías dicho?


    —No hija, por eso lo de mis nietos. Vamos, que seré la loca de los gatos de “Los Simpson”.


    —Y te quedas tan tranquila después de soltar eso, ya te vale… Bueno, dime para qué me llamas, que me pillas con la sopa y mi serie esperando.


    —¿Sabes que cenas cosas de abuela?


    —¿Y tú que no te comes ni un rosco?


    —Sí, alguno me he comido, que tenía antojo de dulce.


    —Tonta eres un poquito. Venga, dime, que se me enfría.


    —¿La sopa, o el actor de la serie?


    —El actor también que le he pillado en calzoncillos.


    —Madre mía. Bueno, a lo que iba. ¿Planes para mañana?


    —Pues lo de todos los sábados, salir a cenar, tomar algo y volver a casa con los pies como botijos de hinchados.


    —Joder, qué alegría. Pues mira, te propongo un plan. Casualmente he escuchado a nuestro jefe, o sea, tu primo Carlo, hablando con Adán por teléfono.


    —¿Casualmente? —Aunque ella no me ve, yo arqueo la ceja, porque eso de que ha sido por casualidad, no se lo cree ni ella.


    —Sí, sí. Carlo pasaba por la recepción antes de irse y… Bueno, que le ha dicho que se veían en La Tentazione mañana por la noche a eso de las once.


    —¿Y eso qué es, un local nuevo? Porque no me suena de nada.


    —Pues he buscado la dirección, he mirado algunas fotos y se puede tomar una copa tranquilamente.


    —¿Cómo has dicho que se llama?


    —La Tentazione. Venga, no me digas que no, mañana vamos allí a tomar una copa.


    —Carlota, dime que no vamos a ir, solo porque Adán esté allí.


    —Pues mira, no es solo por eso, quiero conocer un local nuevo, pero, ya que lo dices, si le intereso a alguien y él está presente, pues que vea lo que se pierde.


    —Bueno, déjame que cene y lo consulte con la almohada, y ya si eso, mañana te digo si vamos o no.


    —Vamos a ir, nunca me dices que no a conocer un local nuevo.


    —Esto también es verdad. ¿Avisas a Leia?


    —Le he mandado un mensaje, me ha dicho que no puede, está de exámenes, así que este fin de semana no sale. Igual el próximo.


    —Entonces la dejamos tranquila estudiando, que, si algún día necesitamos un abogado, mejor contar con ella y que nos saque del calabozo.


    —¿Qué piensas hacer para necesitar un abogado, hija de mi vida? —ríe ella— ¿Robar un banco?


    —Sí, sí, la cámara acorazada esa, donde estén las cajas con diamantes y lingotes de oro.


    —¡Jesús! Anda que dices que vas a llevarte unos miles de euros, tú a lo grande.


    —Hombre, ya que me pongo… —reí.


    Nos despedimos y cené, la sopa se había quedao más bien templada, pero bueno, esas charlas con Carlota eran lo que tenían, que sabías cuándo empezaban, pero no cuándo terminaban.


    Me fui a la cama a las dos de la mañana, eso era lo malo de los viernes, que me ponía la serie y veía varios capítulos seguidos, hasta que el sueño me vencía y caía en la cama en un sueño de lo más profundo.
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    Mis rutinas eran fáciles y sencillas, y no las había cambiado desde que llegué a Madrid.


    De lunes a viernes, trabajar y salir a correr, sábados, de limpieza general y compra para la semana, y el domingo a descansar.


    Y hoy sábado, tocaba ponerle marcha al cuerpo con un poquito de música mientras iba limpiando. Oye, que así las horas se pasaban más rápido.


    No era lo mismo andar con el plumero y la aspiradora de aquí para allá, en silencio como si estuvieras en una procesión, que con el ritmo de Maluma y sus “Felices los cuatro”.


    Lavadora, tender, ponerme el chándal y a la compra. Pero antes, a ver a mi abuelito favorito.


    —Buenos días, Josué —saludo al dueño de la tintorería que hay al lado del super.


    —Buenos días, chiquita. ¿Cómo ha ido la semana? —pregunta mientras coge las fundas en las que traigo camisas y trajes, las prendas más delicadas con las que voy a la oficina.


    —Bastante atareada, pero bien. Y ya soy oficialmente la contable de la empresa —sonrío.


    —Eso está bien, verás que lo haces muy bien.


    —¿No está Tina hoy contigo?


    Tina es su nieta, una joven de veinte años que está estudiando enfermería y que no deja solo a su abuelo nunca, además que es con quien vive porque, como yo, perdió a sus padres, solo que ella era una niña de apenas siete años.


    —No, está estudiando para un examen que tiene el martes. Prefiero que saque la carrera, aquí yo me apaño bien solo.


    —Bueno, entonces hoy me paso más tarde a recogerlo, ya sabes que no tengo prisa.


    —Mujer, a tu hora lo tienes todo listo, no me hagas llamarte, ¿eh?


    —Josué, tú tranquilo y a tu ritmo, que me paso más tarde, de verdad. Así puedo guardar la compra tranquila.


    —Como quieras, no insisto más, porque a cabezona no te gana nadie.


    —Ya sabes que no.


    Lo dejo sonriendo mientras niego y voy directa a comprar, no tardo en llenar el carro como si viviéramos tres personas, pero es que la mayoría de las cosas son chucherías, picoteos salados y algunos platos precocinados, para esas noches en las que no me apetece cocinar nada.


    Menos mal que en el edificio tenemos una plaza de aparcamiento por vivienda, pues, de lo contrario, me moriría si tuviera que cargar con tantas bolsas.


    Lo dejo todo en casa, bien colocado y ordenado y, como aún es pronto, me preparo un café.


    Carlota me envía un mensaje para decirme que me recoge a las ocho en la puerta, lo que viene siendo que va a venir a buscarme en taxi, que así si nos tomamos una copita de más, no nos arriesgamos a que pueda pasarnos algo.


    Aprovecho para hablar con Leia y preguntarle qué tal le ha ido la semana, la pobre me contesta que está agobiada por culpa de los próximos exámenes y que no sabe en qué hora se decantó por Derecho como carrera.


    


    Leia: Tenía que haber hecho como mi padre, entrar en la embajada.


    


    Chiara: Eso siempre te ha parecido aburrido, así que no protestes, anda. Con lo buena abogada que vas a ser, que me sacarás a mí alguna vez del calabozo.


    


    Leia: ¿Vas a dejar la empresa de tus primos para dedicarte al crimen organizado? Te recuerdo que tienes un vecino cañón que es poli, y en el círculo de amistades de tus primos y mi hermano, hay abogados y un juez. Creo que no te conviene ser una malota.


    Me hace reír, sobre todo al ver el emoji que me manda, uno de esos con los ojos mirando hacia arriba.


    


    Chiara: Todo son ventajas, si lo piensas. Mira, contrato a tu hermano como abogado, seguro que el juez que nos toca es el que conocemos, y se apiadaría de mí, con lo buena que soy.


    


    Leia: Anda, tú sigue con las cuentas, que cuando yo sea una más de la población activa de este país, voy a necesitar que alguien me lleve los números. Te dejo, que mi momento “Kit Kat” acaba de terminar. Pasarlo bien esta noche, y acordaros de mí, que estaré sufriendo lo indecible entre leyes y jurisprudencias. Te quiero, un beso.


    


    Chiara: Un beso, bella, y que la fuerza te acompañe.


    


    Leia: Dios, odio a mi padre por este nombre.


    


    Se queja como siempre, pero en el fondo le gusta, pocas chicas hay que conozcamos que se llamen así. Claro que, recordar a la famosa princesa Leia de la saga de películas de “Star Wars”, cuando nuestra Leia se apellida Torres, tan castizo, pues hay a quien le choca.


    Y ahora sí, salgo para recoger la ropa de la tintorería, esa que Josué siempre me deja impecable.


    Voy en coche, porque me pilla algo retirado, y así no tengo que caminar varias calles con las fundas a cuestas. En cuanto llego, dejo el coche en doble fila, como siempre, y entro corriendo, no hace falta ni que le diga nada, que Josué ya me lo tiene preparado.


    Me despido de él hasta el próximo sábado y vuelvo a casa a seguir con la rutina.


    Preparo algo de comer que no me llene mucho, que después toca cena y, conociendo a Carlota, me va a llevar de tapas, con lo que le gusta a ella.


    Pongo mi serie favorita mientras como y voy pensando qué ponerme para salir esa noche. A ver, que hace fresquito y no es plan de ir como si estuviéramos en pleno agosto, pero tampoco voy a ir en vaqueros.


    Miro la aplicación del tiempo en el móvil y, afortunadamente, no dan lluvia tampoco a lo largo del día, así que decidido, esa noche salgo con mi vestido favorito.


    Como sé que va a ser una noche la que tendré por delante, me acomodo en el sofá con una manta y ahí me quedo dormida, mientras alguna película de sábado por la tarde suena de fondo.


    A las seis empiezo a prepararme, que, entre ducha, secarme el pelo y maquillarme se me va un ratito.


    A falta de quince minutos para las ocho, estoy lista, así que me doy un último repaso frente al espejo.


    Vestido rojo, a la altura de los muslos, con falda de vuelo y a modo de tablitas plisadas, mi chaqueta de cuero negra, zapatos del mismo color, y el bolso de mano.


    Arreglada, elegante, pero con aire roquero, perfecta para esta noche.


    Bajo a esperar a Carlota y en cuanto veo un taxi poniendo las luces de emergencia, sé que es mi transporte. Me subo atrás con mi amiga cuando para y se queda mirándome con los ojos muy abiertos.


    —¿Qué pasa? ¿Voy mal? —pregunto, mirándome por si tengo alguna mancha en el vestido o algo.


    —No, todo lo contrario. Vas que rompes. Pero, dime que llevas medias porque me está dando un frío de verte.


    —Claro que llevo, hija de mi vida, las de color carne de toda la vida, vamos —rio.


    El taxista nos deja, poco después, en la puerta del bar al que solemos ir, aunque nos gusta cenar en otros muchos lugares, pero este es especial, es el bar en el que cenamos la primera vez y donde ella me contó que se había acostado con Adán una vez, hacía meses, y que no había vuelto a pasar nada.


    Ese era como nuestro santuario, algo así como un refugio donde ir a soltar las penas. Que no eran pocas, al menos las suyas.


    Ronda de tapas, alguna cerveza, sin alcohol, por supuesto, y un rato de charla.


    —Entonces qué, ¿vamos a tomar una copa a La Tentazione? —dijo de repente.


    —Por conocer un sitio nuevo, no estaría mal, pero mira que no quiero encontrarme allí con Adán y que te pongas tristona.


    —Eso no va a pasar, lo de ponerme tristona, me refiero. Si nos ve, que nos vea.


    —¿No lo estamos siguiendo? —Arqueo la ceja.


    —En absoluto, es solo que me llamó la atención el nombre del local, no lo conozco y mira que llevo en Madrid la tira de años.


    —Bueno, pero nos tomamos una copa y después, al pub de siempre, ¿vale?


    —Oído, jefa.


    —¡Ay, por Dios! No me llames así, que no soy tu jefa.


    —Anda que no, eres la jefa de contabilidad.


    —No, mis primos son los jefes y dueños de la empresa, yo soy la última mona que ha llegado.


    —Hija, qué quejica te me pones a veces. Venga, otra cervecita y unas croquetitas.


    —Verás el lunes la paliza a correr que me doy. Le voy a tener que pedir a Saúl, que me deje salir con su perro.


    —¿Y por qué no mejor le dices a él que salga contigo? Ese hombre es un bombón que hay que probar.


    —¿Tú eres tonta, o estudias por las noches en tu casa? ¡Cómo le voy a decir que salga conmigo!


    —No me seas antigua, que nosotras ya podemos decirle a un hombre que nos gusta y que queremos que nos acompañe a cenar.


    —Claro, pues, aplícate el cuento, guapa, que Adán seguro que está esperando a que muevas ficha.


    —Se le pasó el turno —se encoge de hombros y hace como que le da igual, pero sé bien que no es así—. Después de aquella noche, en la que ocurrió lo que ocurrió por haber bebido un poco más de la cuenta, no ha querido saber más, así que.


    —Te digo yo que, si el banquero te dice ven, lo dejas todo.


    —No puedo asegurarte que no, porque es mucho tiempo viéndole y sintiendo algo por él, pero créeme que me estoy acostumbrando a ser cada vez más consciente de que eso no volverá a pasar.


    —Si tú lo dices…


    —Bueno, y tú, ¿qué?, ¿no hay nadie que te guste? Aparte del poli.


    —Pues no, la verdad es que no. Desde que rompí con aquel novio que tuve en Italia, no he estado con nadie, ni me lo planteo.


    —Pues de eso hace ya tres años, guapa. A este paso, ahí abajo vas a acabar teniendo una cueva arqueológica.


    —Oye, que tú tampoco te has liado con nadie desde lo del banquero.


    —Pero no hace tres año, mujer —empezó a reírse y así acabamos las dos, a carcajadas.


    Y es que en Carlota había encontrado esa amiga que necesité durante mucho tiempo.


    En Italia tenía conocidas, compañeras de clase o de trabajo, pero nunca una verdadera amiga con quien poder hablar de todo.


    El camarero, que tan bien nos conocía, vino a dejarnos un par de chupitos de licor de mora cuando trajo la cuenta, como siempre, a esos invitaba la casa.


    Salimos en busca de un taxi y no tardamos en poder parar uno, Carlota le dio la dirección del local al que íbamos y al llegar me quedé sorprendida.


    —¿Estará lleno y no se puede entrar ya? —pregunto al ver que no hay nadie esperando en la calle para entrar.


    —Pues no sé, pero si es así, tranquila, que vamos a entrar como que me llamo Carlota.


    La verdad es que el local tiene buena pinta, la fachada es de mármol negro sobre el que destacan unas letras blancas luminosas con el nombre.


    El portero solitario (y no es el título de ninguna película), vestido de negro que hay ante la puerta, nos mira según vamos caminando hacia él.


    Anda que no está serio el pobre hombre, este no ha enseñado la dentadura en una sonrisa desde que tenía diez años, por lo menos.


    —Buenas noches —saluda Carlota, con una amplia sonrisa.


    —Buenas noches.


    —¿No se puede entrar? —ella sigue sonriendo, y él, más serio que los guardias del palacio de Inglaterra.


    —Claro que sí, señorita. ¿Tienen una tarjeta?


    —Ah, pues no. ¿Necesitamos una? —respondo, y ya estoy convencida de que nos vamos a tener que ir, cuando Carlota habla de nuevo.


    —Tarjeta no, pero nos están esperando Carlo y Adán. A ver, hombretón, no creo que quieras que les hagamos esperar, ¿verdad?


    El portero arquea la ceja, nos mira de arriba abajo a las dos y tras encogerse de hombros, abre la puerta, lo que hace que yo me quede a cuadros, porque ha sido más fácil de lo que pensaba.


    —Bienvenidas a La Tentazione —nos dice, una vez atravesamos la puerta.


    Vuelve a cerrarla y ahí nos quedamos las dos como pasmarotes, esperando no sé a qué, en el pasillo y con una luz en semi penumbra que hace que tenga que forzar la vista.


    —No veo nada, Carlota.


    —Calla, y camina hacia delante.


    Claro, eso pensaba, no iba a ir hacia atrás para encontrarme con la puerta de nuevo.


    Avanzamos y, antes de entrar al local, nos encontramos con una chica sonriente que nos entrega un par de antifaces negros, y en mi bendita inocencia, le pregunto si es que hoy tienen temática de disfraces o algo, a lo que la chica, con la mejor de sus sonrisas, me responde:


    —No, aquí siempre se usan para que nadie reconozca a nadie. ¿Es la primera vez que venís a este local de swingers?


    Y si no me he desmayado, es porque Dios no ha querido, pero que me he tenido que agarrar a la pared para no caerme de culo al suelo, eso es un hecho.
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    Miro a Carlota y ella no está tan sorprendida como yo, lo que me hace sospechar que ella sabía perfectamente a qué tipo de local me había traído.


    —¿Nos disculpas un momento, por favor? —le pido amablemente a la chica, que asiente sin perder la sonrisa.


    Menuda suerte la suya, porque yo ahora mismo de lo que menos ganas tengo es de sonreír.


    —Tú sabías dónde veníamos —le digo a mi amiga.


    —Miré en Internet, y no me podía creer que mi jefe viniera a un sitio como este. Si te lo hubiese dicho, no habrías querido venir, así que. Pero a ver, que pone que se puede tomar algo tranquilamente y no tienes que irte con nadie si no quieres.


    —Ya te vale, Carlota, ya te vale…


    Volvemos con la chica que, de lo más amable, nos dice que va a avisar a Orlena, para que nos reciba en la barra.


    Y ahí vamos a esperarla nosotras, a la barra en la que una chica y un chico, ambos vestidos con camisa blanca, chaleco y pajarita negros, preparan las copas de algunas personas que rápidamente van a sentarse.


    La sala está apenas iluminada, pero la sensualidad que desprende se capta a simple vista, y si le añadimos la melodía que suena de fondo, el ambiente es perfecto.


    La sala es amplia y dispone de varios sofás y mesas al fondo, sin duda el rincón elegido por más de una pareja para disfrutar de una copa sin que nadie les moleste.


    —¿Qué vais a tomar? —nos pregunta ella.


    —A mí me pones un whisky, que falta me va a hacer —contesto, sin pensar en que esa bebida no es que me guste demasiado.


    —No seas boba, Chiara.


    —No digas mi nombre, por Dios.


    —¿Y cómo leches te llamo? ¿Paquita?


    —Por ejemplo.


    —Joder, cuánto glamour derrochas con el nombre, hija mía.


    —¿Es vuestra primera vez? —nos pregunta la camarera, que ha vuelto con una botella de whisky y dos vasos con hielo.


    —Sí —sonríe Carlota, para matarla.


    —Bueno, normalmente la gente no usa sus nombres de verdad, hay quien solo se deja conocer por diminutivos o la inicial de sus apellidos.


    —Vale, ¿se pueden usar nombres falsos? —pregunta mi amiga.


    —Por supuesto —sonríe mientras asiente.


    —Genial, yo soy Lola, como Lola Bunny, y ella es Prissy.


    —¿Qué? ¿Me has puesto el nombre de la gallina de los dibujos? —protesto.


    —Chica, para cómo has venido aquí, eres igual de gallinita y modosita que ella.


    —Para matarte.


    —¿Vosotras sois las nuevas?


    Nos giramos para encontrarnos con una rubia alta luciendo un vestido blanco que le queda como si fuera una segunda piel.


    —Va a ser que sí, no hay mas pazguatas esperando en la barra —contesto, y ella me sonríe.


    —Tranquila, que no sois las únicas que han tenido una primera vez. Bienvenidas a la Sala Samarkanda.


    —Ah, que la zona esta de bar tiene nombre. Qué curioso… —Arqueo la ceja.


    —Todas las salas que hay aquí, tienen nombre.


    —¿Cuántas salas hay? —pregunto, porque es la primera vez que entro en un local de este estilo, pero no es Orlena quien me responde, sino Carlota.


    —Contando esta, en la que estamos, hay diez salas.


    —Cierto. ¿Queréis conocerlas?


    —Yo las vi en vuestra web, y me quedé encantada. Prissy —Carlota me mira y no puedo evitar voltear los ojos, menudo nombrecito me ha ido a poner la muy…— la Sala Zanzibar te va a encantar.


    —Y esa, ¿cuál es? Te recuerdo que yo no he visitado su página web.


    —Ahí es donde tenemos el gran jacuzzi —responde Orlena.


    —Bueno, eso suena bien.


    Pero antes de ver nada más y de que me sigan comentando cosas, yo tengo que armarme de valor para lo que estoy a punto de ver.


    —¿Todo bien, Orlena? —joder, esa voz es inconfundible.


    Cuando me giro, ahí tengo a mi primo Carlo, con su antifaz, por supuesto, y al lado, ni más ni menos que Adán. Esto es la leche, como nos reconozcan me muero.


    —Sí, estaba a punto de enseñarles todo a las nuevas visitas. Ellas son…


    —Lola y Prissy —contesta Carlota, rápidamente y sin que puedan llegar a reconocerle la voz, señalándonos a cada una al decir el nombre que nos corresponde.


    Ambos arquean la ceja y se quedan mirándome, genial, al final me reconocen, así que decido intervenir para esclarecer el nombrecito de las narices.


    —Mi madre, que no tenía opciones pensadas para nombre de niña y me puso el primero que le vino a la mente —digo, después de un carraspeo.


    —Es original, desde luego. ¿Habéis venido solas? —pregunta Adán, que no le quita ojo a Carlota, espero que con esta poca iluminación no nos reconozcan.


    —Sí, leí en la web que podíamos venir solas y… aquí estamos.


    —Bueno, espero que disfrutéis de la experiencia. Aquí todo el mundo que viene es gente decente, así que no tenéis de qué preocuparos. Pero, si algo os incomoda, habladlo con Orlena, que ella se encargará de que Tony ponga orden.


    —¿Quién es Tony? —curiosea Carlota.


    —El portero de la entrada —nos aclara la rubia de perfecta sonrisa.


    —Pues podríais decirle que sonría un poquito más a menudo, que ese hombre asusta al miedo —aseguro.


    —Se lo haré saber, preciosa —Carlo me guiña un ojo, y eso me demuestra que no me ha reconocido, bueno, al menos algo bueno saco de este momento.


    Cuando Orlena se excusa para hablar un momento con él y Adán, aprovecho para coger a mi amiga del brazo y llevarla a un rincón de la barra.


    —Más te vale que, ni nos reconozcan, ni quieran hacer algo con nosotras, porque solo me faltaba acostarme con mi primo.


    —No es tu primo de sangre, ¿recuerdas? —sonríe.


    —Al final sí que voy a necesitar que Leia sea la mejor abogada, porque de esta, te mato. En la que me acabas de meter.


    —¿Preparadas para ver las salas, chicas? —miro a Orlena y sonrío, asiento y ella nos guía por la sala hasta que llegamos a un pasillo—. Aquí comienza el recorrido por La Tentazione.


    La seguimos y Carlota le pregunta si en algún momento podría quitarse el antifaz, a lo que Orlena responde que sí, solo que debe ser en una de las salas y siempre que la otra persona, o personas, con la que esté, también quieran hacerlo.


    —La intimidad de nuestros socios debe estar siempre protegida, tened en cuenta que aquí estaréis rodeadas de gente con un alto poder adquisitivo.


    —¿Actores? —pregunto.


    —Alguno ha habido, sí —sonríe—, pero por norma general son banqueros, jueces, empresarios, y muchos otros.


    Sí, me ha quedado claro nada más ver que, tal como Carlota me dijo la noche anterior, mi primo Carlo y Adán, estaban en ese lugar. Un empresario y un banquero.


    Orlena nos lleva por el pasillo y nos va indicando el nombre de cada estancia y lo que se hace en ellas.


    La primera que nos encontramos es la Sala Luxor, donde los hombres entran a recibir placer de labios de otras personas, y nunca sabrán si ha sido una mujer, u otro hombre, el que se lo ha dado.


    El ir y venir de gente por ese pasillo es constante, todos ataviados con albornoces en los que se ve el nombre del local.


    Segunda parada, la Sala Bizancio, en la que según nos cuenta, se practica el BDSM. He leído algunas novelas en las que hablan de ese estilo de sexo, me estremezco y sé que esta es a la que no voy a entrar esta noche. Bueno, ni ninguna otra porque espero que mi amiga no quiera repetir y volver aquí.


    Continuamos avanzando y para, frente a dos puertas. La Sala Kioto y la Sala Beijing.


    En la primera nos dice que están permitidos los tríos entre dos hombres y una mujer, mientras que, en la segunda, es al contrario, dos mujeres y un hombre.


    —Mira, Prissy, aquí podemos entrar las dos juntas —me dice Carlota, toda emocionada.


    —Y candidatos no os van a faltar, sois las dos preciosas y con un cuerpo digo de hacer que todos caigan en la tentación —Orlena nos hace un guiño y seguimos con esa visita por las instalaciones.


    En la llamada Sala Bangkok podremos entrar a que nos den un masaje tailandés, no tiene por qué ser con alguien que hayamos conocido, o si alguna vez vamos al local con nuestra pareja.


    —No tenemos de eso, somos solteras —contesto, provocando que Orlena se ría.


    —Bueno, pues podéis entrar solas cuando queráis.


    —¿Los masajes quién los daría en ese caso? —pregunta Carlota.


    —Yo me encargaría de que uno de los mejores clientes que tenemos, os lo diera.


    —Genial, pues creo que te voy a pedir hora para el sábado que viene —respondo, ella asiente y me dice que, de acuerdo, que no hay problema.


    Yo ya no es que esté alucinando, es que al paso que voy acabaré viendo unicornios por el pasillo.


    Miedo me da preguntar el precio que habría que pagar por todo eso, porque verás el sablazo que nos meten esta noche a las tarjetas de las dos.


    


    Sala Babilonia, eso es lo que se lee en el cartel de la siguiente puerta, y cuando nos dice que ahí están permitidos los encuentros entre varias personas, del mismo o de diferente sexo, me tengo que apoyar en la pared para no caerme.


    Yo, la reina de las tímidas, no solo estoy en un local donde el sexo, el erotismo y el placer son los ingredientes para una noche de lujuria que nunca olvidaría, tal como ha dicho Carlota hace poco, sino que podría acabar entrando a una sala donde haría una orgía, y es que, si mis padres estuvieran vivos, se morían del susto.


    Y mi primo viene aquí a desfogarse, es que no me lo puedo creer, de verdad que no.


    En la Sala París nos cuenta que es donde solo pueden entrar parejas, es el lugar más íntimo de todo el local, yo creo que debe ser el que ponga un poquito de romanticismo a la noche, puesto que ya se sabe que París es la famosa ciudad del amor.


    Nos lleva hasta la Sala Katmandú, donde los visitantes pueden darse un baño en pareja o solos, ya que es la conocida como la sala de baño.


    Y la última parada es aquella estancia de la que Carlota estaba segura que me iba a gustar.


    No mentía, puesto que en la Sala Zanzibar hay un gran jacuzzi en el centro, rodeado de camas con dosel a un lado de la sala, y sofá en el otro.


    —¿Por dónde queréis comenzar, chicas? —pregunta Orlena, que nos acompaña a la zona de vestuarios.


    —Por el jacuzzi —contestamos al unísono, haciendo que ella se ría.


    Nos dan zapatillas y albornoz, Orlena nos asigna una taquilla para cada una donde podemos dejar nuestras pertenencias, y nos desea una agradable estancia en el local.


    —Y, sobre todo, espero que disfrutéis de la experiencia, sea la que sea que queráis probar.


    Pues nada, que nos acaba de dejar solas, genial, fantástico. Somos como dos corderitos camino del matadero.


    —¿Sabes que nos van a dar un sablazo que vamos a estar acordándonos de este día toda la vida? —pregunto, mientras nos estamos quitando la ropa.


    —Mujer, para una vez que vamos a vivir una experiencia nueva. Anda que, igual luego te gusta y repites.


    —Tú alucinas. Una y no más, que veo que me dejo aquí el sueldo.


    —Pídele a tu primo una tarjeta, que debe ser socio de los más VIPs que hay aquí.


    —¿Estás loca? ¿Cómo le voy a pedir una tarjeta a mi primo? Lo que me faltaba, vamos.


    —Oye, pues igual se la pido yo.


    —No, tú tampoco le pides nada, ¿estamos?


    —Vale, vale, tranquila, señorita Ferrara.


    —¡Calla! No digas aquí ese apellido, ni loca.


    —Recibido, cremallera y solo eres Prissy.


    —Esa es otra, menudo nombre me has puesto. Anda, tira para el jacuzzi, y no me dejes sola, o juro que te ahogo en cuanto te despistes.


    Ella se ríe, y yo no puedo de los nervios que tengo. ¿Quién me mandaría a mí quedarme después de saber dónde me estaba metiendo?


    Si ya lo dice el refrán: “la curiosidad mató al gato”.
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    Vamos las dos por el pasillo, camino de la sala del jacuzzi, cuando me detengo.


    ¿Qué estoy a punto de hacer? ¿Yo metida casi desnuda en lo que parece una piscina gigante y rodeada de desconocidos?


    Nada, no puedo.


    —¿Qué haces? —pregunta Carlota, girándose, al ver que ha debido hablarme y no la contestaba.


    —Que yo no puedo hacer esto. Mira, te espero sentada tomando algo en el bar, ¿vale?


    —¿Qué dices? Anda, vamos para dentro, no me seas vergonzosa.


    —Tú qué eres ahora, ¿la más abierta del mundo?


    —No, pero alguna vez habrá que perder la vergüenza.


    —Pues la mía se queda dónde está durante un tiempo. Yo me voy al bar.


    Y ahí dejo a mi amiga, que haga lo que quiera, porque yo me voy al bar a tomarme otro whisky. Bueno, eso no, que no me gusta.


    Abro una puerta sin mirar ni dónde estaba ni por dónde había ido, entro y al cerrarla, me quedo con la frente apoyada en esa madera unos segundos. El tiempo justo hasta que escucho una voz a mi espalda.


    —Desnuda, ahora —eso ha sido una orden en toda regla, vamos.


    Y menuda voz, de esas varoniles que, quieras o no, te hace estremecer.


    Me giro y no puedo evitar abrir los ojos y la boca ante la sorpresa de lo que me encuentro.


    Para empezar, una enorme x de madera con lo que parecen correas en todos sus extremos, además de una cama, un par de mesitas, un mini bar y una puerta, que me da la sensación de que será un cuarto de baño.


    Las paredes son negras, igual que el resto de mobiliario, por lo que las sábanas rojas destacan muchísimo.


    Pero no es solo eso lo que llama mi atención, sino el pedazo de hombre que hay en medio de esa sala, de pie, cruzado de brazos, descalzo, con unos pantalones vaqueros como única prenda de vestir, además del antifaz con el que se cubre el rostro.


    Es alto, con un cuerpo atlético, cabello castaño que lleva algo alborotado, ojos verdes y perilla.


    —¿No me has oído? Te quiero desnuda, ya —repite, y yo no soy capaz de hablar.


    —Me he equivocado de puerta, lo siento —consigo decir después de unos segundos en los que él, no ha dejado de mirarme fijamente—. Disculpe, ya me marcho.


    Giro sobre mí misma y, como estoy casi pegada a la puerta, cojo el pomo para abrirla, pero antes de que pueda, noto la presencia de ese hombre sobre mí.


    Me estremezco y, por un momento, me siento aún más pequeñita de lo que soy a su lado.


    —No puedes marcharte, Orlena te ha enviado para mí, y, si te vas, no volverás a entrar en este local.


    —No, no —me giro de nuevo para quedar frente a él, bueno, más bien, frente a sus pectorales—. No me envía Orlena, de verdad. Yo iba a los vestuarios. Es que, he venido con una amiga y…


    —Silencio —me ordena.


    ¿Por qué me quedo callada en cuanto escucho esa orden?


    Y no vuelvo a hablar, me quedo mirándolo a los ojos, igual que él mira los míos, y no sé muy bien cómo explicar aquello, pero es como si nos hubiéramos quedado conectados por un momento.


    —Tienes alma de sumisa —dice con una voz un poco más suave, no tan severa como las otras veces que ha hablado—. Te creo, Orlena no te envía porque jamás me mandaría a una mujer que no tiene experiencia en el BDSM.


    —¡¿Qué?!—grito.


    Si me pinchan en ese momento, no me sacan sangre, de verdad que no. ¿Estoy en la Sala Bizancio? Dios, no me lo puedo creer, esto no me puede haber pasado a mí. No, no, no.


    —Se te ha acelerado mucho el corazón, princesa. Creo que esta sala no es para ti.


    Se aparta y vuelve a cruzarse de brazos. ¿Tan tímida me ha visto? Mejor dicho, ¿tan asustada sé me ve como para que diga que no podría estar nunca en esa sala?


    —¿Por qué lo crees? —pregunto, en un alarde de parecer segura de mí misma, en vez del cervatillo asustado que debe estar viendo el lobo que tengo delante.


    —Hay miedo en tus ojos, y eso es lo último que me gusta provocar en una mujer. Soy más de provocar y dar placer, créeme.


    —Bueno, no te voy a mentir, en mi vida había visto una x tan grande —la señalo con la mano y él, suelta una carcajada.


    —No es una x —dice después de unos segundos—. Bueno, sí lo es, pero no se le llama así. Eso es una cruz de San Andrés.


    —Oh —y no sé qué más decir, porque me podría haber soltado que es una cruz de San Mateo, y me habría quedado exactamente igual— ¿Y qué se hace en ella?


    —¿De verdad quieres saberlo?


    —Pues sí, ya me has generado curiosidad.


    Se queda mirándome sin decir nada, y yo siento que se me sonrojan las mejillas, no puedo aguantarle la mirada más tiempo y la aparto.


    —Mírame —de nuevo esa voz dando una orden.


    Me cuesta hacerlo, no puedo mirarlo a los ojos porque me pone nerviosa la intensidad que desprenden los suyos.


    Además, ese hombre alto rezuma poder por cada poro de su piel, además del aire de peligro que le envuelve.


    —Si ni siquiera eres capaz de mirarme —cada vez lo escucho más cerca, pero sigo sin mirarlo, es más, tengo los ojos cerrados— ¿Cómo quieres que te enseñe el mundo que me gusta, princesa? —susurra en mi oído, y doy un leve respingo al tenerlo tan cerca.


    Por Dios, qué bien huele este hombre.


    Noto sus dedos en la barbilla, me gira y quedo frente a él, pero sigo sin abrir los ojos.


    —Mírame.


    Mis ojos se abren automáticamente, como si mi cerebro hubiera estado esperando esa orden concreta en ese preciso instante.


    Nuestras miradas quedan conectadas y el brillo que desprenden esos ojos verdes, me dejan sin palabras. ¿Es posible que haya deseo en ellos? ¿Sin conocerme de nada, me desea?


    No me suelta, ni rompemos el contacto visual en ningún momento, seguimos con los ojos fijos hasta que veo que, levemente, él los desvía y mira mis labios.


    Nerviosa, trago saliva y como en un acto reflejo, me muerdo el labio inferior, acto seguido, él lo acaricia con su pulgar.


    —Cuando estoy aquí, jamás beso a una mujer, jamás —me dice—. Esa es la primera regla. Nada de besos —no digo nada, tan solo asiento, como si aquello me importara, pero bueno, imagino que me está explicando cómo es este mundo del BDSM.


    Y es entonces cuando noto que deshace el nudo del cinturón del albornoz, mete la mano y me acaricia la cintura, me lleva hasta él y sube por el costado hasta alcanzar uno de mis pechos. Comienza a tocarlo despacio y después me pellizca el pezón. Lo hace apretando fuerte, y es algo doloroso, pero, a la vez, y no sé por qué, siento placer.


    —Eso es lo que hago aquí, princesa, conseguir que sientas placer a pesar de notar un poco de dolor —murmura con sus ojos de nuevo fijos en los míos.


    Me suelta la barbilla y lo siguiente que noto es que me quita el albornoz, dejándolo caer al suelo, alrededor de mis pies, y soy consciente de que me sonrojo al saber que un completo desconocido me está viendo tan solo con la braguita puesta.


    —Siempre que una mujer entra aquí, debe quitarse el albornoz en cuanto se cierra la puerta —trago saliva y asiento—. Tienes un cabello precioso, pero aquí debes llevarlo recogido.


    Con ambas manos me recoge la melena y en poco tiempo lo ha atado con una goma que debía llevar en la muñeca. Cosa que me sorprende.


    —Siempre llevo una, por si a mi compañera se le olvida —guiña el ojo y no sé por qué, pero sonrío—. Bonita sonrisa —pasa de nuevo el pulgar por mis labios y algo me incita a entreabrirlos y darle un leve mordisquito—. Alma de sumisa, y además juguetona. Me gusta.


    Desvío la mirada, porque sí, he sido atrevida en ese momento, pero no lo soy normalmente, soy más tímida que todas las cosas.


    —Tímida, e inocente. No sabes todo lo que me apetece enseñarte ahora mismo.


    —Yo no debería estar aquí, de verdad. La chica que te haya enviado Orlena…


    —No entrará. Cuando alguien atraviesa esa puerta, soy yo quien cierra con este mando —saca uno pequeño del bolsillo trasero y me quedo alucinada, vamos que él, es el rey de esta sala, pues qué bien.


    —Puedo gritar, y me sacarán de aquí.


    —Está insonorizada, nadie puede escucharte —susurra al tiempo que se inclina y me roza el cuello con la nariz—. Tu aroma es suave, dulce y delicado, pero puedo oler tu miedo.


    —¿El miedo huele? —pregunto, girándome para mirarlo, con tan mala suerte, de que él también lo ha hecho y casi, casi, nos besamos— Lo siento.


    —No vuelvas a disculparte más. Ahora, dime, ¿quieres que te siga enseñando mi reino, princesa?


    —¿Tu reino?


    —Ajá. Aquí soy el que manda.


    —No sé si quiero, la verdad. Yo esto…


    —Puedo preguntar, ¿cuántos años tienes?


    —Veintiséis.


    —Pareces más joven.


    —¿Eso es un problema?


    —En absoluto, pero no me has contestado.


    —¿A qué?


    —A si quieres que te siga enseñando lo que pasa dentro de esta sala.


    —No lo sé.


    —¿Te da miedo caer en la tentación? —No deja de mirarme fijamente a los ojos, lo que hace que me sienta aún más intimidada.


    Pero, por otro lado, hay algo en él, que me dice que no me hará daño. O sea, que sí, pero no. Joder, qué lío tengo ahora mismo.


    A ver, que me hará sentir un poco de dolor, para darme placer, eso es.


    Vamos, que no me va a descuartizar en esta sala insonorizada.


    —Tan tímida —murmura.


    —Sí.


    —Sí, ¿qué?


    —Quiero que me enseñes más —espero sonar segura, porque si no, mal voy.


    —¿De verdad?


    —Sí.


    —Bien, en ese caso, vamos allá, princesa.


    —Me llamo Ch… —me quedo callada, porque casi meto la pata— Prissy —carraspeo—. Me llamo Prissy, no princesa.


    —Bueno, vas sacando un poquito de carácter —sonríe y se queda tan tranquilo, mientras que a mí me mata ese simple gesto, porque me pone nerviosa.


    Cuando me coge de la mano noto un escalofrío. El tacto de su piel es suave, cálido, y al menos me inspira un poquito de confianza.


    Me lleva hasta la gran x, que resulta que es una cruz, y me deja frente a ella, quedándose pegado a mi espalda. Cuando noto que posa la mano izquierda sobre mi vientre, doy un respingo.


    —Tranquila, que no voy a hacerte nada.


    Es entonces cuando entrelaza su mano derecha con la mía y la lleva hasta lo que parece un grillete, como de cuero con varios agujeros y una hebilla. Vamos, un cinturón pequeñito a mis ojos.


    Me suelta y utiliza sus dos manos para ponerme eso alrededor de la muñeca.


    —¿Lo soportas bien ahí? —pregunta, volviendo a dejar la mano sobre mi vientre.


    —Sí, eso creo.


    —Bien.


    Hace lo mismo con la otra muñeca, y me quedo inmovilizada, de espaldas a él. Me giro y veo que se agacha mientras lleva consigo la braga, la quita, me coge un tobillo para atarlo también, y después el otro.


    —¿Estás segura de que quieres que siga mostrándote, Prissy?


    —Sí, solo espero que no me hagas daño.


    —Jamás, escúchame bien —me agarra por las caderas y deja su pecho desnudo pegado a mi espalda—, jamás te haré daño, princesa —murmura, mientras noto que sube con la yema de los dedos, acariciándome los costados.


    Cierro los ojos y me pregunto, por enésima vez, qué diablos hago en esta sala, pero ya no tengo escapatoria, me ha inmovilidad y he quedado completamente a la merced de un hombre al que no conozco de nada y que me provoca varias sensaciones diferentes.


    Si salgo viva de esta, no vuelvo a pisar La Tentazione en mi vida. Lo prometo.
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    Aquí estoy yo, esperando que haga algo, pero es que ni siquiera le escucho. Claro, el muy listillo va descalzo y así puede deslizarse por la sala tan sigiloso como un gato.


    Me giro y doy un leve grito al encontrarlo ahí, con algo en las manos.


    —¡Por Dios! No hagas eso otra vez, que me da un infarto y soy joven para morir.


    —No pretendo matarte así, pero sí de placer.


    Ahí es nada, lo que me acaba de soltar y se queda tan tranquilo. Miedo me da lo que esté pensando hacer.


    —Voy a cubrirte los ojos —levanta ambas manos llevando una tela y sí, me deja completamente desprovista de visión.


    —Creo que esto no es buena idea.


    —Tranquila, ya te he dicho que no te haré daño jamás. ¿Puedes ver algo?


    —Sí, todo negro. Como si hubieras apagado las luces.


    Lo escucho reír y eso al menos me calma un poco, porque nerviosa estoy como un flan, vamos.


    —Concéntrate en sentir, solo eso. Olvida dónde estás y, sobre todo, confía en mí.


    —No tengo otra opción —protesto, y lo siguiente que noto es un leve azote en la nalga desnuda, porque llevo tanguita— ¡Auch!


    —Cada vez que me des una contestación que no sea la adecuada, eso será lo que recibas.


    —¡¿Me vas a pegar?! —Me giro, pero no sé para qué, si no puedo verlo.


    —No es pegar, es darte un azote de nada. ¿Te ha dolido?


    —Pues, hombre, pica un poquito y no me puedo… —pero no me deja terminar de hablar, pues es él quien me pasa la mano despacio por la zona en la que siento la picazón.


    —¿Mejor?


    —Un poco, sí.


    —Te advierto que me gusta dar esos azotes, así que, no te sorprendas si te lo doy sin haberme dado un motivo.


    —Mira qué bien —susurro, pero me ha oído, puesto que me he ganado otro azote.


    —Nada de protestas, o te amordazo.


    —Eso sí que no, ni se te ocurra.


    —Hoy por ser tu primera vez, no, pero lo haré.


    Y de nuevo, el silencio. Madre mía, esto de tener los ojos vendados y no ver ni siquiera una mínima rendijita de luz, es un suplicio.


    —Voy a empezar por algo suave, ¿de acuerdo? —lo escucho de nuevo a mi espalda.


    —Pues se agradece, la verdad.


    Noto algo suave en el tobillo y, poco a poco, va subiendo por la pierna, es como si estuviera acariciándome, pero no son sus dedos, es como una pluma.


    Llega a la espalda y la recorre lentamente haciendo un zigzagueo, cuando llega al hombro, en vez de bajar por el brazo, lo hace pasándola por el costado para llegar al pecho, y siento que me estremezco al notar que juguetea alrededor del pezón de modo que se me está empezando a poner erecto.


    Y entonces noto dos dedos en el otro pezón, pellizcándolo, sin dejar de juguetear con la pluma en el otro, hasta que continúa bajándola por mi vientre tan despacio, que por un momento estoy por pedirle que pare, no sea que me vaya a dar un ataque de risa.


    Pero no, no me da, lo que me está pasando es que empiezo a excitarme, sin apenas ser consciente de ello.


    La pluma sigue por mi vientre hasta que llega a esa zona que noto empieza a desear que la toquen.


    Se me escapa un gemido y mordisqueo mi labio cuando la mueve despacio de arriba abajo por mi clítoris. Dios, si sigue así, va a hacer que me corra sin siquiera tocarme con las manos.


    Y es precisamente la mano que tenía en el pezón, la que baja por mi vientre haciendo que se me erice todo el cuerpo, y cuando la pasa por mi sexo, ese simple roce hace que mueva las caderas buscando más.


    —Quieta —ha sido una orden, y mi cerebro automáticamente la obedece. ¿Por qué? No tengo ni la menor idea.


    Mientras sigue pasando la pluma por mi clítoris, noto que desliza la otra mano acariciándome la piel, me da un apretón en la nalga y acaba con los dedos abriendo los labios de mi sexo, tocándome ese pequeño y sensible botón hasta que me escucha gemir.


    —Puedes moverte, pero no correrte —susurra en mi oído.


    Y me muevo, joder si me muevo. Las caderas se van solas hacia adelante y atrás, y es en ese momento cuando él, me penetra con el dedo.


    Empieza despacio, pero enseguida aumenta el ritmo y, por ende, mis gritos son aún más altos.


    Noto cómo me tiembla todo el cuerpo, y quiero correrme, pero cuando estoy a punto, él para.


    —Ahora vuelvo.


    —¿Me vas a dejar así? —protesto, y me da un azote.


    —Te lo avisé.


    Dejo caer la cabeza para poder apoyarla en el brazo izquierdo y procuro coger aire, pero es tal la excitación que tengo en este momento, que hasta respirar me cuesta.


    Noto algo frío en la pierna y de repente empieza a vibrar, subiendo por ella, llegando al vientre y, entonces…


    —¡Ay, Dios! —grito al sentirlo sobre el clítoris.


    Con la mano que tiene libre me abre bien para pasarlo de arriba abajo y yo siento que no puedo más, estoy al borde del colapso y necesito correrme, así que decido hacérselo saber.


    —Por Dios, quiero correrme.


    —Aún no, princesa —susurra, y aquello sigue vibrando entre mis piernas, mientras muevo las caderas de adelante a atrás, en busca de esa tan necesitada liberación.


    Una de las veces que voy hacia atrás, me pega a él y noto su abultada erección bajo la tela de los vaqueros, y no puedo volver a moverme, pues me tiene bien agarrada de modo que no me permite el más mínimo movimiento.


    Respiro aliviada, una vez que deja de tocarme con el vibrador, pero entonces me penetra con dos dedos desde atrás, cada vez más deprisa, y a mí me tiemblan hasta las pestañas.


    —Por favor, no puedo más —mi súplica sale entre jadeos.


    —Claro que puedes, princesa, por supuesto que sí.


    Él sigue penetrándome y, como antes, cuando estoy cerca del orgasmo, se detiene.


    —¡Por Dios!


    —Paciencia —susurra, y por el tono de su voz, juraría que está sonriendo.


    Vuelve a dejarme sola, y yo me concentro en respirar porque al paso que voy, me desmayo.


    —Esto será un poco molesto, pero sé que lo soportarás.


    —¿Qué vas a hacer?


    —Ponerte unas pinzas en los pezones, van unidas con una cadena.


    —¿Qué? No, no. Ni se te ocu… ¡Ah!


    —Tarde, la primera ya está puesta.


    Y tras sus palabras, noto que me coloca la segunda. Es doloroso, pero soportable.


    —Ahora sí que vas a poder correrte —susurra, y entonces me penetra con otro vibrador.


    Mientras lo hace, tira levemente de la cadena que une ambas pinzas y noto una pequeña punzada de dolor, pero queda relegada a un segundo plano al ver que eso hace que se intensifique el placer y la excitación por la penetración.


    En cuestión de minutos, acabo corriéndome a chillidos, ahora entiendo el motivo de que esta sala esté insonorizada, y es que en la vida había tenido un orgasmo tan intenso.


    Me dejo caer hacia atrás y acabo con la cabeza recostada en su pecho. Su respiración es agitada, como la mía.


    —¿Todo bien? —pregunta, acariciándome la mejilla.


    —Sí —consigo responder unos segundos después.


    —Vale, voy a quitar las pinzas, notarás un leve pellizco, pero tranquila que yo me encargo de calmarlo.


    Me las quita antes de lo que pensaba y lo siguiente que noto es su lengua alrededor de uno de ellos, y poco después el otro. Pero no queda ahí la cosa, y es que noto que me pone una especie de gel y empiezo a sentir que se va pasando el dolor.


    —Dime que puedes aguantar un poco más, porque estoy deseando follarte.


    Esas palabras hacen que me estremezca, y el miedo me asalta de nuevo.


    —No, no, yo…


    —No serás virgen, ¿no?


    —¡Claro qué no! Es solo que…


    —¿Qué? —Se ha pegado a mí, y entre mis nalgas puedo notar el calor y la longitud de su erección.


    —Hace mucho que yo no…


    —¿Cuánto es mucho?


    —Tres años —digo, muerta de vergüenza y miedo a partes iguales.


    —Pues hoy se acaba esa época de castidad.


    No hace más que terminar la frase, cuando me sujeta por la cadera y comienza a penetrarme, despacio, haciendo que mi cuerpo se habitúe a la invasión.


    Y menuda invasión, madre mía, no puedo hacer otra cosa que gritar cuando llega a lo más hondo de mi ser.


    Con un ritmo de lo más acompasado y sujetándome por las caderas, empieza a penetrarme una y otra vez. Hace que me incline ligeramente hacia abajo, con la espalda un poco arqueada y el trasero elevado.


    Menos mal que los grilletes están sujetos con unas cadenas cortas que dan facilidad de movimiento en ese momento.


    —Muévete, tienes permiso —lo escucho decir entre jadeos.


    —¿Y para correrme?


    —Aún no, lo harás cuando te lo ordene.


    Sigue penetrándome una y otra vez, haciendo que mis ganas de liberación aumenten, y cuando él nota, al igual que yo, que estoy demasiado cerca de esa liberación, masajea uno de mis pechos mientras con la otra mano se dedica a tocarme el clítoris, por lo que todo ello hace que yo grite aún más.


    —Ahora sí, ahora puedes correrte —dice unos minutos después, y como si mi cuerpo estuviera esperando esa petición, me recorre un escalofrío y grito al llegar al orgasmo.


    Él también acaba en ese momento, pero no sale de mí enseguida, se queda quieto mientras cogemos aire con el que llenar nuestros pulmones, y me acaricia la espalda con una mano.


    Cuando me quita la venda, me cuesta enfocar bien, pero lo consigo, y veo que él sonríe.


    —Lo has hecho muy bien, eres toda una campeona.


    —Gracias, supongo.


    —Para ser tu primera vez, has estado increíble. Voy a soltarte, y vamos a la ducha.


    Asiento y lo veo desatar los grilletes que me inmovilizaban los tobillos, después me suelta una muñeca, lleva el brazo alrededor de su cuello y me libera también el otro.


    Carga conmigo en brazos y, desnudos como estamos, me lleva hasta la puerta que, sin duda, es el cuarto de baño.


    Tras abrir el grifo de agua caliente, entra y me deja en el suelo mientras el agua cae sobre nosotros.


    —Con el antifaz es incómodo, pero no podemos quitárnoslo —me dice.


    —Lo sé, Orlena nos aseguró que la intimidad de quienes vienen aquí, es primordial. Pero también dijo que nosotras podríamos quitárnoslo si con quienes estamos en una sala también lo hacen o no les importa que no la llevemos.


    —Tal vez, algún, día, deje que te lo quites, y yo haga lo mismo.


    —¿Algún día? Yo no voy a volver a venir aquí —sonrío, y estoy casi sin fuerzas.


    —¿Ni siquiera si yo te lo pido?


    —No, esto ha sido una locura. Yo no soy así —agacho la mirada, evitando esos ojos que desprenden deseo y poder.


    —Mírame, Prissy —me pide, cogiéndome la barbilla—. Yo quiero que vuelvas, que vengas aquí para estar conmigo. Hacía tiempo que no conectaba con una sumisa, tan bien como contigo.


    —No soy ninguna sumisa —protesto.


    —Lo sé, por eso voy a cambiar la palabra. Compañera, Prissy, nunca he tenido una compañera con la que me sintiera tan conectado en esta sala, como lo he estado esta noche contigo. Por increíble que parezca, jamás en la primera noche que estoy con una, acabo follándomela.


    —¿Y me tengo que sentir alagada por ello?


    —No lo he dicho por eso, sino para que entiendas que, aun siendo un hombre que se mueve como pez en el agua en este mundo que te he empezado a mostrar, también tengo que sentirme a gusto con la otra persona, como para hacer algo tan íntimo.


    —Vaya…


    —Vamos a ducharnos, no sea que con tanta agua cojamos una pulmonía.


    Él se encarga de enjabonarme el cuerpo, no deja ni un solo rincón sin tocar, me lava el pelo y después él se ducha mucho más rápidamente de lo que lo ha hecho conmigo.


    En cuanto salimos, él se pone el pantalón de nuevo y a mí me da la tanguita y el albornoz.


    Salimos de la sala y me coge en brazos.


    —¿Qué haces?


    —Normalmente suelo llevar a mis compañeras a la sala de baños, pero, como nos hemos duchado ahí dentro, pues te llevo así a los vestuarios —me hace un guiño y no puedo evitar que se me escape una sonrisa—. Por cierto, ¿has pagado algo?


    —No, y sé que me van a dar un sablazo.


    —Tranquila, ahora hablo con Orlena, para que cargue todo lo tuyo a mi cuenta.


    Una vez llegamos donde tengo mis pertenencias, me deja en el suelo y saca una tarjea del bolsillo trasero del vaquero.


    —Quiero verte aquí el próximo viernes, con esta tarjeta ya sabrán que vienes conmigo.


    La cojo y noto que tiene algo en relieve por la parte de atrás, lo toco y es…


    —Recuerda, no es una x, sino la cruz de San Andrés —otro guiño y se va, dejándome ahí en la puerta.


    —Esto… ¡Perdona! —grito y se gira— ¿A la misma hora? En caso de que venga, por supuesto.


    —Vendrás, no me cabe la menor duda.


    Y se va, así, sin responder a mi pregunta.


    Entro a cambiarme rápidamente y vuelvo a la sala del bar, donde me encuentro a Carlota hablando con un hombre.


    —Lola —la llamo por el nombre que se ha puesto ella misma.


    —¡Prissy! Me tenías preocupada, como dijiste que me esperabas aquí y no estabas.


    —Sí, bueno, es que… Mejor hablamos luego. ¿Nos vamos?


    —Claro.


    —Ya sabes, preciosa —le dice el hombre a mi amiga—. Te espero el sábado de nuevo.


    —Aquí estaré, Hache —Carlota se despide agitando la mano y salimos de allí.


    Una vez en la calle, tras parar un taxi, me pregunta qué tal mi noche, le cuento cómo me ha ido y se queda a cuadros.


    —Esto se merece un café el lunes a la hora del desayuno, a mí no me puedes dejar así —me dice cuando llegamos a mi calle.


    —Sí, sí, el lunes hablamos.


    Me despido, subo a casa y me meto en la cama nada más ponerme el pijama y desmaquillarme.


    ¿Es que me he vuelto loca de repente? Vengo de tener sexo con un desconocido, al que, además, le gustan los juguetitos y dar órdenes.


    Pues nada, tendré que investigar todo ese mundo, y pensar durante la semana si acudiré el viernes a la cita o no.
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    Lunes, y después de pasar todo el domingo en casa sin hacer nada más que descansar y ver la televisión, toca volver a la rutina.


    Hoy es el primer día que voy a estar completamente sola en el despacho que antes era de Jenell, así que me tengo que concentrar al máximo para no meter la pata.


    Una ducha, camisa blanca, traje de falda tubo en gris, los tacones y a ponerme en marcha.


    Bueno, después del café que, si no, no soy persona.


    Salgo del edificio y ahí está, puntual como cada mañana, mi poli particular.


    —Buenos días, Saúl. ¿Vas, o vienes? —sonrío.


    —Voy, que esta semana me toca de mañana.


    —Pues que tenga usted buen día, señor agente.


    —Igualmente, ciudadana ejemplar —acabo riendo al verlo saludarme, bajándose la gorra un poco.


    Ay que ver, lo bien que le sienta el uniforme. Bueno, todo le sienta bien, porque ese hombre tiene una percha, que ya quisieran muchos.


    Como siempre, el tráfico de la ciudad es agobiante, menos mal que al menos vivo cerca y en poco más de media hora llego a las oficinas, pero es que es increíble la gente que una se cruza en el trayecto.


    El típico que no pone intermitentes, el otro que los pone, pero se te mete por delante de modo que, por narices, le tienes que dejar pasar o del choque no te libra nadie, y claro, en ese caso, la culpable sería yo por darle por detrás.


    Y si no el que va por la Gran Vía, como si estuviera en el circuito de Montecarlo haciendo una carrera de Fórmula 1.


    Estoy por preguntarle a mi primo si me puede poner chófer la empresa, que a mí conducir por aquí me agobia muchísimo.


    No hago más que aparcar en mi plaza y, cuando salgo, ya tengo a Carlota detrás.


    —¡Buenos días! —grita.


    —Por Dios, qué energía traes para ser lunes, de verdad.


    —Será que estoy yo muy descansada.


    —¿Qué hiciste tú en el local ese la otra noche? —pregunto, entrando al ascensor.


    —Punto de cruz —me responde arqueando la ceja.


    —¿En serio? Yo hice ganchillo. Mañana te traigo el pañito, más mono…


    —Vete por ahí, anda. ¿Qué voy a haber hecho? Pues fui al jacuzzi y se me acercó un pedazo de moreno que no veas. Bueno, le viste, el que estaba conmigo en la barra.


    —Sí, ¿y qué más?


    —Me dijo que, si quería que me diera un masaje, y acepté. Oye, qué manos tiene ese hombre, me recolocó entera.


    —¿Y nada más?


    —No, solo eso, bueno, el masaje era de esos de los de final feliz. Y menudo final.


    —¿Me estás diciendo que no tuviste sexo?


    —Pues no, pero es que le conté mi historia y… bueno, creo que empatizó conmigo.


    —No me lo puedo creer… ¿Y vas a volver el sábado?


    —Obvio que sí, al menos ese hombre es bueno para hablar. Y para otras cosas, pero quedamos en que podríamos entrar en la Sala París y charlar.


    —Me quedo muerta.


    —¿Y tú qué?


    —Pues lo que te dije, que me equivoqué de puerta, entré en la sala en la que menos esperaba y acabé atada a la cruz esa, con los ojos vendados, y teniendo un par de orgasmos.


    —¿Fin de la racha sin sexo?


    —Sí —me sonrojé.


    —¡Ole tú, italiana mía! —Hasta un abrazo me da la muy loca, lo que me faltaba.


    Nada más salir del ascensor nos topamos con mi primo que está hablando con Adán, y a mi amiga como le cambia la cara.


    —Buenos días, chicas —nos saluda Carlo.


    —Buenos días, jefe. Adán —responde Carlota, ocupando su puesto.


    —¿Qué tal el fin de semana, prima?


    —Bien, el sábado salimos las dos a cenar, como siempre, y ayer me quedé en casa en modo perezosa.


    —No te olvides de contar que ligamos —suelta mi amiga, y no la mato ahí mismo, porque tengo testigos.


    —¿Las dos? —pregunta Adán, y no tiene muy buena cara, la verdad.


    —Sí, las dos. Qué pasa, ¿es que no podemos ligar? —protesta ella, con los brazos en jarras.


    —Carlota… —la reprendo.


    —Y vamos a volver a verlos, ella el viernes, y yo el sábado.


    —Pues muy bien, tenéis que disfrutar de la soltería, que sois jóvenes —contesta mi primo.


    Miro a Carlota, y las dos pensamos lo mismo en ese preciso instante. Si él supiera dónde ligamos el sábado, se moría.


    —Bueno, yo os dejo que voy a familiarizarme con mi despacho —digo, despidiéndome y agitando la mano.


    Entro en ese lugar en el que tantas veces estuve para llevar o recoger informes, y se me hace raro ir a ocuparlo yo ahora, pero bueno, todo es acostumbrarse.


    Empiezo a revisar algunas de las carpetas que Jenell me dejó y voy tomando notas. Así paso las dos primeras horas hasta que me llama mi primo para que vaya a su despacho.


    —Dime —entro sin llamar, pues hay confianza y eso es lo que siempre me ha dicho, que no tengo que llamar a su puerta.


    No está solo, le acompaña su amiga Silvia.


    —Chiara, te vas a encargar de llevar la contabilidad del bar de Silvia.


    —¿Tienes un bar? —pregunto, porque no lo sabía.


    —Sí, cuando quieras estás invitada a tomar una copa —sonríe.


    —Pues me paso el sábado seguro, que Carlota ha quedado, así no me quedo toda la noche en casa.


    —Estupendo, allí nos veremos.


    —Bueno, aquí tienes lo necesario, Jenell dejó todo bien apuntado, pero si tienes alguna duda, lo hablas con Silvia.


    —Claro, sin problema.


    Cojo el archivador que me da mi primo y, tras despedirme de ellos, salgo para ir a mi despacho.


    Voy mirando la primera página en la que viene el nombre, la dirección y el teléfono, y acabo chocándome con alguien.


    —¡Auch! Dios, qué golpe —protesto, porque me he clavado el archivador en el estómago.


    —Lo siento, Chiara.


    —Gerd —digo al reconocer al juez amigo de mis primos.


    —Ibas distraída, ¿eh?


    —Un poco sí, la verdad. Lo siento, ¿te he hecho daño?


    Qué pregunta más absurda acabo de hacer. ¿Cómo le voy a hacer daño a Gerd, con ese cuerpo fibroso que tiene? Y no hablemos de su altura, que hasta en tacones, este hombre es mucho más alto que yo.


    —No, litt, no me has hecho nada —sonríe y sigue su camino después de hacerme un guiño.


    El juez tiene que tener muchas pretendientes haciendo cola para ser su chica, y es que es muy atractivo, además de simpático. Y no aparenta los casi cuarenta y dos años que tiene.


    Lo que más me gustan, sus ojos verdes, tienen un brillo que desprenden seguridad, pero a la vez una calma que se te contagia cuando estás con él.


    De vuelta en mi despacho dejo el archivador y salgo a tomar café con Carlota.


    —Vas a ir el viernes a ver a tu amiguito, ¿verdad?


    —¿Amiguito? En serio, Carlota, que ese sitio no es un parque infantil —me rio.


    —Lo sé, pero, ¿cómo lo llamamos? Es que, lo de amo, como se les llama en esa práctica, me parece muy raro. ¿Te dijo su nombre?


    —Pues no, pero él, sí que sabe el mío.


    —Muy mal, jovencita.


    —Otra como Jenell. Que solo tengo dos años menos que tú.


    —No, ya tienes tres, que yo cumplí los veintinueve el mes pasado.


    —Dios, qué paciencia contigo. ¿Tú si vas a ir el sábado al local?


    —Sí, aunque no pase nada, no sé, igual ese hombre es agradable y puedo quedar con él, fuera de ese sitio.


    —¿Te vas a olvidar definitivamente de Adán?


    —Creo que es lo mejor.


    Se encoge de hombros y la sonrisa se le borra de la cara. Sé que sus sentimientos hacia Adán son muy fuertes, pero también es cierto que, si él no siente lo mismo, es mejor que pase página cuanto antes.


    Nos tomamos el desayuno y antes de que nos levantemos, veo que para un coche patrulla de la policía y sonrío al ver a Saúl bajar y acercarse a mí.


    —No me digas que desayunas aquí —sonríe.


    —Sí, todas las mañanas.


    —Pues mira tú por dónde se va a convertir en nuestra parada también —dice, mirando a su compañero, que asiente.


    —Hombre, si la compañía son estas dos mujeres tan bonitas, y con esas preciosas sonrisas, no vuelvo a ver a Paco en la vida, vamos —comenta el compañero.


    —Él es Andrés. Ella es Chiara, mi vecina del edificio de enfrente.


    —Un placer —sonrío.


    —El placer es mío, sin duda.


    —Bueno, nos marchamos, que ya toca seguir trabajando —digo.


    —Pues mañana estamos por aquí los dos para desayunar.


    —Sí, pero venid una horita antes, ¿eh? —les pide Carlota.


    Les dejamos entrando en el coche y nosotras volvemos a la oficina.


    Carlota no pierde la oportunidad de decirme lo bueno que está mi vecino y que me lance a invitarlo a cenar una noche.


    —¿En mi casa?


    —O en un bar, mujer, a ver si va a pensar que te lo quieres tirar.


    —Joder, Carlota —me rio.


    —Hija, tú invítalo a cenar donde sea, pero atrévete a decírselo. Si no hay más que una amistad, pues ya está, pero que no se diga que no has dado tú el primer paso.


    —No, de verdad, si es que… no me veo con Saúl.


    —Qué Saúl, ¿tu vecino? —escucho que pregunta mi primo, una vez entramos en las oficinas.


    —El mismo, que Carlota cree que haríamos buena pareja, pero yo le he dicho que no —ni se me pasa por la cabeza decirle a mi primo que lo que mi amiga quiere es que le invite a cenar, solo faltaba.


    —No me parece mal tío —me contesta.


    —Y no lo es, pero yo no me veo con él. Es un buen amigo y ya.


    Les dejo hablando de algunas cosas que necesita Carlo y voy a mi despacho a seguir con el trabajo.


    Bueno, más bien a comenzar, puesto que reviso todo lo relacionado con el bar de Silvia.


    Las notas que hizo Jenell, desde luego me sirven para ir guiándome en todo, así que me hago mi carpeta en el ordenador y empiezo a apuntar.


    Cuando quiero darme cuenta ya es la hora de ir a comer, pero me pido algo en la cafetería para que me lo traigan y así voy avanzando con una auditoría que me dejó Marco para hacer.


    La verdad es que cuando me centro en el trabajo se me olvida el resto del mundo, cosa que agradezco porque los números pueden resultar aburridos, pero al menos eso no me pasa a mí.


    Al final de la jornada he avanzado bastante, pero me queda aún mucho por hacer, sobre todo, de la auditoría y es que en esos casos las cuentas tienen que cuadrar perfectamente.


    Recojo todo y miro el reloj, se me ha hecho tarde así que seguramente Carlota, no esté en recepción.


    —¡Dios! —protesto al chocar, otra vez, con alguien nada más salir del despacho.


    —Vas a tener que tener ponerte una campanilla al cuello para saber que estás cerca de mí —dice Gerd.


    —¿Otra vez tú? Madre mía, vas a pensar que te acoso o algo —apenas le he mirado a los ojos, muerta de vergüenza.


    —Si me acosaras, no te demandaría. Creo que te convertirías en mi acosadora favorita.


    —Sí, claro. Anda que no tendrás por ahí mujeres que… —me quedo callada, que no estoy hablando con una amiga.


    —Mujeres que, ¿qué?


    —Nada, nada. Carlo está en su despacho, buenas noches, Gerd.


    Ni siquiera espero que me conteste, y es que ese hombre me impone, muchísimo. Joder, que es juez, como para no imponerme.


    Vale, también es por su altura, y por ese cuerpo que tiene. Si es que a su lado yo soy una hormiguita.


    Mientras bajo en el ascensor le pongo un mensaje a Leia, para ver cómo lleva los exámenes, la pobre está algo agobiada y sé que, en cuanto acabe este curso, empezará a hacer las prácticas en un bufete y quiere que la cojan en el mejor, así que por eso se está esmerando en sacar las asignaturas con las mejores notas.


    En cuanto subo al coche se me viene a la cabeza el hombre del sábado por la noche.


    Ni siquiera me dio un nombre, no me dijo su edad, ni a qué se dedica, pero bueno, supongo que, con eso de que lo primordial en ese lugar es la privacidad de sus clientes, nunca sabré su identidad.


    Un lunes más que acaba, veremos qué me depara el resto de la semana.
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    Ni tiempo para desayunar esa mañana de miércoles, y es que me quedé dormida.


    Estoy acostumbrada a salir a correr por las noches, antes de cenar, y así asegurarme de que en cuanto me meta en la cama me quedaré dormida.


    Pero es que me había dado bastante más caña de lo normal, puesto que hasta cogí a Draco para correr con él, mientras Saúl hacía algunos ejercicios en uno de los bancos.


    Saúl que, tal como dijo el lunes, el martes por la mañana se presentó con su compañero Andrés, para desayunar con nosotras en la cafetería, menuda sorpresa me llevé.


    Andrés resultó ser un chico de lo más simpático, además de divertido.


    Para no variar en esta gran ciudad, el tráfico de por las mañanas me agobia, así que voy a tener que plantearme seriamente lo de ir al trabajo el taxi, conducir se me hace un mundo en ocasiones.


    Cuando al fin llego a las oficinas, lo primero que hago es salir a la calle y cogerme un café de la cafetería.


    Y es que hasta que no me tomo uno, no soy productiva.


    Esa mañana menos aún porque estaba agotada. Lo bien que me vendría un masaje.


    Y no sé por qué, en el lugar en el que pienso para eso, es en La Tentazione.


    —Buenos días —saludo a Carlota y le dejo un café en la mesa.


    —¡Oh, Dios! Gracias, hoy no me dio tiempo a tomarlo.


    —¿Te has dormido? Porque yo sí —sonrío.


    —No, hija. Es que se me ha estropeado la caldera justo cuando estaba acabando de ducharme. Y menos mal, porque maldita la gracia que me habría hecho tener que aclararme con agua fría.


    —¿Has avisado al técnico?


    —Sí, luego a la hora de comer viene a verla.


    —Bueno, si se te complica mucho te vienes a casa hasta que te la arreglen.


    —Tranquila, no creo que sea mucho, pero ya te diré después.


    —Vale, voy al lío.


    Entro en mi despacho y empiezo con el trabajo pendiente, pero apenas una hora después ese hombre del que no sé nada, me viene a la mente y, en consecuencia, la curiosidad sobre ese mundo que a él le gusta y que para mí no es demasiado conocido, salvo lo que he leído en novelas.


    Sin apenas darme cuenta, ya estoy en el buscador de Internet mirando todo lo relacionado con el BDSM.


    Entre todo lo que encuentro veo algo bastante conocido, ya que he leído sobre ello.


    En ese tipo de prácticas hay lo que se llama “palabra de seguridad”, o código, que hay entre las dos personas.


    Se trata de una palabra que debe ser fácil de recordar para quien necesite usarla, como sería quien estuviera recibiendo algunos azotes, por ejemplo.


    De una página voy a otra y encuentro algunas imágenes con hombres o mujeres atados, suspendidos en el aire e incluso amordazados.


    Además, en todas hablan de los juguetes eróticos más utilizados por quienes llevan ese estilo de vida.


    No puedo evitar curiosear dichos juguetes, y es que cuando estuve en aquella sala, no vi nada de lo que usó conmigo, tan solo la cruz, las pinzas y los grilletes con los que me dejó inmovilizada y a su merced.


    Y todo aquello que hizo se me viene a la mente, es inevitable, y eso me lleva a sentir que comienzo a excitarme.


    Salgo para ir al baño a refrescarme la cara, quién diría que estamos en enero y con un frío de mil demonios, cuando tengo las mejillas sonrosadas como si acabara de llegar de la calle una tarde en pleno mes de agosto.


    Respiro hondo, cuento hasta veinte y cuando estoy más calmada, regreso a mi despacho.


    —¿Qué haces tú ahí? —pregunto al ver a Gerd, sentado en mi mesa, mirando la pantalla del ordenador.


    Y es en el momento en que me mira, cuando recuerdo que salí tan rápido que ni siquiera cerré las páginas que tenía abiertas en el buscador.


    —Estaba hablando con tu primo, me despedí y me pidió que te diera esta carpeta —señala una roja que hay sobre el escritorio—. No estabas, la dejé y vi… —se queda callado y tanto solo señala la pantalla con un leve movimiento de cabeza, mientras arquea una ceja.


    —Pues no tenías derecho ni, a sentarte en mi mesa, ni a mirar mis cosas.


    Cojo el ratón aun estando de pie y cierro todo rápidamente.


    Gerd me intimida, como ya he dicho, y es que su profesión me da un respeto impresionante, pero como es mucho más grande que yo, y no solo de tamaño sino también de edad, pues eso, que me impone.


    —¿Simple curiosidad, litt? O quieres adentrarte en ese mundo —pregunta, y noto su mano en la pierna, subiendo despacio.


    —Curiosidad, porque estoy leyendo una novela y hablan de esto —me aparto, y él sonríe.


    —¿Qué tipo de novelas lees, si puede saberse?


    —Romántica.


    —¿Y hablan del BSDM? —Arquea la ceja.


    —Romántica erótica, ¿contento? Y ahora, si a has dejado lo que tenías que darme, puedes marcharte —le pido, cruzándome de brazos.


    Gerd se levanta, se acerca a mí y, quedando a solo unos centímetros, se inclina acercando sus labios a mi oído.


    —Me encanta ver el rubor en tus mejillas cuando estoy presente.


    Muerta, así me deja cuando susurra aquellas palabras.


    Se incorpora y tras hacerme un guiño, se va.


    Respiro aliviada y me siento, ¿cómo puede ser que ese hombre me produzca tanto nerviosismo? Por el amor de Dios, que es amigo de mis primos, además de juez, no un psicópata.


    Menuda mala suerte la mía, bueno, más que mala suerte ha sido falta de concentración, porque si hubiera estado más pendiente de dónde me encontraba, habría cerrado las páginas antes de salir corriendo al baño.


    Pero es que Gerd tampoco debería haber cotilleado, que no está en su casa por muy amigo de mi familia que sea.


    El resto de la mañana la paso entre cuentas y más cuentas, llamando a clientes de las empresas más grandes para que no se olviden de enviarme la documentación que les pedimos la semana anterior, y pensando seriamente en si ir o no el viernes por la noche a ver a… ¿Lobezno? ¿El cazador?


    Me rio sola al pensar en semejantes apodos para él, pero es que, en esos primeros minutos con aquel hombre, teniéndolo tan cerca, me sentí como un cervatillo asustado a punto de ser cazado.


    Busco en Internet el local y encuentro el teléfono, bueno, los dos, pues uno de ellos es un móvil, y antes de que me dé cuenta estoy marcando ese último número.


    —¿Hola? —pregunta una voz de mujer, quien creo que debe ser Orlena.


    —Hola, sí, esto… ¿Eres Orlena?


    —Sí —se nota que sonríe en el tono de voz.


    —Verás, soy Ch… Prissy —casi digo mi nombre otra vez, menuda metedura de pata, pero claro, que el nombrecito que se le ocurrió a mi amiga, es de traca.


    —¡Hola! ¿Cómo estás?


    —Bien, bien. Quería hacerte una consulta. ¿Allí me podrían dar un masaje un día cualquiera, a la hora que yo quiera?


    —Tengo entendido que tienes la tarjeta que te entregó uno de nuestros clientes.


    —Sí.


    —Pues puedes usar las instalaciones cuando quieras, siempre que esté abierto, obviamente.


    —Genial, y… ¿tendría que reservar o no hace falta?


    —¿Para masaje, dices?


    —Ajá.


    —No, con que me avises a mí, es suficiente. Yo dejaré dicho en la sala a qué hora irás y te tendrán un chico esperándote.


    —Esto… ¿no podría ser una chica?


    —Claro, pero, ¿el final vas a querer que te lo haga ella?


    Mierda, el final, claro, eso que me contó Carlota del final súper feliz que tuvo. Y yo, ¿qué leches contesto a eso?


    —No, no. Solo un masaje y ya.


    —Vale —de nuevo ese tonito sonriente en su voz—. Pues dime cuándo quieres venir.


    —Esta tarde estoy allí, que tengo el cuerpo sobrecargado.


    —Pues aquí te lo destensan sin problemas, así que, tranquila. Te va bien… ¿a las siete?


    —Sí, sí, hoy me voy antes de la oficina, que me lo he ganado —rio.


    —Claro que sí, mañana ya vas más relajadita y lo afrontas de otra manera.


    Nos despedimos y, nada más colgar, se me presenta una duda.


    ¿Qué narices acabo de hacer? Me he debido de volver loca para querer ir de nuevo a ese sitio, y además sola.


    Toda la mañana me paso queriendo llamar a Orlena y cancelar lo del masaje, pero al final acabé por decirme a mí misma que solo era un masaje, que a mí no me iba a hacer nada acabar de lo más feliz en aquella sala.


    Como el día anterior, me quedo a comer en la oficina para así adelantar trabajo y cuando regresa Carlo, me trae un café.


    —Sabes que puedes salir a comer fuera, ¿verdad?


    —Sí, lo sé, pero quería adelantar algo para poder salir antes. Tengo algunas cosillas que hacer.


    —Mujer, cuando quieras salir antes, lo haces, no tienes que quedarte adelantando trabajo.


    —Pues para otro día ya lo sé.


    —Eso espero —sonríe y da dos golpecitos en la mesa antes de salir.


    Me centro en avanzar con la auditoría, y le mando un correo a la persona que tengo como contacto en la empresa para pedirle que me envíe algunas cosas, antes de recoger todo para salir.


    —¿Has solucionado lo de la caldera? —le pregunto a Carlota, cuando llego a su mesa.


    —Sí, era cosa de poco y se quedó el técnico hasta terminarlo. He llegado un poco más tarde, pero avisé a Carlo y me dijo que no había problema.


    —Me alegro. Yo me voy que tengo algunas cosas que hacer antes de ir a casa.


    —Muy bien, mañana nos vemos, que hoy no hemos desayunado con los polis. ¿Nos habrán echado de menos? —Hasta un batir de pestañas me hace la muy loca.


    —Seguro, con lo majas que somos nosotras —me rio—. Anda, mañana nos vemos.


    Nerviosa, así voy en el ascensor hasta que llego a la planta de los aparcamientos y subo al coche.


    Y no es para menos, pues voy a un local liberal más sola que la una, ¿quién me mandaría?


    Pero es que lo del masaje, para como tengo hoy el día, es toda una tentación.


    En el camino hasta allí no dejo de pensar en quién será la persona que Orlena mande a la sala conmigo.


    Ya le he dicho que solo quería masaje, así que espero que al menos sea una chica, que con que me haya visto un hombre desnuda en este sitio, ya tengo bastante.


    Aparco relativamente cerca y cuando llego a la puerta, ahí está el hombre serio de negro.


    —Buenas tardes —sonrío, pero él no me la devuelve.


    —Buenas tardes. ¿Tiene tarjeta?


    —Sí, hoy sí —arqueo la ceja, la saco del bolso y se la entrego.


    —Vaya, así que, la otra noche, quienes os estaban esperando eran Carlo y Adán, y hoy me das una tarjeta de Dom.


    —¿Se llama Dom? ¿Es su nombre real, o el que usa aquí?


    —Si no sabes ni el nombre de quien te ha dado la tarjeta, mal vas. ¿No la habrás robado?


    —¡No! Por el amor de Dios, en mi vida he robado nada. Me la dio él, de verdad. Estuve en la sala de…


    —Vale, tranquila. Puedes pasar, pero sácame de dudas, preciosa —me mira y aquea la ceja— ¿Qué hace una chiquilla tan tímida como tú, aquí?


    —Eso mismo me pregunto yo, debo estar loca para haber venido sola, pero hoy necesitaba un masaje.


    —Mi nombre es Tony, y si tienes cualquier problema ahí dentro, puedes mandarme llamar. Incluso decir a quien te moleste que estás bajo mi protección —me hace un guiño y abre la puerta, entregándome de nuevo la tarjeta.


    —Pues… gracias, Tony.


    Entro y camino por el pasillo hasta donde está la chica, que es distinta a la de la otra noche, me entrega el antifaz y me da la bienvenida.


    Para ser un miércoles y a las siete de la tarde, ya hay gente tomando una copa en la parte de los sofás.


    Me acerco a la barra y le pido al camarero que avise a Orlena, que no tarda en aparecer.


    —Hola, cariño. Sí que vienes directa de la oficina —sonríe al verme.


    —¿En qué lo notas? ¿En los tacones? —me rio porque vengo con el traje azul marino con el que he ido a trabajar.


    —En esos mismos. Anda, vamos a los vestuarios y te llevo a la sala.


    Me va diciendo por el camino que no había ninguna chica libre para esa hora, por lo que me va a dar el masaje un chico. Yo me muero de vergüenza, pero si no hay chica, pues nada, me tendré que aguantar.


    En cuanto me asigna la taquilla sale a atender una llamada en el móvil mientras me pongo el albornoz y las zapatillas. Aprovecho y me hago un recogido en el pelo, un moño despeinado rápido, y salgo para encontrarme con ella.


    —Pues ya estamos aquí —dice sonriente, al llegar a la puerta de la Sala Bangkok.


    Cuando la abre y me da paso, me sorprende ver lo amplia que es. Paredes negras, muebles blancos, un mostrador donde una chica nos recibe con una sonrisa, al tiempo que me da la bienvenida. Puertas a un lado y otro, concretamente seis, tres a cada lado.


    Y ahí me lleva Orlena, hasta una de ellas, la abre y sonríe.


    —Pues aquí te dejo hasta que venga el chico. Espero que disfrutes y salgas relajadita.


    —Gracias.


    Una vez cierra la puerta miro cuanto me rodea.


    Las paredes de la estancia son de terciopelo granate, en el centro hay una cama de matrimonio con sábanas negras, dos mesitas de noche, una estantería con toallas, varios botes de aceites, y un sofá.


    La luz es tenue, pero además hay velas aromáticas en las mesitas que le da un ambiente de lo más sensual, acompañado de una melodía suave y sugerente.


    Me acerco a una de las velas y me llega un agradable aroma a frutas.


    No sé si sentarme en el sofá o en la cama para esperar, o quedarme de pie, esto es un agobio.


    Hasta se me ha pasado por la cabeza irme, pero no, al final me quedo. Total, ¿cómo de malo puede ser que me dé un masaje un desconocido?


    Me quito el albornoz y, quedándome solo con la tanguita, me tumbo en la cama bocabajo, con los brazos debajo de la almohada, a esperar a que llegue mi masajista.
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    La verdad es que no podía estar mejor. Tumbada en la cama, con esa música de fondo, al final me iba a quedar dormida.


    Menos mal que escucho abrirse la puerta, pero entonces es cuando me pongo un poquito nerviosa.


    Me giro y…


    —Quédate quieta —me indica una voz grave y muy masculina.


    Hago caso y me centro en escuchar, de modo que puedo oírle cogiendo alguna cosa de la estantería.


    Poco después noto que la cama se hunde, y enseguida lo tengo sentado sobre mis muslos.


    —Cuidado, que soy pequeñita —rio.


    —Tranquila.


    No dice nada más, y entonces me coge la barbilla, le veo la mano y lleva una tela.


    —¿Me vas a vendar los ojos?


    —Sentirás todo mucho más.


    —Oye, que yo solo quiero un masaje, nada de finales felices de esos —protesto.


    Pero ya me ha vendado los ojos, así que, nada, a quedarme otra vez a oscuras y sentir todo mucho más, según me ha dicho él.


    Se levanta y por un momento dejo de escucharlo, hasta que noto sus manos en la cintura y comienza a quitarme la tanguita.


    —No, no me la quites.


    —Sí.


    Pues nada, que ahí me quedo como mi madre me trajo al mundo, vamos.


    Resoplo, cierro los ojos y procuro no pensar en nada. Hasta que noto un líquido caer en la espalda.


    Lo siguiente, son unas manos grandes y fuertes que extienden ese aceite por toda ella, despacio, y puedo distinguir un aroma dulce, como de frambuesa, pero también el de manzana.


    —Eso huele bien, dan ganas de comérselo —rio.


    —Es comestible.


    —¡Oh!


    Con las manos sigue masajeando la espalda, los hombros, el cuello, y vuelta a bajar por la espalda hasta tocar las nalgas.


    Joder, pues sí que sabe bien lo que hace, me está dejando de lo más relajadita.


    —¿Eres masajista profesional? —pregunto, a ver si podemos entablar una conversación, porque estoy de los nervios, de verdad que sí.


    —No.


    Bueno, el chico es parco en palabras, no le voy a sacar nada más, así que mejor me quedo calladita y disfruto de esas manos.


    Esas que, por cierto, ya están en una de mis piernas.


    Pues no se le da nada mal, las cosas como son, que me está destensando los músculos de una manera increíble.


    Me dejo hacer, relajo todo el cuerpo y me centro en sentir, solo eso, y noto cómo me voy quedando laxa y con pocas fuerzas.


    Y entonces…


    —¿Qué haces? —pregunto, al notar la punta de su lengua subiéndome por la pierna.


    —Comerte —noto risa en su voz.


    —No, no. Para, solo quero un masaje.


    —Relájate y disfruta, princesa.


    Princesa, esa forma de llamarme…


    —¿Dom? —Me giro, pero es que no veo una mierda con la venda, y cuando voy a quitármela, él me lo impide.


    —Así es como me llaman aquí, sí. No te la quites, y relájate.


    —¿Cómo sabías que estaba aquí? ¿Me estás siguiendo?


    —Ni siquiera sé dónde vives, o dónde trabajas. Le pedí a Orlena que me avisara siempre que vinieras aquí.


    —Y eso, ¿por qué?


    —Porque quiero que seas mi compañera. Quiero que cuando vengas aquí, sea para estar conmigo. Que nadie más te ponga una mano encima.


    —Hombre, que esto es solo un masaje, me lo puede dar cualquiera.


    —Sí, pero no.


    —Vamos a ver, que no soy nada tuyo.


    —Mi compañera, te lo he dicho.


    —Aquí debe haber cientos de mujeres encantadas de estar contigo.


    —No las quiero a ellas, te quiero a ti. Te lo dije, jamás había conectado con alguien de ese modo. Y ahora, relájate y déjate hacer.


    —¿Me vas a atar?


    —Si lo veo necesario, sí.


    —Genial. ¿También vas a azotarme?


    —No —se ríe—. Eso no es en esta sala. Aquí solo voy a hacer que te corras, pero cuando yo quiera.


    —¡Ay, por Dios! Que solo quería un masaje.


    —Y te lo estoy dando —me asegura, mientras sigue moviendo las manos por todo mi cuerpo.


    Resignada, vuelvo a tumbarme y me dejo hacer. La verdad es que para no ser esta su profesión, se le da de maravilla.


    Doy un leve respingo ante la sorpresa de notar que me roza el clítoris con uno de los pulgares, y es que me tiene con las piernas bastante separadas, de modo que dispone de un más que buen acceso a esa parte.


    Y tras un roce, llega otro, y otro, hasta que noto que empieza a juguetear con él, lo pellizca, acaricia y yo comienzo a excitarme.


    Me penetra con un dedo y se me escapa un gemido, por lo que acabo mordiendo la almohada para que no me vuelva a escuchar.


    Él, sigue penetrándome mientras que con la otra mano continúa estimulando ese pequeño punto de mi cuerpo, hasta que no puedo más y muevo las caderas siguiendo el ritmo que él está marcando.


    De nuevo su lengua, esta vez en una de mis nalgas, dejando cortas y rápidas lamidas, haciendo que me estremezca por completo.


    —Sujétate a la sábana, princesa —me pide mientras lleva sus manos a mis caderas, las eleva y comienza a lamerme el clítoris.


    Por el amor de Dios, qué manera de mover la lengua.


    La lleva de arriba abajo tan despacio, que eso hace que no quiera que pare. Necesito incluso que lo haga más rápido para poder soltar todo lo que estoy controlando en este momento.


    Me penetra con dos dedos, de manera rápida y fuerte, haciendo que me contraiga por completo y esté a punto de correrme, pero entonces para.


    —Sigue —pido entre jadeos—, no pares.


    —Aún no vas a correrte —me asegura al tiempo que noto su pulgar en mi ano.


    —Ahí sí que no, para.


    Me remuevo y acabo tumbada en la cama, pero él me impide que me mueva más, pasando el brazo por mi cintura para tenerme sujeta.


    —¿Nunca te han tocado aquí? —Sigue pasando el dedo despacio, sin llegar a entrar.


    —No, y no lo harán.


    —Claro que sí, yo lo haré.


    —No, Dom, no lo harás —me giro mirándolo, pero claro, no le veo, por lo que él tampoco puede ver la mirada asesina que acabo de poner.


    —Prissy, no debes tener miedo. Sé lo que me hago, así que, tranquila. Aún no está preparado, pero lo estará, te lo aseguro.


    —En serio, no quiero. Mira, he estado leyendo sobre este mundo que te gusta.


    —Vaya, me alegra saberlo —dice volviendo a penetrarme, y yo jadeo cuando lo siento muy dentro— ¿Tienes preguntas para mí?


    —Tengo una palabra de seguridad.


    —Eso me parece perfecto, te lo iba a decir en nuestra segunda clase.


    —¿Clase? Qué eres, ¿mi maestro?


    —Algo así. Dime, ¿te gusta que te toque?


    —No nos desviemos del tema. Mi palabra de seguridad.


    —Solo es necesario que la uses cuando algo te incomode y no quieras hacerlo. Cuando sientas mucho dolor y quieras parar.


    —Pues eso, que la uso ahora, porque me incomoda que me toques el culo.


    Lo escucho soltar una carcajada y después me da un leve mordisco en una nalga.


    —¿Qué palabra de seguridad vas a usar?


    —Lobo —contesto rápidamente.


    —¿Por qué esa palabra?


    —Porque estando contigo, me siento como un cervatillo y te veo como el lobo que quiere comerme.


    —Me gusta —otro mordisquito, y sigue penetrándome—. Y ahora… córrete, mi cervatillo.


    De nuevo mi cuerpo reacciona a esa orden y cuando Dom aumenta el ritmo, apenas tardo unos segundos en correrme a chillidos.


    Cuando estoy terminando de coger aire, me gira dejándome boca arriba y noto de nuevo el gel caer sobre mi pecho y bajando por el vientre.


    Comienza a extenderlo con un masaje y vuelvo a excitarme en cuanto me pellizca los pezones.


    Mis gemidos se mezclan con la música cuando él, comienza a lamer mis pechos, mordisquearlos, y a pasar la lengua por todo mi cuerpo. Me aferro a las sábanas y arqueo la espalda cuando llega a ese punto que está tan sensible.


    Pero él no me da tregua y vuelve a torturarme mientras lame una y otra vez, me penetra y para, cuando estoy a punto de correrme, para volver a empezar de nuevo.


    —Dom… —mi voz sale con tono de súplica.


    Cuando se retira de nuevo, respiro hondo y trato de calmarme, puesto que sé que volverá a empezar de nuevo y no me dejará acabar.


    Por el contrario, me sujeta fuerte por las caderas y me penetra de una certera embestida, haciendo que grite y me aferre aún con más fuerza a las sábanas.


    Lo hace rápido, fuerte y diría que hasta con algo de rabia, pero como no puedo verle la cara no estoy segura.


    Poco después me coloca arrodillada en la cama, con las caderas elevadas y me lo hace desde atrás, rodeándome la cintura con un brazo, quedando pegado a mi espalda.


    —Córrete —me ordena, y yo me abandono a esa voz que hace que mi cuerpo reaccione y mi cerebro obedezca.


    Acabamos alcanzando el orgasmo al mismo tiempo, gritando al liberar esa tensión que crecía, poco a poco, y nos quedamos en esa posición, buscando llenar los pulmones de aire de nuevo, durante unos minutos.


    Dom, me lleva con él y nos quedamos recostados en la cama, exhaustos y respirando con dificultad.


    Sigo con los ojos vendados, estoy agotada y si me dejaran, me acabaría quedando aquí dormida, sobre todo, al sentir esa suave caricia que él deja en mi costado mientras me tiene abrazada.


    Estoy convencida que este hombre, fuera de las paredes del local, debe ser bastante cariñoso con sus parejas.


    —¿Cómo estás? —pregunta al fin.


    —Agotada.


    —Aparte —se ríe.


    —Bien, el cuerpo lo tengo relajado, o eso creo. Bueno, los músculos, seguro.


    —Dime que vendrás el viernes, Prissy.


    —No creo que deba, ya he cometido dos veces el mismo error.


    —Dicen que no hay dos sin tres.


    —Tú me entiendes… o eso espero. No soy de acostarme con desconocidos.


    —Lo imaginaba, pero sé sincera, no solo conmigo, sino también contigo. ¿No crees que tenemos una conexión muy fuerte?


    —Supongo.


    —Eso es un sí.


    —No he dicho eso —rio, negando.


    Dom me quita la venda de los ojos y tardo unos segundos en acostumbrarme a ver de nuevo, y ahí está él, sonriendo.


    En ese momento, si fuera una persona con la que tengo una relación, podría besarlo, y sin darme cuenta estoy mirándole los labios mientras yo me mordisqueo el mío.


    —Eres muy juguetona, no me tientes —dice pasando el pulgar por mis labios.


    —¿Por qué nunca besas?


    —Eso es algo demasiado íntimo para hacer aquí. Solo beso a mis parejas, no a mis compañeros de juegos.


    Y eso es lo que venimos a hacer… No, corrijo, eso es lo que él viene a hacer aquí.


    Yo vine sin saber qué sitio era, y entré en su sala por error. Me dejé llevar por la curiosidad y porque él lo puso fácil, sí, pero no es mi mundo.


    —Tengo que irme.


    No me lo pienso más, me libero de su abrazo para levantarme y me pongo rápidamente el albornoz y las zapatillas.


    —Prissy.


    —No, Dom. No puedo quedarme, este no es lugar para mí, tú mismo lo dijiste.


    Salgo antes de que pueda arrepentirme y voy tan rápido como puedo a los vestuarios para vestirme.


    Y es entonces cuando me doy cuenta de que no he cogido el tanga, pues qué bien, que voy a ir con este frío y sin ropa interior. Menos mal que al menos llevo medias de panty y algo harán.


    En fin, las prisas por salir corriendo.


    Huir, eso es lo que he hecho, huir de algo que, aunque me lo quiera negar a mí misma, me gusta sentir.


    Me despido de la gente de la sala, entrego el antifaz a la chica y salgo del local, encontrándome con Tony.


    —¿Todo bien?


    —Sí —sonrío, y espero que al menos le parezca sincera, porque no me veo dando explicaciones a este hombre.


    Le digo adiós con la mano y vuelvo al coche para irme a casa.


    Quiere verme el viernes, otra vez, en su sala, y solo tengo dos días para pensarlo.


    ¿Quiero ir? Por una parte, sí. Y es que, como él dijo, nunca había tenido una conexión tan fuerte con un hombre.
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    Que lo primero que vea al despertarme esa mañana de jueves, sea un mensaje de Dom, no es que me sorprenda, es que me deja sin palabras.


    ¿Cómo demonios ha conseguido él mi número?


    Y no es que yo tenga el suyo guardado, eso lo acabo de hacer, es que es la única persona que podría decirme aquello que solo él y yo sabíamos.


    


    Dom: Buenos días, princesa. Tengo algo que te pertenece. ¿O no te diste cuenta que olvidaste algo ayer?


    Vamos, que, como se me olvidó la tanguita en la sala de masajes, él se la guardó para llevárselo a casa. ¿En serio? Esto no me podía estar pasando.


    


    Chiara: ¿Cómo has conseguido mi número? Eso, lo primero. Y, lo segundo, ¿qué haces con mi ropa interior? Se lo podías haber dicho a Orlena y que me llamara ella.


    


    En ese momento empieza a sonar mi teléfono, es él, una llamada suya, esto ya no es normal.


    —¿Por qué me llamas? —pregunto nada más descolgar.


    —¿No me vas a dar ni los buenos días? Muy mal, Prissy, muy mal.


    —Por Dios, lo que está mal es que tú tengas mi número de teléfono. ¿Cómo es eso posible?


    —Tengo mis recursos.


    —Mira, si me dices que eres hacker o algo de eso, me muero. O espía, o… ¡Dios! ¿Para qué narices quieres mi braga?


    —No es para nada morboso, pero al menos así me aseguraba que vinieras mañana y poder devolvértelas.


    —Pues las puedes tirar a la basura si quieres, no voy a ir.


    —¿En serio? Son muy sexis, además de caras, he visto la marca. ¿De verdad quieres que las tire?


    Joder, razón no le falta, y es que ese diminuto trozo de tela es de La Perla, vamos, que cuestan un ojo de la cara, para unas pocas que me compré en esa tienda, solo me faltaba ir perdiéndolas.


    —Venga, no te hagas mucho de rogar, y dime que nos vamos a ver mañana.


    —No. ¿Piensas decirme quién te ha dado este número?


    —Deberías de imaginártelo, al menos.


    Sí, se me había pasado por la cabeza que podría haber sido Orlena, puesto que el día anterior hablé con ella, pero, si lo más importante en ese lugar es la intimidad de cada persona que atraviesa sus puertas, ¿por qué le habría dado mi número a Dom?


    —¿No se supone que lo que pase en La Tentazione debería quedarse ahí? ¿O es que eres el jefe y tienes el poder de que todo el mundo te dé lo que pidas?


    —No, no soy el jefe.


    —No sé si creerte.


    —Debes hacerlo, nunca miento. Ahora dime que nos vemos mañana.


    —No lo creo. Adiós.


    Cuelgo, pongo el móvil en silencio y lo dejo caer en la cama. Noto que vibra y veo un mensaje suyo. No, si sabía yo que, darse por vencido, no se iba a dar.


    


    Dom: Nos vemos mañana, princesa.


    Joder, menuda seguridad la suya, sí que lo ve claro, cuando ni yo misma sé qué hacer.


    Empiezo el día tomándome un café bien cargado, que falta me va a hacer. El día está de lo más gris, todo el cielo cubierto de nubes y, por lo que veo en la aplicación del tiempo, va a llover, así que hoy nada de falda, mejor pantalón.


    Si ya de por sí el tráfico de Madrid me puede, no digamos en días de lluvia, y es que no he hecho más que salir del garaje, cuando ha comenzado a llover. Menuda suerte la mía.


    Parece ser que hoy todo el mundo tiene prisa, que ni respetan las señales, ni los semáforos, ni a los demás conductores.


    Para colmo, me pilla un atasco, lo que hace que llegue tarde a la oficina.


    Pero no acaba ahí mi súper mañana, no.


    —¡Mierda! —grito poco antes de llegar al ascensor, haciendo equilibrio para no caerme, por culpa del maldito tacón que se me acaba de romper.


    Pues nada, cargada con el maletín, el bolso colgado al hombro, el tacón en la mano y andando medio coja mientras barro el suelo con el bajo del pantalón, entro en las oficinas.


    —¿Qué te ha pasado? —pregunta Carlota, en cuanto me ve.


    —¿Hoy es jueves, o martes trece? Porque menudo rato llevo desde que salí a la calle.


    —¿Eso es un tacón? —Señala mi mano.


    —Sí, hija, sí. Ahora mismo llamo a la zapatería donde me los compro para que me manden un par urgente.


    —Pide dos, así dejas uno en el despacho, por si acaso.


    —También es verdad. Bueno, nos vemos para el desayuno.


    En cuanto me organizo, llamo a la zapatería, y la chica, que me conoce de sobra, me dice que en una hora tengo los zapatos.


    Pues perfecto, una cosa menos.


    Según avanza la mañana, dejo bastante trabajo adelantado y para la hora del descanso, ya tengo a Carlota llamando a mi puerta, así que paro y vamos a la cafetería.


    Le cuento lo del masaje del día anterior y el mensaje que ha mandado a primera hora el señor de la cruz, y casi se me ahoga con la tostada.


    —Chica, ese hombre te hizo perder las bragas, de manera literal —empieza a reírse a carcajadas.


    —No le veo la gracia, que lo sepas.


    —Lo siento, lo siento. Pero, ¿por qué no me dijiste que ibas a ir allí?


    —Porque solo quería darme un masaje, no acabar con un hombre entre las piernas.


    —No era cualquier hombre, era el rey de la Sala Bizancio, nada menos.


    —¿Y eso de que le dieran mi número? En serio, tengo que hablar con Orlena, porque no me parece bien que lo hiciera. Además, ¿quién coño es él, para que se lo dieran tan fácilmente?


    —Quizás sea socio del dueño —me dice, encogiéndose de hombros.


    —No creo, pero que debe ser alguien importante dentro de ese local, seguro.


    —Buenos días, guapas —Carlota y yo nos giramos al escuchar a Andrés, el compañero de Saúl, y ahí están los dos policías uniformados.


    —Buenos días, agentes. Hemos sido unas chicas buenas, así que no van a tener que detenernos —suelta mi amiga, haciendo que ambos hombres se rían.


    —Eso está bien —contesta Saúl y se sientan con nosotras— ¿Cómo va la mañana de trabajo?


    —Bastante bien. Yo es que en la recepción no tengo tanto jaleo como ella con los números.


    —Yo no podría ser contable —dice Andrés—, acabaría teniendo pesadillas con los números.


    —No sería la primera vez que me pasa, te lo aseguro —sonrío.


    —Dime que descansas los fines de semana, porque si eres de las que se lleva el trabajo a casa, me da algo.


    —No, no, los fines de semana son sagrados. El sábado salgo con esta loca —señalo a Carlota, que ni siquiera protesta—, y los domingos me quedo en el sofá toda la tarde viendo la televisión.


    —Pues este sábado podíamos salir los cuatro.


    —Lo siento, Andrés, pero yo he quedado. Podéis ir los tres —contesta Carlota.


    —Yo no puedo, este sábado me comprometí con una clienta a ir a su trabajo.


    —Vaya, así que al final sí que te llevas el trabajo a casa.


    —No —sonrío de nuevo—, es solo que es amiga de mi primo y necesito revisar algunas cosas con ella, así que quedé en ir el sábado.


    —Pues tenemos que quedar un día para salir los cuatro, que seguro que lo pasamos bien.


    —Claro, lo vamos viendo —asegura Carlota.


    Seguimos charlando hasta que a ellos les llaman de la comisaría para que acudan a un aviso, se despiden y salen rápidamente con la sirena puesta.


    —Bueno, qué vas a hacer mañana, ¿irás a que te devuelva la tanguita?


    —No, Carlota, no voy a ir. Y se acabó el tema.


    Volvemos a las oficinas y me centro de nuevo en acabar el trabajo, pero no es que avance demasiado puesto que de nuevo tengo a Dom enviándome un mensaje.


    


    Dom: Estaba pensando en ti, y quería pedirte que vieras algo.


    En el mensaje hay un enlace que, al pinchar en él, se me abre una página web sobre BDSM.


    Me lleva a los juguetes eróticos que pueden usarse. Hay cuerdas, grilletes, plumas, algunos látigos, antifaces para cubrir los ojos.


    Veo de todo un poco, pero hay algo que me llama la atención.


    En el apartado de galería hay una imagen de una sala donde una mujer está atada a una barra que cuelga del techo.


    


    Chiara: ¿Qué, exactamente, es lo que querías que viese?


    


    Dom: Todo, en general. Por si hay algo que te gustaría probar.


    


    Chiara: No puedes estar hablar en serio. No vamos a volver a vernos, no iré más por allí.


    


    Dom: No me dejes ahora, con lo bien que nos entendemos.


    


    Chiara: Estoy trabajando. ¿Qué quieres?, ¿qué me pille el jefe y me despida?


    


    Dom: ¿En qué trabajas?


    


    Chiara: Alto secreto, como imagino que debe ser lo tuyo.


    


    Dom: No me digas que eres espía.


    No puedo evitar reírme, si es que al final va a resultar que el señor dominante es gracioso y todo.


    


    Chiara: Siento decirte que los servicios de inteligencia del mundo entero, se han perdió una gran espía. Trabajo en algo más… aburrido, según me han dicho algunas amistades. Debo dejarte, en serio, porque si me echan tendré que pedirte trabajo como asistenta en tu casa.


    


    Dom: Pues te acabo de imaginar con uniforme, que lo sepas. Negro, falda muy corta, delantal, medias…


    


    Chiara: Olvida esa imagen, a ver si vas a tener que ir al baño a refrescarte la cara.


    


    Dom: Tarde, la imaginación vuela, princesa. Venga, dime que nos veremos mañana.


    


    Chiara: Que tengas un buen día, Dom.


    Vuelvo a poner el teléfono en silencio y lo guardo en el bolso, no quiero más interrupciones, aunque el hecho de que me esté escribiendo ese hombre, no sé, tal vez signifique que realmente le intereso.


    Pero, ¿qué narices estoy pensando? Le intereso, claro que sí, para sus sesiones de dolor, placer y sexo.


    Otro día que no salgo a comer, pero tampoco es que pase nada, porque con una ensalada rápida voy servida.


    Aprovecho que Carlo me trae un expediente para darle algunas de las carpetas que ya están listas.


    —Me ha dicho Silvia que te espera el sábado en su bar, así que, ya sabes.


    —Sí, sí, lo tengo en mente, además, Carlota va a salir así que.


    —¿Por qué no vas con ella? —pregunta, pero no voy a decirle la verdad, ni muerta.


    —Está conociendo a alguien, así que los dejo solos. No es que me apetezca ir a sujetarles la vela, vamos.


    —Bueno, pues igual me paso por allí yo también, seguramente que esté alguno de los chicos.


    —No pretenderás ir para vigilarme, ¿verdad? —pregunto, arqueando la ceja.


    —Ni se me había pasado por la cabeza.


    Sale del despacho con esa cara de no haber roto un plato en la vida, pero en el fondo sé que irá no para vigilarme, si no para no dejarme completamente sola.


    Reviso el expediente que me ha dado, las notas que ha dejado, hago las mías propias y lo dejo para el día siguiente.


    Me marcho un poco antes de mi hora, me despido de Carlota y regreso a casa bajo una lluvia de esas finas, pero que te calan entera.


    Aun así, voy a salir a correr un rato, necesito despejarme y pensar en si ir o no al día siguiente a ver a Dom.


    Si le hubiera conocido aquella noche en un bar de copas, nos hubiéramos intercambiado los teléfonos y ahora me estaría invitando a una cena, y lo que surgiera, pues posiblemente habría aceptado, pero no, no nos habíamos conocido en unas circunstancias muy normales, que digamos.


    Lo iba a consultar con la almohada, y con el café del desayuno, a ver que veía en los posos de mi taza.
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    Pues no, al final la noche del viernes no me presenté en la sala de Dom.


    Es sábado, toca limpieza y he dejado el teléfono apagado. No sin antes avisar a mi primo de que no se preocupara si llamaba y no estaba operativo, porque necesitaba esa mañana para desconectar del mundo.


    Igual que a Carlota y Leia, que las pobres si no daban conmigo eran capaces de movilizar a toda la policía de Madrid en un segundo.


    Y es que, sabía que Dom me acabaría escribiendo o llamando para ver por qué no fui.


    Como cada fin de semana, organizo la casa, hago limpieza a fondo y tras darme una ducha, salgo con toda la ropa de trabajo de camino a la tintorería, donde Josué me saluda con esa entrañable sonrisa.


    —¿Cómo le ha ido a Tina con los exámenes?


    —Bien, pero aún sigue con ellos —contesta, entregándome el ticket.


    —Bueno, ya verás que los saca todos y con unas buenas notas.


    —Eso espero, que la pobre está de lo más agobiada.


    —Dile que se lo tome con calma, que no es bueno estresarse. Te veo en un rato, voy a comprar.


    Y otra vez a llenar el carro como si viviera más gente en mi casa, menos mal que al menos esta vez, hay más fruta que chucherías.


    Regreso a casa y tras colocarlo todo, pongo pasta a cocer mientras voy a ver qué me pongo para salir por la noche.


    He mirado en Internet y el bar de Silvia es de lo más exclusivo y elegante, así que, si me pongo unos vaqueros, al menos que se me vea acorde con cómo irán vestidos el resto de clientes.


    Pero no, no será un pantalón lo que me voy a poner esa noche, sino un vestido blanco de lana, entallado, que queda a la altura de las rodillas, de manga larga y cuello ancho, con unas botas negras altas que tengo.


    Después de comer me acuesto un poco en el sofá, viendo la televisión sé que me voy a quedar dormida, pero mejor, así descanso un par de horitas, el tiempo justo para estar el resto de la noche despejada.


    Cuando me levanto dejo todo preparado para arreglarme, me hago unas hondas en el pelo, un poco de maquillaje y me ceno un sándwich de pavo antes de vestirme.


    Un último vistazo en el espejo del pasillo y lista para esa noche madrileña.


    Ni me planteo coger el coche, y tampoco es que vaya a beber mucho, pero esa noche me he propuesto disfrutarla al máximo, y eso conlleva no conducir, así que paro el primer taxi que veo y le doy la dirección dónde quiero ir.


    En cuanto enciendo el teléfono, pues no lo había hecho hasta ese momento, veo que tengo varios mensajes de Dom preguntándome si estoy bien, si me había pasado algo, incluso algunas llamadas.


    Por lo que podía ver, se había preocupado de verdad, así que le contesté que sí, que me había quedado sin batería durante la noche y no había dado cuenta hasta el momento en que iba a salir de casa.


    Dos minutos después, me estaba sonando el móvil con una llamada suya.


    —¿No te vale con que te diga por mensaje que estoy bien? —digo, nada más descolgar.


    —No, no me vale. Anoche no viniste, y que hoy no contestaras y diera todo el tiempo apagado, me tenía preocupado. ¿De verdad estás bien, Prissy?


    —Sí, de verdad,


    —Ahora que te escucho hablar, me quedo más tranquilo. Oye, si no quieres ir al local, lo entiendo, pero no dejes de hablarme por mensaje al menos.


    —¿Tan preocupado estabas por mí? No lo entiendo, apenas me conoces.


    —Lo suficiente, te conozco lo suficiente, como para que me importes.


    Toma ya, lo que me acababa de decir. Le importaba, pero no iba a hacerme ilusiones. Podría importarle como una amiga le importa a un amigo.


    —¿Dónde estás? —pregunta.


    —En un taxi de camino a ver a una clienta.


    —¿Trabajando un sábado por la noche? Eso no puede ser sano —se ríe.


    —Bueno, cuando la clienta te va a invitar a tomar alguna copa, el trabajo merece la pena.


    —Ten cuidado, ¿de acuerdo? Y, si necesitas que vaya a buscarte, llámame y voy donde me pidas.


    —¿Y me dejarías verte la cara, sin antifaz?


    —Lamento decir que no, me verías con él.


    —Pues yo he salido de casa sin el mío, más que nada porque no tengo.


    —Entonces te regalaré uno, por si me tienes que llamar en caso de peligro.


    —Qué eres, ¿un superhéroe?


    —¿Qué superhéroe te gusta, princesa? Que me compro el traje para ir a rescatarte.


    —Anda ya. Oye, tengo que dejarte, que he llegado donde me esperan.


    —Vale, pero hazme un favor.


    —Dime.


    —Mándame un mensaje cuando llegues a casa.


    —¿Quién te dice que voy a volver esta noche? Igual me sale un ligue, y acabo en un hotel, o en su casa.


    —Eres libre de hacer lo que quieras, pero me gustaría que, de tener que acabar en un hotel, fuera conmigo. Ten cuidado, mi Prissy.


    No me da tiempo ni a despedirme, cuando ya me ha colgado. ¿Vernos en un hotel, fuera de esa sala en la que él es quien manda? ¿Y dormir con el antifaz puesto para no vernos la cara? Qué locura.


    Pago al taxista, le doy las buenas noches y voy hacia la entrada del local.


    Una vez dentro, me quedo gratamente sorprendida, y es que este bar es una pasada.


    Una amplia barra es lo primero que se ve, con algunas lámparas con forma de lágrima sobre ella. Varias vitrinas con bebidas detrás y un chico y una chica atendiendo, ambos con camisa blanca, chaleco granate y pajarita negra.


    Hay taburetes altos para sentarse ahí y disfrutar de una copa.


    Me acerco a la camarera, pregunto por Silvia y me dice que está en la sala que hay entrando por el pasillo que se ve al final de la barra.


    Pido un cóctel que no tenga mucho alcohol y me lo sirve en un vaso, con una buena cantidad de hielo, una mora y una frambuesa naturales, azúcar de color rosa alrededor del borde, y una pajita.


    Doy un sorbito y aquello está riquísimo.


    Cruzo el pasillo y una vez en la sala, que al igual que la zona de la barra está iluminada con fluorescentes, veo que hay varias mesas con pubs donde la gente charla tranquilamente mientras disfruta de su bebida.


    Al fondo del todo encuentro a Silvia, que está acompañada de mi primo y de sus amigos, Adán, Enok, Magnus y Gerd.


    —Buenas noches —saludo, con una sonrisa, pero sin dejar de mirar a mi primo— ¿No podías hacer tú solo de niñera, que has traído a tus amigos?


    —Somos como “El equipo A” —contesta Carlo.


    —Perdona, socio, esos eran cuatro —ríe Adán.


    —Con la chica, cinco.


    —A ver, la chica soy yo —dice Silvia—, así que me sigue faltando alguien.


    —Joder, ¿en qué serie de televisión, o película, había cinco hombres?


    —Déjalo, de verdad, primo —le digo riendo—. Sabes que no necesito que me vigiles. No me va a pasar nada.


    —Litt, no está de más que todos nos preocupemos por las chicas de nuestra peculiar familia —Gerd me hace un guiño cuando me siento a su lado, y a pesar de que sonrío, niego porque si algo tienen todos ellos en común, es que se preocupan de que no nos ocurra nada.


    —Bueno, ¿qué te parece mi humilde bar? —me pregunta Silvia, después de dar un trago a su copa.


    —Me encanta, es una maravilla. El ambiente es de lo más agradable, y puedes mantener una conversación con la gente sin problemas.


    —Sí, eso es lo que yo quería.


    —Pues lo has conseguido.


    Entre copa y copa charlamos y me siento como si llevara toda la vida con ellos, no me han dejado fuera de ninguna conversación, y eso es de agradecer.


    Un par de horas después, me disculpo para ir al cuarto de baño y aprovecho para enviarle un mensaje a Dom.


    ¿Por qué lo he hecho, si no es nada mío? No tengo la menor idea, pero quería que supiera que estaba bien, seguía viva y en las mejores manos.


    


    Dom: Me alegro, princesa. Yo estoy con unos amigos, pero me gustaría más estar contigo, en mi sala, o en la habitación de un hotel. ¿Tienes posibilidad de escaparte? Solo dime dónde, y te recojo.


    


    Chiara: ¿Irías a buscarme al fin del mundo?


    


    Dom: Ahora mismo, si me lo pidieras.


    


    Chiara: ¿Tanto te aburres con tus amigos?


    


    Dom: Con ellos no puedo hacer lo mismo que contigo.


    


    Chiara: Al final me vas a caer bien y todo, aunque te hayas quedado con mi ropa interior y no quieras devolvérmela.


    


    Dom: Ven el próximo martes, te doy un masaje, y te la devuelvo.


    


    Chiara: No, que ya me conozco tus masajes.


    


    Dom: ¿Y si eres tú la que me da el masaje? Prometo no tocarte.


    


    Chiara: No creo que fueras capaz de no hacerlo, me da que tendría que atarte las manos.


    


    Dom: Por ti, me dejo atar.


    


    Eso me deja sin palabras, completamente descolocada, porque él es quien lleva las riendas de la situación en ese lugar.


    Vuelvo a la mesa con mi primo y el resto y me entero de varias anécdotas sobre Carlo, que me cuentan los chicos.


    Se conocen desde hace años, sobre todo, por sus conexiones con las embajadas de Italia y Noruega, así que historias tienen para un buen rato.


    Las horas van pasando y, poco a poco, el bar se queda más tranquilo, la gente se marcha y nosotros también.


    —Esto hay que repetirlo, Chiara, tienes que venir más sábados a tomar una copa con nosotros —me dice Silvia.


    —Suelo salir con Carlota, así que difícil que venga otro día.


    —Bueno, podéis venir las dos, mujer.


    —¿Salir de copas con el jefe? No creo que sea buena idea —rio.


    —Eh, que solo soy jefe de lunes a viernes, en horario de oficina, los fines de semana, no.


    —Es bueno saberlo, primo, pero es que ella ahora está conociendo a alguien y… ya sabes.


    Miro de reojo a Adán y veo que le cambia la cara. Si es porque le interesa la morena, ya puede ponerse las pilas, porque la pierde antes de que se dé cuenta.


    —¿Hay parada de taxi por aquí cerca? —pregunto, ya que no he visto ninguna.


    —A tres calles, pero no vas a ir sola andando hasta allí, y menos cuando tengo el coche aquí al lado —dice mi primo.


    —Carlo, la acerco yo que me pilla de camino, tú tienes que desviarte mucho, colega —miro a Gerd y, aunque sé que no va a intentar nada, no quisiera que me preguntara por las páginas que estaba viendo el otro día. Me moriría de vergüenza.


    —Si no te importa acercarla tú —contesta mi primo.


    —Para nada. Vamos, jovencita, que te llevo a la camita.


    —¡Gerd! Por el amor de Dios —protesta mi primo.


    —Es broma, joder —ríe, al tiempo que levanta las manos.


    Yo frunzo el ceño porque, vale que no me haya fijado en el amigo de mi primo de ese modo, pero, hombre, no creo que yo sea tan desagradable a la vista como para que no quisiera al menos intentar acostarse conmigo.


    Nos despedimos y vamos hasta su coche en silencio, tan solo el repiqueteo de mis zapatos lo rompe.


    Una vez dentro, no puedo evitar que la pregunta salga de mi mente.


    —¿Tan malo sería acostarte conmigo?


    —¿Cómo dices?


    —Me has oído perfectamente, Gerd. ¿Te desagrado como mujer?


    —Chiara, ¿por qué piensas eso?


    —Por el modo en que le has dicho a mi primo que era broma lo de llevarme a la cama.


    —No es por eso que crees, Chiara. Eres una mujer preciosa, tanto por dentro como por fuera, tienes una dulzura que hacía tiempo no veía en nadie, pero eres la prima pequeña de dos buenos amigos míos, jamás podría hacerles eso.


    —O sea, que, si no fuera prima de los hermanos Ferrara, ya te habrías lanzado a mi yugular —rio.


    —Posiblemente, sí —me hace un guiño y no puedo dejar de sonreír.


    El resto de camino lo hacemos en silencio y, cuando me deja en casa, lo primero que hago es mandarle un mensaje a Dom.


    Sigo sin saber por qué, pero es inevitable no hacerlo.


    


    Chiara: Buenas noches, o casi buenos días, porque son las cuatro de la madrugada. Ya estoy en casa. ¿Me traes mañana chocolate con churros?


    No espero respuesta, así que dejo el teléfono en la mesilla, me desmaquillo para después cambiarme de ropa y, antes de meterme en la cama, veo que la luz de mensaje está encendida.


    


    Dom: Dime dónde, que me pongo el antifaz y desayunamos juntos en tu casa.


    Imposible, eso sí que no. Sonrío, porque el saber que estaría dispuesto a que nos viéramos fuera de ese lugar me deja más tranquila.


    Pero eso es un imposible.


    


    Chiara: Que descanses, y tengas dulces sueños.


    


    Dom: Creo que mis sueños, van a ser de todo, menos dulces, porque tú estarás en ellos.


    


    Y así, ¿cómo voy a conciliar el sueño? Pues no me queda otra, así que me meto en la cama, cierro los ojos, y ese hombre se me cuela en la mente tan solo llevando un vaquero y el antifaz.
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    Miércoles, una mañana de lo más ajetreada en la oficina, y cuando estoy a punto de salir a tomar un café, Gerd entra en mi despacho.


    Estoy más que acostumbrada a ver a este hombre con sus trajes a medida, pero, por Dios, es que está guapísimo, pero sigue imponiéndome.


    —Hola, preciosa, ¿no está tu primo?


    —No, salió a primera hora a ver a un cliente.


    —Vaya, pues venía a tomar café con él y hablar de un asunto.


    —Si puedo ayudarte yo… Aunque supongo que no, serán cosas de hombres.


    Gerd suelta una carcajada y cuando para, se disculpa.


    —Es por un cliente que podéis conseguir, se trata de un empresario noruego que se ha instalado recientemente en la capital, me lo ha comentado un conocido que tengo en la embajada, y creo que podría interesarle a Carlo.


    —Pues se lo diré cuando llegue.


    —¿Por qué no vienes conmigo, te lo presento, y te haces tú con ese cliente?


    —No, no, esas cosas se las dejo a mi primo.


    —Chiara, sabes que Carlo confía en ti, igual que Marco. Venga, recoge tus cosas que nos vamos.


    —¿Estás loco? ¿Cómo vamos a ir así sin más? Nos va a echar a patadas.


    —Verás cómo no. Recoge, ya.


    Un escalofrío me recorre la espalda, y es que, por un segundo, he recordado a Dom.


    Apago el ordenador, cojo mis cosas y veo a Carlota esperándome en la puerta.


    —¿Te marchas? —pregunta.


    —Sí, voy a ver a un posible cliente con Gerd.


    —Oh, pues… Ya nos vemos cuando vuelvas.


    —No creo, se queda a comer conmigo —contesta el señor juez y yo, frunzo el ceño—. No me mires así, Chiara, que con ese empresario vamos para rato. Adiós, Carlota.


    —Adiós.


    Una vez subimos a su coche, la radio se enciende cuando lo pone en marcha, y comienza a sonar una relajante melodía de lo que creo que es blues.


    —Voy a avisar a Carlo, me dijo que cuando llegara tenía que ayudarle con una auditoría.


    Gerd solo asiente, sin perder de vista la carretera. Le mando un mensaje a mi primo con todo lo que me ha dicho su amigo, y me contesta que genial, que esté tranquila y que yo puedo con eso y con más.


    Pues a lo tonto, hasta me ha subido el ánimo y la autoestima, pero es que, con lo tímida que soy yo, no sé cómo se fían de que vaya a hacer nuevos clientes, de verdad que no.


    Nos hemos metido con el coche en todo el centro de Madrid, y yo con una angustia de ver que no dejan de hacer lo que no deben, que es que voy nerviosita.


    —Hemos llegado —dice Gerd, cuando estamos frente a un edifico todo de cristal.


    Entramos y tras dejar el coche en una de las plazas libres, vamos hasta el ascensor, que nos dejar en la quinta planta.


    —Buenos días, veníamos a ver a Sven —le dice Gerd, al chico de la recepción.


    —Claro, ¿tienen cita?


    —Sí, dígale que soy Gerd Falcón.


    El chico coge el teléfono, habla con su jefe y tras asentir, nos da paso para entrar en el despacho.


    —No tenías cita —susurro, él sonríe y se encoge de hombros haciéndome un guiño—. Qué mentirosillo es el señor juez.


    —Anda, calla, que te doy un azote.


    —Ni se te ocurra, mi culo no lo toca nadie.


    —Ah, ¿no? —Se inclina pegándose mucho a mí, y me da un leve azote.


    —¡Auch! Eso pica, que la tela de la falda es muy fina.


    —Chsss, a callar, jovencita, que vamos a hacer tu primer cliente.


    Gerd da dos golpes en la puerta y, una vez le dan paso desde dentro, abre y me tiende la mano para que entre primero.


    —Buenos días, Sven —saluda al hombre que está sentado en el escritorio.


    —Gerd, no te tengo en mi agenda —sonríe.


    —Lo sé, pero sabía que me atenderías. Te presento a Chiara Ferrara, prima de unos buenos amigos míos.


    —Ferrara… ¿Los hermanos de los que me hablaste?


    —Sí, los de MC Consultores. No vas a encontrar mejor empresa para llevar tus finanzas y la contabilidad de tu imperio.


    —Imperio, dice, no veas si eres exagerado, amigo —el moreno de ojos azules que tengo delante empieza a reír y yo como que me tranquilizo un poco.


    Se le ve amable, así que no tengo de qué preocuparme.


    Tomamos asiento frente a él y me cuenta un poco sobre su negocio, se dedica a la importación y exportación de vinos y licores, tienen su propia marca y quiere dejar las cuestiones relacionadas con la contabilidad en las mejores manos, ya que él, no quiere encargarse de nada de eso.


    Tras una hora explicándole cómo trabajamos en la consultoría de mis primos, se queda pensando un momento y al final accede.


    —Solo si me aseguras que serás tú quien se encargue de llevar todo lo concerniente a mi empresa —dice, señalándome con el dedo.


    —No se preocupe, seré yo personalmente quien lo haga.


    —Eso me gusta, quedaremos a comer a menudo para nuevos contratos, revisar cuentas y demás. Ten, aquí tienes mi tarjeta y, por favor, no me llames de usted, que me haces sentir un viejo carcamal a tu lado, y creo que solo te llevo una década de diferencia.


    —Está bien, Sven —sonrío, cojo su tarjeta y le entrego la mía.


    Nos despedimos, quedando en que estaremos en contacto en los próximos días, y en cuanto Gerd y yo salimos del ascensor, doy un grito ante la sorpresa que me llevo cuando me coge por la cintura para levantarme.


    —¡Bájame, por Dios! —rio.


    —¿Ves cómo no era para tanto? Lo has tenido en el bote desde el primer momento.


    —Sí, pero, bájame.


    —No, no te bajo —se acerca y me da un beso en la frente—. Vamos a comer, que estoy hay que celebrarlo.


    —No, no, llévame a la oficina, que así pongo a Carlo al día y…


    —He dicho, que vamos a comer. A ver, me ha contado un pajarito que llevas varios días comiendo en tu despacho.


    —Pero bueno, ¿es que vas a ser mi conciencia, mi nutricionista o algo así? —frunzo el ceño, pero no puedo dejar de reír.


    —No, pero si no comes, me veré obligado a ir a tu despacho yo mismo a llevarte la comida. Nada de sándwiches o ensaladas.


    —Anda, bájame que nos mira todo el mundo.


    —Pues que miren.


    —Qué vergüenza, Dios mío.


    —Tienes un bonito tono sonrosado en las mejillas.


    Ya sí que la habíamos liado, pero bien. Si es que me salen los colores de la pobre Heidi enseguida.


    Me baja, sí, lo hace, pero cuando ya estamos frente al coche.


    Abre mi puerta, como todo un caballero, y cuando me siento la cierra.


    No puedo evitar quedarme mirándolo mientras camina hacia el lado del conductor, y es que Gerd es un hombre de lo más atractivo.


    —¿Lista? —pregunta, poniendo el coche en marcha.


    —Hombre, solo me llevas a comer, no a tu guarida, ¿no?


    —Pues te podría llevar a comer a mi casa, hago unos raviolis riquísimos.


    —¿En serio? Eso tengo que verlo, pero ya otro día. Anda, vamos a cualquier bar.


    —¿Cómo que a cualquier bar? Señorita Ferrara, vamos al mejor restaurante de la ciudad, bueno, uno de los mejores, que conozco varios. Hay que celebrar con un buen champán, su primer cliente oficial.


    —Me vas a subir los colores aún más —rio.


    —Miedo me da darte champán entonces.


    Se incorpora al tráfico y coge el camino que lleva a las afueras, por la parte norte.


    Empieza a llover y ya me arrepiento de haber aceptado ir a comer con él, además, seguramente él, tuviera alguna cosa importante que hacer, es juez, por el amor de Dios, se supone que son personas muy ocupadas.


    Cuando para delante del restaurante, se acerca un chico con paraguas a abrirme la puerta, bajo y me acompaña hasta la entrada.


    —Gracias —sonrío y espero que Gerd se una a mí.


    Una vez entramos, saluda a un hombre de unos cincuenta años y nos lleva a una mesa al fondo del salón.


    Gerd pide vino, que no tardan en traerlo y servirnos, mientras miramos la carta, hasta que decidimos y nos toman nota.


    —Por tu primer cliente para MC Consultores —dice, levantando su copa.


    —El primero de muchos, espero.


    —Seguro que sí.


    Comemos charlando de todo un poco, entre varios temas sale el trabajo, y me intereso por cómo fue que se decantó por el derecho y ser juez, nada menos.


    —Mi abuelo paterno fue abogado, como después lo fue mi padre para la Embajada de Noruega. Digamos que las leyes van en la sangre de mi familia desde hace generaciones.


    —Pero tu familia paterna es toda de España, ¿verdad?


    —Sí, la materna es de Noruega. Mi madre empezó a trabajar en la embajada aquí, en Madrid, conoció a mi padre y ya sabes, el amor llamó a sus puertas.


    —¿Por qué tú aún no tienes pareja? Bueno, si es que no la tienes, que no lo sé —sonrío, nerviosa de nuevo.


    —No, no la tengo, porque creo que pocas mujeres sabrían sobrellevar mi estilo de vida.


    —A ver, que eres juez, no un sicario a sueldo —rio, y él me sigue.


    —Ser juez también tiene sus peligros, no te creas, pero no me refiero solo a eso. Hay aspectos de mi vida privada que pocas personas conocen, y que muy pocas, fuera de ese círculo, entenderían.


    —Qué misterio le pones a todo. Verás que, al final, va a resultar que sí eres un sicario.


    —No lo soy, tranquila.


    —Más te vale, que yo me muero de miedo enseguida.


    —Eres tan inocente, Chiara.


    Gerd se queda mirándome fijamente y yo no puedo sostenerle la mirada, la desvío rápidamente al plato y continúo comiendo.


    —Y tú, ¿tienes pareja? —pregunta.


    —No, desde hace años.


    No sigue preguntando, cosa que le agradezco, porque no es plato de gusto hablar de mi ex.


    Terminamos de comer, nos tomamos un café disfrutando de la charla que estamos compartiendo, y cuando al fin deja de llover fuerte nos marchamos.


    Gerd me lleva a las oficinas y nos despedimos en la puerta.


    —Muchas gracias, de verdad. Si no hubiera sido por ti, no tendríamos ese cliente.


    —Solo aproveché que le conocía, para beneficiar a la empresa de mis amigos. Cuídate, preciosa —me da un beso en la mejilla antes de que me baje del coche, y se marcha en cuanto cierro la puerta.


    Entro en la oficina y Carlota arquea la ceja al verme tan sonriente.


    —Dime que eso es por el cliente al que habéis ido a ver.


    —Sí, ya es oficialmente nuestro.


    —Mira qué bien, la que decía que no valía para jefa. Anda, tira para el despacho de Carlo, que te está esperando como agua de mayo.


    —Pues todavía estamos a enero, y no veas cómo llueve.


    Me rio y voy por el pasillo hasta el despacho de mi primo, le cueto la buena nueva y se alegra tanto porque haya dejado a un lado mi timidez e hiciera tan buen fichaje, que me da el resto de la tarde libre.


    Así que aprovecho para irme a casa, salir a correr antes de lo normal, y prepararme algo ligero para cenar mientras veo mi serie favorita.


    En ello estoy, cuando me llega un mensaje.


    


    Dom: Sigo teniendo tu ropa interior.


    


    Chiara: Espero que al menos la hayas lavado.


    No sé por qué digo eso, pero acabo riéndome yo sola.


    


    Dom: Sí, cuando te la devuelva, estará limpia y lista para que puedas usarla.


    


    Chiara: ¿Por qué sigues insistiendo en que nos veamos?


    


    Dom: Porque quiero verte, y proponerte algo.


    


    Chiara: Miedo me dan a mí tus propuestas.


    


    Dom: A esta no tienes que tenerle miedo. Sé que disfrutarás.


    


    Chiara: Venga, dilo.


    


    Dom: Quiero verte el viernes, y mostrarte un poco más de ese mundo que sé que te tiene intrigada.


    


    Chiara: ¿A qué hora?


    


    No puedo creer que le haya dicho eso, pero él no tarda en contestar que me espera a las diez directamente en su sala. Mejor dicho, que cuando él entre a las diez, quiere que yo ya esté allí dentro tal como él me mostró la primera noche.


    Pues ya he acabado el día, y de qué manera. Nerviosa perdida por lo que me vaya a encontrar el viernes en esa sala donde dolor y placer van de la mano.
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    Después de una mañana de lo más revuelta en la oficina, ultimando la auditoría y recopilando papeles para de la empresa de Sven, al fin salgo a la hora de comer puesto que mi primo me ha concedido la tarde libre.


    Y me viene genial, porque es viernes y quiero hacer algunas cosas antes de que llegue la noche.


    Como algo rápido en una de las cafeterías del centro comercial, y lo primero que hago es ir a la peluquería a que me corten un poquito las puntas, menos mal que siempre me hacen caso y ni se nota que lo he cortado, como me las saneo una vez al mes, siempre tengo la melena igual de larga.


    Ya aprovecho y me hago las uñas, además le pido a la chica que me las pinte rojas y brillantes, pues esta noche voy a llevar los labios del mismo tono.


    A pesar de que Dom me va a devolver la tanguita que olvidé el día del masaje, no pienso ir sin ropa interior hasta allí, así que voy a la boutique de lencería y compro uno rojo y sexy para esa noche.


    En casa tengo un vestido negro, entallado, de escote cuadrado, manga larga y que me queda a mitad de los muslos, que me va perfecto para salir con él. Además de unos bonitos zapatos negros de tacón con suela roja.


    Voy para casa y me meto en la cama a descansar un poco, sé que la sesión que me espera con Dom me dejará agotada, así que mejor reponer fuerzas ahora.


    Y consigo dormir, por supuesto que sí, me doy una ducha, aplico crema corporal hidratante y vestida únicamente con el albornoz, voy a la cocina a prepararme una ensalada para cenar.


    Carlota me manda un mensaje para ver si tengo planes para esa noche, a lo que contesto que sí, y le digo dónde voy a ir. No tarda en volver a escribirme.


    


    Carlota: ¿Quieres que te acompañe? Me puedo esperar en la barra, que igual ligo otra vez.


    Me rio, porque mi amiga está un poco loca, no tiene remedio, pero sé que nunca podrá olvidarse completamente de Adán.


    


    Chiara: No, tú quédate en casa, o sal con tu tentación particular. ¿O lo verás mañana?


    


    Carlota: Pues, ni hoy, ni mañana. Me dijo que salía de viaje y esta semana estaría fuera.


    


    Chiara: Pues mañana te vienes a pasar la noche a casa, pizza y peli, ¿te parece?


    


    Carlota: Ahí me tienes desde por la tarde, con un montón de chuches. Disfruta de esta noche, y deja que pase lo que tenga que pasar.


    


    Tras despedirme de mi amiga, ceno y me arreglo, un último vistazo en el espejo y salgo dispuesta a encontrarme con ese hombre que ha sabido hacerme sentir lo que nunca antes había conseguido nadie.


    En el taxi de camino trato de tranquilizarme todo lo posible, pero es una tarea difícil puesto que, sabiendo lo que le gusta a Dom, no sé qué será lo que se le haya pasado por la cabeza hacerme.


    Yo, que no tengo la menor experiencia en este mundo del erotismo, el dolor y el placer, voy a mi segunda noche rodeada de cosas que jamás pensé que llegaría a ver, solo sé de ellas por algunos libros leídos en los que aparecen.


    Llego a mi destino, ese en el que, una vez que atraviese la puerta de la sala, Dom será quien tenga el control de todo, no solo de la situación, sino también de mi cuerpo.


    ¿Cómo es posible que eso pase? Cuando él da una orden, mi cerebro no hace nada por llevarle la contraria, simplemente obedece.


    —Buenas noches, Tony —sonrío.


    —Buenas noches, bonita. ¿De nuevo a ver a Dom?


    —Sí —me sonrojo y desvío la mirada.


    —¡Ey! Mírame —coge mi barbilla y hace que lo mire—. No es mal tío, te lo aseguro, así que créeme cuando te digo, que estás en buenas manos.


    Hace un guiño y me abre la puerta, me despido de él levantando la mano, mientras entro a ese pasillo en penumbra.


    Escucho desde aquí la música que suena en la Sala Samarkanda, y juro que creo que hasta puedo escuchar el latido de mi corazón. Va rápido, como si quisiera salírseme del pecho.


    —Buenas noches —con una sonrisa, la chica me entrega el antifaz y me lo pongo antes de entrar en la sala.


    Miro el reloj, aún faltan veinte minutos para las diez, por lo que me acerco a la barra y pido una copa, algo que no tenga demasiado alcohol, pero que me dé la suficiente calma como para enfrentarme a lo que está por llegar.


    Tomo asiento en uno de los taburetes tras quitarme el abrigo y doy el primer sorbo.


    Me concentro en la música, esa melodía que hace que la sala se vea envuelta de la más absoluta sensualidad.


    —¿Nueva por aquí? —pregunta una voz masculina a mi izquierda.


    Me giro y veo un hombre vestido completamente de negro, es alto, con cabello castaño, perilla y de ojos azules. Por mucho que quisiera saber quién se esconde bajo el antifaz, no tendría éxito.


    —Sí, bueno, no —sonrío.


    —Ah, eso está bien —me devuelve la sonrisa, la tiene bonita y sincera.


    —A ver, sí, soy nueva, pero no es mi primera vez, es la tercera noche que vengo.


    —¿Sola, o acompañada?


    —Sola, pero para ver a alguien —saco la tarjeta que me dio Dom la primera noche y la dejo sobre la mesa, solo para que la vea.


    Pero él la coge y, al notar el relieve de la parte trasera, sonríe.


    —Se te ve muy tímida para estar con Dom —arquea la ceja y me devuelve la tarjeta.


    —Bueno… —no sé qué más decir, así que guardo silencio.


    —Tranquila, no te voy a juzgar. Aquí viene gente de todo tipo, y no soy quién para juzgar a nadie. Además, ese hombre sabe lo que hace, y cuida mucho de sus sumisas.


    —No soy una sumisa, solo una compañera, así me llamó él.


    —Oh, vale, sí, Dom suele hacer esa clase de distinciones con las mujeres, no con todas quiere ser un Amo.


    —No ayudas a mis nervios —sonrío y doy un trago de mi copa.


    —¿No has tenido ya dos noches con él?


    —Sí, pero eso no quita que esté nerviosa, ¿verdad? Ni siquiera debería preguntar esto, pero, ¿cuántas mujeres han pasado por esa sala con él?


    —Desde que está abierto el local, y somos miembros desde entonces, unas veinte.


    —Joder —se me escapa antes de dar un trago.


    —¿Son muchas, o pocas? —sonríe.


    —Pues no lo sé, la verdad. Supongo que con ellas solo esto, sexo y juegos nada más —me encojo de hombros.


    —Es complicado que aquí surja el amor, pero se ha dado algún que otro caso.


    —No quería decir…


    —¿Estás intentando quitarme a mi compañera, amigo? —esa sí es la voz de Dom, tiene ese tono de dominante que hace que mi cuerpo reaccione en el momento.


    Y, no sé por qué, pero el modo en que lo hago es poniendo la espalda aún más recta, y agachando la mirada.


    —No, Dom, no osaría jamás hacer eso, y lo sabes. Solo charlaba con tu compañera, está un poco nerviosa.


    Trago saliva y me muero de vergüenza. Por lo que he visto en páginas de Internet, además de en los libros que he leído donde aparecen algunas prácticas de BDSM, a los hombres que tienen sumisa o compañera, no les gusta que otros hombres se acerquen a ellas y quieran llevarlas a su terreno, como tampoco les agrada que las mujeres coqueteen con otros.


    —No tienes que estarlo, Prissy —Dom se coloca a mi espalda, rodeándome la cintura con el brazo derecho y noto que me besa la cabeza.


    Miro al tal S y veo que ese gesto por parte de su amigo no le ha pasado inadvertido, puesto que tiene la ceja arqueada, y luego esboza una sonrisa.


    —Os dejo solos, entonces. Disfrutad de la noche, chicos.


    Cuando me quedo sola con Dom, los nervios se me agarran al estómago de una manera increíble.


    —Lo siento, no pretendía hablar con nadie —digo.


    —¿Y por qué no?


    —He leído que a los Amos y Amas no os gusta que vuestros compañeros de juegos hablen con otras personas, ni coqueteen.


    —Prissy —Dom me hace girar en el taburete y me coge la barbilla para mirarme a los ojos—. No eres mi sumisa, ni yo soy tu Amo. Vamos a compartir noches de juegos, sí, pero como compañeros. Y jamás se me ocurriría prohibirte hablar con nadie, nunca te prohibiré nada. No voy a cortarte las alas, eres el ángel que necesitaban mis demonios.


    Eso me deja descolocada por completo, ni siquiera sé qué decir o qué hacer.


    Así que tan solo asiento, me pongo de pie y no aparto la mirada de la suya.


    —Cuando quieras, podemos ir a la sala —sonrío tímidamente.


    —No estás lista, aún no, así que vamos a tomar una copa sentados tranquilamente.


    —No, de verdad, vamos ya.


    —Prissy, no me hagas ordenarte que te sientes conmigo.


    Dom pide que nos lleven a la mesa una copa más para mí y un whisky para él, así como que me guarden el abrigo y el bolso en una taquilla, me coge de la mano y me lleva hasta uno de los sofás.


    Voy a sentarme a su lado, cuando tira de mí, ligeramente, y me coloca a horcajadas en su regazo.


    —Estás preciosa —dice, acariciándome la mejilla.


    —Gracias.


    —Ahora mismo te besaría —declara mirándome los labios, y no puedo evitar abrir los ojos ante la sorpresa—, pero es mi primera norma, y no puedo romperla.


    Asiento y en ese momento nos traen la bebida, Dom la coge y me da mi copa. Le veo beber con sus ojos fijos en los míos y doy un trago. Largo, muy largo. Vale, me acabo la copa del tirón.


    Él sonríe y tras quitarme la copa vacía, la deja junto a la suya en la mesa.


    Doy un leve respingo al notar que me acaricia los muslos. Poco a poco, lleva las manos por debajo del vestido y con una de ellas llega a mi entrepierna.


    —Hum —arquea la ceja—. Las medias me impiden jugar.


    —No voy a salir de casa sin ellas, hace frío.


    Suelta una carcajada y empieza a tocarme por encima de la tela sin dejar de mirarme. Poco a poco, noto que me relajo, olvidándome del lugar en el que estamos, en una zona donde hay otras parejas bebiendo.


    —¿Qué va a pasar hoy en la sala? —pregunto, intentando que no se me note con miedo.


    —Nada malo, te lo aseguro.


    —Ya, pero, ¿también vas a atarme a la cruz?


    —No, a no ser que tú quieras —sigue tocándome mientras con la otra mano, me mueve ligeramente hacia delante.


    —¿Y la venda?


    —Solo al principio, para que te concentres en lo que sientes en cada momento.


    —Me estás poniendo nerviosa.


    —Pues pretendía relajarte —sonríe.


    —Lo estabas consiguiendo.


    —Empezaste tú preguntando, princesa.


    —Es que no saber qué voy a encontrarme, me asusta un poco —confieso.


    —Mírame a los ojos, y dime qué ves en ellos.


    Lo hago, lo miro y trato de entender qué es todo eso que me quiere transmitir.


    —Deseo, eso seguro —contesto.


    —Sí, te deseo y mucho. Dime, ¿qué más ves?


    —Confianza, seguridad.


    —Sigue —dice mientras él, no deja de toquetear con su dedo en ese punto que me va a volver loca.


    —Respeto.


    —No olvides nunca que te respeto por dejar que haga cosas contigo que tú no has hecho jamás. ¿De acuerdo? Y no me tengas miedo, por favor, ya te dije que no es eso lo que quiero provocar en ti.


    —Vale.


    —Ahora sí, ¿estás lista para entrar conmigo en la sala, y dejarte llevar? Si no quieres, no entramos, podemos ir a darnos un baño.


    —Estoy lista, quiero entrar.


    Dom sonríe, besa mi frente y me deja en el suelo antes de levantarse para cogerme de la mano.


    Caminamos por la sala y, aunque estoy preparada, no puedo evitar sentirme nerviosa, tener un poco de miedo por lo que está por llegar.


    Una vez frente a la puerta, antes de que Dom la abra, cierro los ojos y respiro hondo.


    No tengo que temerle, no me hará daño, no tiene maldad en la mirada.


    Estoy decidida, estoy dispuesta a dejarme llevar, a disfrutar de todo aquello que Dom me haga sentir.


    Estoy lista, no hay miedo. Cuando cruce esa puerta, solo me esperará placer.
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    La melodía de un piano nos recibe cuando Dom abre la puerta.


    Es una de esas sensuales que te incitan a dejarte llevar.


    A mi espalda, la puerta se cierra y trago saliva, nerviosa.


    Dom apoya las manos en mis hombros, baja por los brazos en una caricia lenta y delicada y puedo sentir su cuerpo tan pegado al mío, que no necesito mirar para saber que apenas hay espacio entre nosotros.


    —Ya sabes cómo tienes que estar en esta sala —susurra en mi oído, y yo asiento.


    Sí, claro que lo sé, por eso esta vez he traído una goma para el pelo en mi muñeca.


    No tardo en recogerlo y, cuando voy a quitarme el vestido, me sujeta ambas manos.


    —Quiero que te desnudes para mí.


    Giro la cabeza para mirarlo y entonces pasa por mi lado, se sienta en la cama con los codos apoyados en las rodillas y me doy cuenta de lo que quiere, un striptease. Pues mira qué bien, yo que no he hecho uno en la vida.


    Me vuelvo dándole la espalda, estoy muerta de vergüenza y no sé ni cómo empezar. Joder, con lo fácil que parece cuando lo ves en las películas.


    —¿Prissy?


    —Voy, dame tiempo, por favor. Esto… esto no lo he hecho nunca.


    Cierro los ojos, respiro profundamente y me concentro en la música, solo en eso.


    Por un momento voy a olvidarme de que hay alguien más conmigo.


    Pero eso no sucede, y es que noto que Dom me rodea por la cintura con el brazo izquierdo, pegándome a su pecho, mientras con la otra mano coge mi brazo derecho y lo lleva hasta su hombro, haciendo que me sostenga en su cuello.


    —Vamos a hacerlo los dos, juntos —murmura con ese tono de orden en la voz.


    Empieza bajando el vestido por el hombro izquierdo. Es entallado y no lleva cremallera, por lo que, al tener el escote cuadrado, se puede quitar fácilmente.


    Me quita esa manga y ya tengo un brazo desnudo.


    Dejo caer el brazo que tenía alrededor de su cuello y hace lo mismo, de modo que consigue que ambos pechos queden al aire, tan solo cubiertos por el sujetador.


    Desliza la tela despacio y con cuidado por mis piernas mientras va agachándose.


    —Levanta un pie, y después el otro —me pide, de modo que pueda sacar el vestido por completo.


    Sube lamiéndome una pierna y cuando llega a la nalga, me da un leve mordisco que hace que grite.


    Desabrocha el sujetador y lo deja caer al suelo, me gira y se queda mirándome los pechos, que no tarda en cubrir con sus manos, apretarlos con cuidado, pellizcarme los pezones y llevarse primero uno, y después el otro, a la boca para lamer y morder a su antojo.


    —Eres perfecta, Prissy.


    Cogiéndome por la cintura, me atrae hacia él y me deja pegada a su pecho, se inclina y me besa el cuello, lo muerde, y va hasta el hombro, mientras con la otra mano comienza a tocarme el sexo de nuevo por encima de la tela.


    Poco a poco va subiendo su mano, la lleva a la cintura y empieza a meterla por dentro del tanguita. Ahí sí que no puedo contener el gemido que se escapa de mis labios, justo cuando me pellizca el clítoris para después comenzar a pasar el dedo por él, tan despacio, que considero aquello como una tortura.


    Me penetra y llevo ambas manos a sus hombros para sostenerme.


    —No te puedes correr hasta que yo te lo diga. ¿Recuerdas?


    —Sí —contesto.


    —Sí, Dom —me indica.


    —Sí, Dom.


    —Así me gusta. Si te portas bien, tal vez te deje pedir algo que quieras que te haga, o que quieras hacer.


    Continúa penetrándome, esta vez con dos dedos y cada vez más rápido, hasta que no puedo más y le pido que deje que me corra, pero él tan solo niega.


    —Si te corres sin mi permiso, te daré dos azotes.


    Por un lado, creo que podría soportar dos azotes, y se me pasa por la cabeza no obedecer y dejar que mi cuerpo se libere de esa tensión que se lleva formando un rato en mi interior, pero quiero saber qué estaría dispuesto a hacer si, como ha dicho, me porto bien.


    —Por favor, Dom, no puedo más.


    —Lo has hecho bien, estás aguantando como una campeona —dice dejándome un beso en la frente.


    Me quita las medias y la tanguita, pero me pide que vuelva a ponerme los tacones, lo hago y espero a ver qué es lo próximo.


    Lo veo quitarse la ropa, todo, menos el pantalón, y me lleva hasta los pies de la cama, sobre la que veo una barra que hay colgando del techo, con un par de grilletes que cuelgan de ella.


    —¿Me vas a atar?


    —Solo un poco, tranquila.


    Y lo hace, ata mis muñecas en esos grilletes y me quedo de pie frente a él.


    —Separa un poco las piernas —me pide, y yo obedezco.


    Va hacia una de las mesitas y saca varias cosas del cajón.


    Cuando vuelve, lo deja todo sobre la cama y se queda con una pluma morada sujeta en un palito negro.


    Comienza a pasarla despacio por uno de mis pezones y noto que todo mi cuerpo reacciona a ese leve contacto.


    Va hacia el otro, baja por mi vientre y me contraigo, cierro los ojos y jadeo cuando me acaricia el sexo con ella.


    Tengo que cerrar las manos, agarrando con fuerza las cadenas que sujetan los grilletes, tras varias pasadas sobre mi clítoris. Me está llevando al límite, lo sé, quiere comprobar si soy capaz de aguantar o no.


    Pero lo hago, con los ojos cerrados y mordiéndome el labio mientras jadeo una y otra vez.


    —No creí que fueras a aguantar —asegura cuando para—, me estás sorprendiendo.


    —Espero que para bien.


    —Por supuesto, princesa.


    Deja la pluma en la cama y coge algo que parece un vaso, con una bola arriba, lo acerca a mi pecho y lo coloca sobre el pezón.


    Cuando empieza a girar la bola, aquello comienza a hacer un poco de presión y noto que se queda bien sujeto.


    —¿Qué es eso?


    —Un succionado de pezones. ¿Lo aguantas bien?


    —No creo que pueda.


    —Bueno, así está bien. Vamos a poner el otro —me hace un guiño y coloca el segundo.


    —¿Eres ginecólogo? —pregunto, al ver que coge una especie de ecógrafo de la cama.


    —No —ríe mientras niega.


    —Chico, eso es un ecógrafo, que me han hecho muchas revisiones.


    —Esto es un vibrador de cabeza grande.


    —¡Joder! No me irás a meter eso por…


    —No, mujer —vuelve a reír—. Solo lo voy a pasar en modo vibración.


    —¿Por dónde?


    —Por donde me apetezca, pero, por ahí —me señala la entrepierna— sobre todo.


    —¡Ay Dios!


    Lo enciende y va pasándolo por el pecho izquierdo mientras hace girar un poco más la bola del succionador de pezón, lo que me hace gritar, por la mezcla de dolor y placer que siento.


    Sigue con el vibrador por el otro pecho, el vientre y se detiene en mi clítoris. Poco a poco, empieza a aumentar la intensidad de la vibración y siento que me fallan las piernas, las tengo temblando.


    Quiero, no, necesito correrme ya, pero por más que lo pido, Dom siempre me da la negativa por respuesta.


    A la vibración le añade dos dedos entrando y saliendo rápidamente, lo miro a los ojos y veo que me está retando, quiere hacerme caer y que me corra, que pierda esa fuerza de voluntad que no sé muy bien de dónde estoy sacando.


    —¿Dónde has estado toda mi vida, Prissy? —pregunta, cogiéndome ambas mejillas después de dejar el vibrador en la cama.


    —En Italia —respondo lo que es evidente, encogiéndome de hombros. Él sonríe y vuelve a besarme en la frente.


    Me hace girar mirando hacia la cama, coge un látigo con varias tiras y me remuevo.


    —No, no, Dom. Ni se te ocurra azotarme con eso.


    —¿Quién dice que vaya a azotarte?


    —Eso hace daño, que he visto en algunas películas que se fustigan en la espalda en plan penitencia.


    —Tranquila, que no te voy a azotar ni fustigar, por el amor de Dios.


    —Dom…


    —Prissy, confía en mí, ¿de acuerdo?


    Noto esas tiras subiendo por el muslo, despacio, y es como una suave caricia.


    —Vale, si es eso lo que vas a hacerme, puedo soportarlo.


    —Sí, pero también otras cosas.


    —¿Qué cosas? —pregunto cuando está pasándolo por mi vientre.


    —Esto —lo deja caer sobre mi sexo con un ligero y rápido movimiento de muñeca, grito, pero no ha sido doloroso.


    Me ha estimulado tanto el clítoris, que el roce continuo de esas tiras lo que consigue es que me excite aún más.


    Dom está pegado a mi espalda, rodeándome la cintura y con la mano sobre mi vientre, dando ligeros golpecitos con las tiras en mi sexo. Jadeo, arqueo la espalda y no puedo evitar mover las caderas hacia atrás.


    Él las mueve hacia delante al mismo tiempo y noto lo abultado de su miembro bajo la tela del pantalón.


    De fondo escucho la letra de la canción que ha comenzado a sonar, y, sin duda alguna, lo que dice, lo que representa, le va a la perfección a Dom, a lo que hace ahora, y a mí misma.


    


    «It’s a lifestyle


    She love me through the pain and the pleasure[2]»


    


    —Sujétate con fuerza a las cadenas —me pide, dejando caer el látigo sobre la cama, y vuelve a girarme para que quedemos frente a frente.


    Hago lo que me pide y lo veo agacharse, me coloca ambas piernas sobre sus hombros y se levanta, de modo que mi sexo queda expuesto ante él.


    Comienza a lamerlo mientras me agarra por las nalgas y ahí sé que estoy perdida, que puedo flaquear y acabar dejándome vencer por las ganas de correrme.


    Jadeo, grito, me muevo buscando más placer y, entonces, escucho esa orden que mi cerebro y mi cuerpo, tanto esperaban.


    —Córrete, Prissy.


    Dom sigue lamiendo, mordisqueando y succionando mi clítoris y yo me libero. Dejo salir toda la tensión acumulada en ese tiempo, corriéndome a chillidos.


    Cuando acaba, dejo caer ligeramente la cabeza sobre el hombro izquierdo, estoy apenas sin fuerzas.


    Dom me deja en el suelo, se quita el pantalón y tras colocarse un preservativo, hace que levante una pierna que él sostiene con el brazo y me penetra.


    Comienza a hacerlo rápido, con fuertes embestidas hasta alcanzar lo más hondo de mi ser, llevándome de nuevo a querer correrme.


    —Dom….


    —Córrete cuando estés lista —me dice, y no tardo en hacerlo mientras él, sigue penetrándome una y otra vez.


    Alcanzo ese segundo e intenso orgasmo y sale de mí, me libera las muñecas y estoy tan falta de fuerzas en este momento, que me agarro a su cuello.


    Dom me coge en brazos y me recuesta en la cama.


    —Eres increíble, Prissy, increíble —dice, mirándome fijamente a los ojos.


    Pero entonces desvía la mirada hacia mis labios, se queda quieto, me paso la lengua, mordisqueo el labio inferior y él lo acaricia con el pulgar.


    —Bésame, Dom —le pido, y vuelve a mirarme a los ojos.


    —No puedo.


    —Dijiste que, si me portaba bien, podía pedirte algo que quisiera que me hicieras.


    —Lo que sea, Prissy, menos eso.


    —¿Por qué no besas nunca en esta sala?


    —Es una de mis normas, la principal, y no voy a romperla.


    —Está bien. No quiero que me hagas nada.


    Me giro quedando recostada de lado, dándole la espalda, y me siento mal por primera vez desde que lo conocí dos semanas antes.


    —¡Ey! Princesa, mírame.


    No lo hago, así que es él el que da un salto por encima de mí y se recuesta quedando frente a frente.


    —Prissy, considero que besar a otra persona es tan íntimo, que por eso nunca lo hago en esta sala. He besado a mis parejas, como es obvio, pero no jamás a mis compañeras aquí dentro.


    —Vale, no pasa nada. ¿Vamos a seguir? Lo digo porque tú no has acabado.


    —Si no estás bien, no seguimos. Me doy una ducha fría y listo —me hace un guiño y pone esa sonrisa de medio lado.


    —Estoy bien, de verdad.


    Dom asiente y se levanta disculpándose un momento mientras va al baño.


    Cierro los ojos y me concentro en la música, no quiero llorar, porque quedaría como una idiota delante de este hombre.


    Aunque está claro que lo soy, porque a pesar de que con él todo serán juegos y sexo, creo que me está empezando a gustar demasiado este hombre.


    Y eso es malo, muy malo.

  


  
    14


    [image: Un vaso de vidrio Descripción generada automáticamente con confianza media]


    Cuando regresa lo hace con una botella de agua, imagino que en el cuarto de baño tienen una nevera.


    Me la da y me la bebo de una sola vez, al menos deshidratada no voy a morir esta noche.


    Se ha quitado el preservativo, aunque aún tiene el miembro bastante erecto.


    Abre el cajón de la mesita y saca una cinta negra, bastante larga.


    —¿Para qué es eso? —pregunto con algo de temor.


    —Para atarte las muñecas y los tobillos.


    —¿Qué dices?


    —Lo que oyes —sonríe—. Con esto te inmovilizo las muñecas —señala dos muñequeras que hay unidas con una cinta que acaba en otras dos muñequeras—. Y, con esto, los tobillos.


    —No voy a poder tocarte.


    —Esa es la idea.


    Me hace levantar y quedarme de pie frente a la cama, me coloca las correas en muñecas, tobillos, y se sienta, mirándome.


    —Ponte de rodillas.


    Lo hago con su ayuda, puesto que estando atada de ese modo podría perder el equilibrio y caer. Se queda mirándome fijamente, me coge la barbilla y lleva el pulgar a mis labios para acariciarlos.


    Los entreabro como aquella primera vez y le doy un mordisquito, Dom sonríe y yo voy un poco más allá.


    Sin dejar de mirarlo, llevo los labios por su pulgar hasta que lo tengo por completo en mi boca, paso la lengua alrededor y lo veo tragar saliva.


    —¿Lo harías en otro sitio? —pregunta, y sé a lo que se refiere.


    Asiento, dejo libre el dedo y me inclino hasta su entrepierna.


    Dom va moviendo la mano arriba y abajo por toda la longitud de su erección, abro los labios y, poco a poco, lo acojo en mi boca.


    Empiezo despacio, pasando mi lengua alrededor mientras subo y bajo.


    Dom entrelaza la mano en mi cabello y me guía de modo que lo haga como a él le gusta.


    Lo escucho gemir, lo hago cada vez más rápido y noto que su miembro palpita y se ensancha un poco más.


    —Para, preciosa —me pide, y me aparto—. No quiero acabar ahí.


    Saca un preservativo de la mesita, se lo coloca y, tras cogerme por la cintura, me sienta a horcajadas sobre su miembro, penetrándome, poco a poco, hasta que está completamente dentro.


    Jadeo y comienzo a moverme despacio de adelante atrás, siguiendo el ritmo que él marca agarrándome por las nalgas.


    —Déjate caer un poco hacia atrás, y apóyate con las manos en mis rodillas —me pide.


    No puedo dejar de gemir y gritar cada vez que él me sube y baja para penetrarme, cierro los ojos, me mordisqueo el labio y acabo agarrándome tan fuerte a sus rodillas, que le clavo las uñas.


    En un rápido movimiento, Dom me quita las correas liberándome así muñecas y tobillos, me quedo mirándolo, sin entender.


    —Agárrate a mi cuello con los brazos.


    Le rodeo con ellos tal como ha pedido, se levanta de la cama y camina hasta la pared que hay junto a la puerta del cuarto de baño.


    Me pega en ella y, con fuertes y rápidas embestidas, me lo hace ahí, de pie, mientras ambos jadeamos y dejamos que el deseo y el momento nos lleven a alcanzar un brutal orgasmo.


    Dejándome caer sobre su hombro, respiro agitadamente mientras el aire entra en mis pulmones de nuevo. Dom está igual que yo, pero dándome besos cortos en el hombro.


    Esos son los únicos que besos que voy a recibir por su parte, los que quiera darme en todo el cuerpo, menos en los labios.


    Volvemos a la cama y me sorprende que me abrace, colocándome sobre su pecho. Eso es tan íntimo como besarme en la boca, ¿no?


    Pero no pregunto, me quedo quieta con los ojos cerrados, y entonces caigo en algo.


    —No me has vendado los ojos, como dijiste que ibas a hacer.


    —Cierto, porque quería poder ver el momento en que te alcanzaba el orgasmo. Ese brillo no miente, me indica cuando una mujer ha disfrutado de verdad.


    —¿Alguna ha mentido en eso?


    —Muchas mujeres han fingido un orgasmo alguna vez, no en esta sala, eso te lo aseguro porque, como has podido comprobar, os llevo al límite y os corréis cuando yo lo pido, pero con alguna de mis parejas, sí he notado que sobreactuaban a la hora de acabar.


    —Pues vaya. Yo es que, si no voy a disfrutar, pues prefiero decirle que no me apetece, a fingir que me lo hace como si fuera un dios del sexo.


    —¿Dios del sexo? ¿Eso existe? —ríe él.


    —Imagino que sí, hay dioses para todo.


    —También es verdad —contesta, y se queda callado mientras me acaricia la espalda despacio.


    —¿No vas a preguntarme si he disfrutado? —rompo el silencio, apoyo la barbilla en mi mano y lo miro.


    —No lo necesito, sé que lo has hecho.


    —Es que siempre me lo han preguntado después de… Bueno, ya sabes.


    —Si lo han hecho, es porque no han estado a la altura, o porque querían aumentar su ego.


    —Y a ti eso no te hace falta por lo que veo, ¿verdad?


    —¿Aumentar mi ego? No. Y sin parecer prepotente, sé que he estado a la altura. Te he dado varios buenos orgasmos, y tú me has hecho disfrutar al verte a ti, y con esa boquita alrededor de mi miembro.


    —¿Eso te ha gustado de verdad? Lo he hecho pocas veces, si te soy sincera, y de la última ya… ni me acuerdo —me encojo de hombros.


    —No quiero ser vulgar, así que voy a decirlo con la mayor de las sutilezas. Jamás me lo habían hecho tan bien.


    Me sonrojo y desvío la mirada, volviendo a apoyarme en su pecho.


    Dom me acaricia la mejilla y deja un beso en mi cabeza.


    —Vamos a darnos un baño, te lo has ganado —dice, dándome un leve azote en el culo.


    —¡Oye! Que eso pica, ¿eh?


    —No te quejes, que te he dado flojito.


    —Pues menos mal.


    —Princesa, puedo darte aún más fuerte, y te aseguro que acabaría gustándote, te daría placer y te haría correr como una loca mientras te follo.


    Eso me hace tragar saliva, me levanto de la cama y me voy a poner el vestido cuando Dom me lo impide.


    Lo veo ponerse el vaquero y va al cuarto de baño, saliendo de allí con un albornoz con el que me viste y cogiéndome en brazos.


    Salimos y va directo a la Sala Katmandú, la de los baños. A la chica que hay a la entrada le pide que vaya por mi ropa y que la lleven a la taquilla que me asignaron.


    Vamos hasta una de las bañeras y, tras quedarnos desnudos, nos metemos en el agua caliente. Dom añade un gel aromático que dice ser de efecto relajante y me va a venir bien para todo el cuerpo.


    Se esmera en enjabonarme bien con ambas manos, masajeándome el cuello y los hombros, mientras deja algún que otro beso en mi cabeza.


    —¿Cuándo volveremos a vernos, princesa? —pregunta, cuando me tiene pegada a su pecho, con los ojos cerrados, relajada y algo adormilada.


    —Creí que serías tú quien me dijera cuándo volver.


    —Y podría hacerlo, pero quiero que contigo sea diferente. Quiero que seas tú quien me diga cuándo quieres volver a la sala.


    —¿Y si te pidiera ir a otra?


    —Podemos ir al jacuzzi, o a la de los masajes otra vez, darnos uno en pareja, mutuamente. O venir aquí un viernes cuando quieras quitarte la tensión de toda la semana trabajando. Por cierto, ¿a qué te dedicas?


    —Secreto, igual que tu profesión —lo noto reír a mi espalda.


    —¿Te atreverías a estar con alguien más, aparte de conmigo?


    —Cuando tengo sexo con una persona, no hay nadie más.


    —Eso está bien, pero me refiero a si estarías conmigo y otra persona, en la misma sala. O varias personas.


    —A ver, a ver —me giro, nerviosa— ¿Me estás preguntando, si haría un trío, cuartero, quinteto o a saber qué?


    —Sí —sonríe.


    —Joder, pues eso me lo tendría que pensar. Mira que, notar dos de esas dentro, es muy fuerte.


    —Y placentero.


    —¿Lo has hecho alguna vez?


    —Ajá. Unas cuantas, sí.


    —Estoy perdiendo la inocencia contigo, a pasos agigantados —le aseguro.


    —Estás viviendo experiencias nuevas, y puedes seguir viviéndolas, disfrutando de algo tan natural como el sexo.


    —Si mis padres me están viendo…


    —Mujer, no creo que te hayan seguido y tengan cámaras aquí, o que tengan hackeado tu móvil para verte por su cámara.


    —Murieron, y quiero creer que desde allí donde estén, velan por mí. Imaginar que me están viendo tan desinhibida, es lo que me altera —sonrío, mirándolo, pero a él le ha cambiado la cara—. Dom, ¿estás bien?


    —Lo siento, no quería parecer un insensible. Mis padres también murieron, ya solo me queda una hermana y su pequeña hija.


    —Oh, así que eres tío.


    —Sí, de una pizpireta y cariñosa princesita de seis años que me tiene loco.


    —¿Te gustaría tener hijos?


    —Claro, algún día. ¿Y a ti?


    —Sí, al menos un niño, para poder ponerle el nombre de mi padre.


    —Seguro que lo tendrás, aún eres joven, así que tienes tiempo para seguir disfrutando de la vida.


    —Y del sexo.


    —Sí, y del sexo, pero conmigo.


    Y esas últimas palabras me hacen estremecer.


    Con él, solo con él, no va a ser, puesto que algún día, llegará a mi vida el hombre que me complete y con quien acabe formando una familia.


    —No me has contestado.


    —¿A qué?


    —A entrar conmigo en otra sala con más gente.


    —Eso me lo tendría que pensar, de verdad. No sé si sería capaz, en serio.


    —Sabes que conmigo no tienes nada que temer, y te aseguro que sería una persona de mi total confianza.


    —¿Un hombre?


    —O si lo prefieres, una mujer, pero si te soy sincero, me gustaría poder prepararte para que nos acojas a dos hombres a la vez en tu interior.


    —No fastidies, no tengo yo el asunto tan grande como para que me metáis las dos bichas esas en el… ahí.


    Dom suelta una carcajada que resuena en toda la sala, menos mal que como estamos rodeados por unas cortinas no nos ve nadie.


    —Preciosa, uno te penetraría por delante, y el otro por detrás.


    —¡Ay Dios! Ya te dije que a mí por ahí detrás, no. Nada de nada, nunca, no, no.


    —Pues ya va siendo hora de que lo pruebes. En nuestra próxima sesión, te comenzaré a estimular esa zona, y cuando estés preparada, vamos a la Sala Kioto.


    Un último beso en mi frente, salimos de la bañera para secarnos y me acompaña hasta los vestuarios, donde me indican mi taquilla. Dom dice que me espera en la sala del bar para tomar una copa conmigo y yo asiento.


    Me visto rápidamente y voy a su encuentro, pero me llevo una sorpresa que no esperaba para nada.


    Una mujer lo tiene abrazado por el cuello y no deja de besuquearle esa parte, mientras él, la corresponde con los brazos alrededor de la cintura y la mano en una de sus nalgas.


    Se miran, se sonríen y tienen un tonteo que deja claro que están juntos, tal vez no como pareja amorosa, pero sí en lo relativo al sexo.


    Cruzo la sala sin que me vea, salgo y le entrego el antifaz a la chica para ir hacia la calle.


    El aire fresco de la noche me recibe y siento que se me humedecen los ojos.


    —¿Qué tal la noche? —pregunta Tony.


    —Bien, pero ya la doy por finalizada. Buenas noches —sonrío y me despido con un movimiento rápido de mano.


    Camino hacia la carretera y en cuanto veo acercarse un taxi, lo paro y subo dándole la dirección de mi casa.


    Ahí sí que no puedo controlarme más y empiezo a llorar.


    ¿Por qué lo hago si no tengo ningún tipo de relación con ese hombre? Por el amor de Dios, si ni siquiera sé su verdadero nombre, ni a qué se dedica, ni nada en absoluto.


    Pero hay otra, una que lleva más tiempo en su vida, y en su mundo de juegos, que yo.


    Cuando llegamos a mi calle, pago y le doy las buenas noches al taxista, subo a mi apartamento y me voy quitando la ropa de camino a la habitación.


    Ni siquiera tengo fuerzas para ponerme el pijama, y no solo por el agotamiento de todo lo que he hecho en esa sala de dolor y placer, sino por pasarme el camino pensando en ese hombre, en quién será la mujer con la que estaba, y en lo idiota que he sido por empezar a sentir algo por él.
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    Madrid, febrero de 2019


    Un par de semanas sin querer saber nada de Dom, así han sido mis días desde aquella noche que salí de La Tentazione.


    Me ha escrito, me ha llamado, y no he contestado ninguna de las veces, pero no se da por vencido, así que hoy he tomado la determinación de bloquear su número.


    En estos días he salido a correr por el parque cada tarde y Saúl no ha fallado en ninguna ocasión. Como tampoco Draco, con quien cada día que pasa me encariño más.


    Y ni qué decir de las mañanas de desayuno en la cafetería, no se ha perdido Saúl una sola de ellas.


    Carlota me tiene frita con ese tema, no deja de insistirme en que quede una noche con el poli, pero es que sé que él es un hombre entregado a su trabajo y que, cuando le toca día libre, lo pasa organizando la casa y descansando.


    —Chiara, ¿podemos hablar? —Miro hacia la puerta de mi despacho y veo a mi primo ahí parado.


    —Claro, pasa. ¿Qué ocurre?


    —Nada, no te asustes. Es solo que mañana por la noche hay una cena en la embajada, y quiero que me acompañes.


    —Oh, vaya. Claro, sin problema.


    —Si tienes planes, puedo ir solo, no pasa nada, pero, ya que eres parte de la empresa, vamos los dos en representación.


    —Sí, sí, tranquilo. Iré después a buscar un vestido.


    —Cuando salgas a comer, puedes tomarte la tarde libre.


    —Vale. Esto… Carlo —lo llamo, cuando está a punto de salir, y se gira—, cómo lo compro, ¿corto o largo?


    —Largo mejor —me hace un guiño y se marcha.


    Pues tarde de compras, mira qué bien.


    Le mando un mensaje a Leia para ver si le apetece venir conmigo, y no tarda en decirme que sí, que ya necesita desconectar un poco de tanto estudio, así que acordamos en vernos en el centro comercial para comer juntas.


    —Toc, toc, toc —sonrío al escuchar a Carlota.


    —Dígame, ¿qué necesita, señorita?


    —El jefe, o sea, tu señor primo, me ha dicho que mañana tenemos cena en la embajada, y estoy sin vestido.


    —He quedado con Leia para comer y pasar la tarde de compras.


    —¿Y no me ibas a decir nada? Qué mala amiga eres —dice, con los ojos entrecerrados.


    —No me has dado tiempo, hija de mi vida.


    —Bueno, te perdono, pero me tienes que acompañar a La Tentazione el próximo sábado.


    —Ni loca —me centro de nuevo en el ordenador, tratando de evitar a mi amiga—. No quiero volver a ir para encontrarme con Dom.


    —Y quizás no lo encuentres, lleva tiempo sin ir.


    Eso llama mi atención, miro a Carlota y se encoge de hombros.


    Ni me cuenta, ni yo le pregunto el motivo, tampoco es que me importe, así que no indago más en el tema.


    —Bueno, que te vienes el sábado conmigo y listo.


    —¿No tienes a tu amigo allí? ¿Para qué me quieres a mí?


    —Porque mi amigo, como tú lo llamas, estará fuera otra vez, y quiero ir a tomar una copa y darme un baño en el jacuzzi, o que me den un masaje. Tengo que desestresarme.


    —Ah, que vives muy estresada tú, ¿no?


    —Pues sí, la vida de una mujer moderna, soltera e independiente, es muy estresante.


    —No tienes morro tú ni nada… Mira, voy, pero para tomar una copa. En cuanto te vayas al jacuzzi, salgo de allí pitando para volver a casa.


    —Lo que quieras, pero, venir, vienes —me hace un guiño con esa media sonrisa de pillina que pone cuando consigue algo, y se va más feliz que una perdiz.


    Yo sigo trabajando hasta poco antes de comer, que recibo un mensaje de Saúl, y me quedo loca al verlo.


    


    Saúl: Hola, guapísima. ¿Cómo va el final de la semana? Me preguntaba si te apetecería salir a cenar esta noche. Si puedes, claro está. Bueno, tú ya me dices. Un besazo.


    


    Trago saliva y casi hasta me froto los ojos. ¿Mi poli favorito me acaba de invitar a salir? Cuando lo sepa Carlota…


    Recojo las cosas y voy al despacho de mi primo Carlo, para dejarle un expediente que me dio el miércoles, me despido de él hasta el día siguiente, pero antes de que salga me llama.


    —Dígame usted, jefe —él se ríe, como siempre, y es que no le gusta que le llame así, porque somos familia.


    —Ten, esta tarjeta es tuya, de una cuenta de la empresa, para que cargues en ella comidas con clientes, o cualquier otro gasto, como el vestido para mañana, por ejemplo.


    —¿Qué dices? Pero si yo puedo pagarlo, anda, anda. Deja la tarjeta que no la necesito.


    —Chiara, no me hagas llamar a mi hermano mayor, para que te obligue él a cogerla —arquea la ceja mientras sigue con el brazo extendido y la tarjeta en la mano.


    —Venga, vale, la cojo, pero porque me estás obligando, ¿eh?


    —Compra el vestido de Carlota también con ella, ¿de acuerdo?


    —¡Uf! Buena cosa has dicho, esa se compra hasta los zapatos y todos los complementos que se le antojen.


    —Pues os los compráis, no vais a tener problemas.


    —Madre mía, menuda tarde de compras vamos a echar más buena. Mira, ya a provecho y voy a la peluquería a arreglarme las puntas, que ya toca.


    —Anda, vete. Y que os divirtáis.


    Le doy un abrazo y me lo como a besos, si es que siempre me han tenido como a una reina. Los dos, tanto él, como Marco.


    Cuando llego a recepción veo que entran Adán y Gerd, Carlota se pone de los nervios, pero ya lo sabe disimular muy bien.


    —¿Nos vamos? —pregunto.


    —Sí, dame un segundo que apago todo.


    —¿Salís a comer? Así me gusta, Chiara, que no te quedes aquí encerrada trabajando —dice Gerd, con una sonrisa.


    —Comemos, y nos vamos de compras, que mañana hay que estrenar modelito en la cena de la embajada —contesta ella.


    —Nos veremos allí entonces, ya tengo ganas de saber cómo irán vestidas las dos mujeres más guapas de la noche.


    —Señor juez, no sea usted tan pelota, que por allí habrá mujeres mucho más guapas que nosotras.


    —Eh, habla por ti, maja —protesta Carlota—. Más guapa que yo, no hay nadie. Vamos, si no me lo digo yo…


    —Anda, vamos que al final llegamos tarde y nos estará esperando Leia. Hasta mañana.


    Tras despedirnos de ellos, salimos para ir a coger los coches, pero aún no le cuento nada del mensaje, que capaz es de dejar el suyo en las oficinas para ir conmigo y contestar ella misma a Saúl.


    Mientras, conduzco por las calles de la ciudad, tratando de no ponerme de los nervios cuando algún que otro coche hace algo indebido.


    Llegamos al centro comercial las dos a la vez y Carlota, aparca justo a mi lado, vamos hacia la zona de restaurantes y vemos a Leia esperándonos ya en las escaleras.


    —¡La futura abogada más guapa de Madrid! —grita Carlota.


    —Calla, leche, que a nadie le importa si soy abogada o puta —ríe ella.


    —Mujer, mejor abogada que así nos sacas a nosotras del calabozo.


    —Será que os vais a pasar al bando de los ladrones, vamos, no me digas.


    —¿Qué tal los exámenes? —pregunto, pasándole el brazo por los hombros.


    —Bastante bien, la verdad, pero deseando que acabe ya este curso y hacer las prácticas.


    —¿Sabes ya en qué despacho las harás?


    —No, Carlota, no lo sé. Mi hermano dice que donde está él, mejor que no, porque igual piensan que puedo distraerle.


    —Pues mira en otros, que en Madrid hay cientos.


    —Lo sé, ya tengo vistos algunos, iré llamando a ver dónde cogen a una becaria como yo.


    —Venga, vamos a comer que quiero ir a buscar un vestido que haga que, a Adán, se le salgan los ojos.


    —Carlota, por Dios —ríe Leia.


    —¿Qué? Ese acabará dándose cuenta de lo que no va a tener, ya verás.


    —Mujer, igual algún día te sorprende.


    —Sí, sí, algún día, en una galaxia muy lejana, a lo Star Wars —contesta.


    Llegamos al restaurante de bufet que nos gusta y empezamos a llenar platos y bandejas con un poco de todo lo que más nos gusta y luego lo ponemos en el centro de la mesa para comer las tres.


    Nos sentamos y Leia nos pregunta si tenemos una idea de cómo queremos el vestido para la cena, que ella estará estudiando derecho, pero le encanta todo lo que tenga que ver con la moda.


    Busca en Internet algunas de las tiendas que hay en el centro comercial y empieza a mirar un vestido tras otro. Guardamos fotos de los que nos gustan a Carlota y a mí para después probárnoslos, y suelto la bomba.


    —Saúl me ha escrito diciendo que, si me apetece cenar con él, que le gustaría invitarme.


    —¿Cómo? —pregunta Carlota— Pues ya le estás diciendo que sí. Y de aquí vamos por unas bragas sexis lo primero.


    —¡Hala, la bruta! Que quiere cenar, no meterme en su cama.


    —Te quiere tomar de postre después de la cena, guapa —dice Leia, riendo.


    —Otra. No sé para qué os digo nada, de verdad.


    —A ver, saca el móvil —Carlota me tiende la mano y agita los dedos.


    —No, no le vas a contestar tú como si fueras yo.


    —Anda que no. Dame el móvil, o lo cojo yo.


    —He dicho que no, así que, quietecita.


    —Tarde —dice Leia, con mi teléfono en la mano.


    —¡Serás bruja!


    —Mujer, soy hija de Darth Vader —suelta riendo y se queda tan tranquila.


    Y Carlota, con el móvil en la mano, empieza a escribir y lo deja en su lado de la mesa.


    Hasta que suena el aviso de mensaje y no me da ni tiempo a cogerlo.


    —Perfecto, te recoge a las ocho en la puerta de tu edificio.


    —Eres…


    —Un amor, lo sé —sonríe mientras le quita importancia al asunto con un gesto de su mano.


    Terminamos de comer, tomar café y vamos directas a la primera tienda a ver los vestidos que le han gustado a ella.


    Después de probarse cuatro diferentes, pasa al quinto y las tres nos miramos sonriendo.


    —Ese es, sin duda —dice Leia.


    —Estás preciosa, me encanta.


    —Con el pelo recogido, lo lucirás mejor —comenta la dependienta, que le coge la melena para que vea cómo quedaría.


    —Me encanta.


    Le digo que escoja zapatos, además de complementos, ya que paga la empresa, y casi se desmaya.


    Salimos con una Carlota feliz y cargada de bolsas y vamos a la tienda en la que he visto los que voy a probarme.


    Yo no he tardado tanto, la verdad es que con el que me quedo ha sido amor a primera vista.


    Nada más ponerme el primer vestido, me he visto y sabía que debía ser ese, no había lugar a dudas ni me pensaba probar más.


    Escojo zapatos, complementos y salimos, yo dispuesta a irme a casa, pero Pili y Mili, que así las llamo a veces cariñosamente, se empeñan en llevarme a la tienda de lencería.


    Primero con la excusa de comprarnos Carlota y yo, algo para debajo del vestido, bueno, lo de algo solo puede ser braguita porque con los modelos que hemos escogido lo de llevar sujetador es imposible.


    Y, segundo, para que me pruebe algunos conjuntos sexis para esa noche.


    —Este, este negro con lazos rosas es precioso —dice Carlota, enseñándomelo.


    —Pero, vamos a ver, que no me va a quitar la ropa después de cenar, así sin más. ¿Queréis centraros en que es una cena y ya? Qué cruz con vosotras, de verdad.


    —Ya me lo dirás, ya. Bueno, llévatelo, si no te quita la ropa hoy, ya te la querrá quitar en la segunda o tercera cita.


    —Leia, dile algo por favor.


    —Si es que tiene razón, Chiara, ese poli te va a cachear, ya verás, si no es esta noche, será otra —se encoge de hombros.


    —Mira, me lo llevo, porque me ha gustado. Ya le daré uso sin que tenga que ser para una cita con un hombre.


    Las muy brujas se ríen, pero es que a mí me sacan la sonrisa que da gusto.


    Con las compras hechas, pasamos por la peluquería para arreglarnos un poco el corte de pelo y ahora, ya, sí, me voy para casa a prepararme para la cena con Saúl.


    ¿Dónde habrá pensado llevarme? Y, lo que no puedo evitar preguntarme. ¿Tendrán razón Carlota y Leia y querrá algo más que cenar?


    En un par de horitas, se resolverán mis dudas.
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    A las ocho estoy ya lista en la puerta de mi edificio esperando a Saúl, que no tarda en aparecer.


    —Buenas noches, estás preciosa —sonríe y me da un par de besos.


    Me he puesto un pantalón pitillo negro, jersey blanco, zapatos de tacón y el abrigo, nada del otro mundo, pero me saca los colores al decirme esas cosas.


    Él también va bien guapo con un vaquero, camisa y una chaqueta de cuero. Acostumbrada como estoy a verlo con el uniforme, o vestido de runner, pues se me hace raro.


    —Vestido así, no pareces un poli.


    —Mujer, no estoy de servicio —ríe.


    —Bueno y, ¿dónde me llevas?


    —Al mejor restaurante de la ciudad, el de mi prima Valentina.


    —Vaya, no sabía que tuvieras una prima.


    —Sí, es la única familia que me queda. Vamos, tengo el coche en el garaje.


    Cruzamos para ir a su edifico y vamos hasta el coche, un todoterreno negro precioso.


    Me ayuda a subir y en este momento agradezco haberme decantado por un pantalón, porque si me llego a poner una falda, ahora estaría haciendo unas fotos monísimas.


    En el camino enciende la radio y me llama la atención que es una de esas emisoras en las que suena música romántica y antigua todo el tiempo.


    Eso me sorprende, porque no es tan mayor como para escuchar ese tipo de canciones.


    —¿Es usted un romántico, señor agente? —pregunto.


    —Si te soy sincero, sí, pero que no salga de aquí —me hace un guiño.


    —Hombre, no conozco a nadie que tenga relación contigo, salvo a tu compañero Andrés, y me imagino que ya sabrá cómo eres.


    —Pues no, no tiene ni idea de que me gustan las baladas.


    —Espero que no sea porque te avergüences de ello. Cada canción dice algo que nos representa en algún momento de nuestra vida, o que nos recuerda a algo, o a alguien.


    —Cierto. Mis padres solían escucharlas cuando yo era niño, así que se me quedaron grabadas y, ahora, me recuerdan a ellos.


    —¿Hace mucho que los perdiste?


    —Demasiado, pero tengo a Valentina, que es mayor que yo, y más que prima, es una madraza.


    Sonrío, y es que así me siento yo con Marco y Carlo, como si fueran más que mis primos, sobre todo Marco, que podría ser mi madre perfectamente.


    Uno muy joven, sí, pero siempre ha sido muy protector conmigo.


    Cuando llegamos al restaurante no puedo evitar abrir los ojos por la sorpresa. Y es que se trata, nada más y nada menos, que del restaurante de una famosa cocinera de la guía Michelín.


    Entramos y es Valentina quien nos recibe, abrazando a Saúl como lo haría una madre.


    —Te presento a Chiara, una vecina de calle y amiga —dice él.


    —Encantada, es un placer conocerla.


    —Niña, por Dios, de usted no me trates, que no soy tan mayor, ¿eh? Y el placer es mío, ya era hora que mi primo trajera a una chica tan bonita como tú a mi casa. Bueno, no vivo aquí, pero ya me entiendes…


    —Sí, sí —sonrío—, tranquila.


    —Acompañadme por aquí, chicos.


    Seguimos a Valentina y nos instala en una zona de reservados donde nadie podrá molestarnos. Hay una botella de vino abierta en la mesa, y un plato con unas tostas como picoteo.


    Valentina se marcha y dice que enseguida nos traerán la cena, esa que por lo que he entendido Saúl ya había dejado encargada.


    —Espero que no te importe que haya decidido por ti —me dice, sirviéndome una copa de vino.


    —No, no, tranquilo. Me fio de ti, además, la cocina de tu prima, dicen que es exquisita.


    —Sí, y no es porque sea mi prima, pero es la mejor en lo suyo —me hace un guiño y levanta la copa para que brinde con él.


    Nos sirven los platos poco después y comenzamos a degustar esa delicia. No sé qué me gusta más, si la pasta con marisco, o la carne con ese toque dulce que le da la salsa que le ha puesto.


    Eso sí, lo que me hace gemir tras el primer bocado, es el postre, ese delicioso tiramisú, del que estoy segura se ha convertido en mi favorito.


    Durante la cena hemos hablado de nuestras vidas, de la pérdida de mis padres hace pocos meses y de que no sabría qué habrá sido de mí, si no fuera por mis primos.


    Él me cuenta que Valentina, fue ese pilar importante en su vida, cuando se vio tan mal que incluso pensó dejar el cuerpo de policía y mudarse a vivir al campo solo.


    Pero ella lo metió en vereda y no lo dejó tirar la toalla.


    —¿Qué tal estaba todo, chicos? —nos pregunta ella, acercándose a nuestra mesa.


    —Buenísimo, de verdad —sonrío—. Espero que me traiga más a menudo a cenar aquí, porque me acabo de declarar fan número uno de ese tiramisú.


    —Yo también espero que te traiga pronto. Voy a pedir que os sirvan unos chupitos digestivos, enseguida os lo traen.


    Valentina se marcha y Saúl, me dice que no lo va a dejar pagar, nunca lo hace, y yo suelto una carcajada.


    —Menos mal que conmigo tienes un poquito de confianza, porque, si esto se lo dices a otra chica, se pensaría que no querías pagarle una cena y por eso la has traído al restaurante de tu prima.


    —Mujer, no seas mal pensada, que eso no lo haría jamás —se ríe.


    —Lo sé, eres un buen hombre. No hay más que mirarte a los ojos. Lo que no sé es cómo no tienes una mujer en tu vida.


    —Tengo a mi prima —me hace un guiño y sonríe.


    —No me refiero a ese tipo de mujer, y lo sabes. Qué quieres, ¿ser el soltero de oro de la comisaría?


    —No estaría mal, pero no. Supongo que algún caeré en esa red tejida por Cupido y me enamoraré perdidamente de una mujer.


    —Eso seguro, le pasa hasta al más reacio a enamorarse. Como se suele decir, torres más altas han caído. Así que, cualquier día me llegas con la noticia de que has encontrado a la mujer de tu vida.


    —Bueno, por lo pronto —me coge la mano por encima de la mesa, acariciándome la muñeca— me gustaría conocerte a ti.


    Eso me deja fuera de juego por completo, no esperaba que me dijera algo así, ni mucho menos.


    Nos conocemos desde hace tiempo, hablamos cada día y siento que tenemos una conexión buenísima, pero no sé si en ese sentido, en el de llegar a la posibilidad de ser pareja, estoy preparada.


    —No dices nada —sonríe.


    —Es que no sé qué decir, la verdad. Creo que ahora mismo debería pensarlo. No es que no me gustes, porque sí, me pareces un chico guapísimo, además, eres divertido y cariñoso. Me cuidas y eso, pero…


    —Tranquila, no sería la primera vez que me dan calabazas.


    —Tampoco es eso, solo que ahora mismo, hay alguien y, bueno, es complicado.


    —Vaya, no lo sabía. No me habías dicho nada —me suelta la mano y casi que me siento mal por haberme acordado ahora de Dom, menudo momento para hacerlo.


    —Como te digo, es complicado.


    Y tanto que lo es. Para empezar, no sé ni su verdadero nombre, ni a qué se dedica, nada en absoluto.


    Bueno, vale, algo sí sé, que tiene una hermana y una sobrina, pero vamos, hasta ahí es lo que me ha contado de su vida. Porque encima me lo encuentro con otra después de haberme tenido atada para echarme un polvo.


    —¿Quieres que vayamos a tomar una copa, o te llevo a casa? —pregunta sonriendo.


    —Vamos a tomar algo, que aún es pronto y quiero pasar la noche contigo —Saúl arquea la ceja y veo que intenta no reírse, hasta que me doy cuenta de lo que acabo de decir— ¡Ay, Dios mío! No he querido decir… Yo no…


    —Tranquila, sé que no quieres acostarte conmigo —me hace un guiño y se disculpa para ir a despedirse de su prima.


    ¿Se puede ser más tonta? Si es que los nervios son muy malos, malísimos, para hablar con un hombre.


    Me llega un mensaje y veo que es Leia preguntando qué tal la cena, le contesto que si quiere comemos juntas al día siguiente y le cuento, acepta encantada y dice que así me ayuda a arreglarme para ir a la embajada.


    Saúl regresa y nos marchamos, al menos ha dejado de llover así que vamos caminando hasta su coche y acabamos entrando en uno de los locales de moda de los últimos meses.


    En la barra pedimos las bebidas y ahí mismo nos quedamos. Entonces comienza a sonar una bachata, Saúl me mira, me coge ambas manos y empieza a bailar conmigo de una manera que no me esperaba.


    Menudo talento oculto tenía mi poli favorito, qué manera de moverse, por Dios.


    ¿Lo hará todo así de bien? Porque ya sabéis lo que se dice de los hombres que saben bailar…


    Mejor no pienso en eso ahora, que, ni quiero comerme la cabeza, ni me parece bien lanzarme a los brazos de Saúl y darle esperanzas de algo que no sé si podría llegar a ir más lejos.


    —No sabía que bailara así de bien, señor agente —sonrío.


    —Ni yo tampoco, lo descubrí hace un par de años.


    —O sea, que tenías ese talento de lo más desaprovechado. Si decides dejar la policía, puedes dar clases de baile. Me apunto como primera alumna.


    —La mejor que podría tener, que hasta te veo como mi ayudante.


    —Anda, anda, ya será menos…


    —En serio, me has sabido seguir en todo momento.


    Noto que me pone ambas manos en las caderas y sigue bailando, moviéndome a su antojo, mientras la música nos rodea.


    Por un momento me quedo mirándole a los labios, y siento la curiosidad de saber cómo serán sus besos.


    Pero no voy más allá de mirar e imaginar.


    Una copa tras otra, un baile, y después otro, así pasamos un par de horas hasta que decidimos poner fin a la noche.


    Volvemos a nuestra calle y Saúl aparca el coche en el garaje de su edificio, salimos y me acompaña a la puerta del mío.


    —Lo he pasado muy bien esta noche, muchas gracias —digo con una sonrisa.


    —Entonces tenemos que repetir, ¿no crees?


    —Por supuesto, ese tiramisú hay que volver a comerlo.


    —¿Solo vendrás por el tiramisú de mi prima? Eso ha dolido —se lleva la mano al pecho, sobre el corazón, y hace un puchero.


    —Qué bobo eres. Estaré encantada de volver a cenar y bailar contigo.


    —Ah, bueno, eso está mejor. ¿Qué tal te va el próximo viernes?


    —Pues de momento, genial, no tengo planes hasta el sábado.


    —Perfecto, pues nos vemos dentro de una semana, en este mismo sitio. Buenas noches, preciosa —Saúl se inclina y me besa, demasiado cerca de la comisura del labio.


    —Bueno, nos veremos antes en nuestras salidas a correr —sonrío.


    —Cierto, pero en esas ocasiones, tengo que compartirte con Draco, cuando salgas a cenar conmigo, serás toda para mí.


    Me hade un guiño y se marcha. ¿En serio puede ser posible que tenga ante mí la oportunidad de estar con un hombre de lo más agradable, con quien me llevo genial, que me cuida y, por qué negarlo, me gusta?


    Aunque no puedo hacerlo si no dejo de pensar en un hombre al que, por desgracia, apenas si conozco.
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    Café, tostadas, y empiezo la mañana de sábado.


    Salgo a hacer la compra, llevo la ropa de trabajo a la tintorería y


    Leia viene a comer a casa, mientras pongo un guiso a hacer, hago limpieza.


    Me llega un mensaje de mi primo Carlo, para recordarme que pasará a recogerme sobre las siete y media, así que para esa hora tengo que estar más que lista.


    A las dos, puntual como siempre, llega Leia y va a la cocina a dejar una bandeja de pasteles que ha comprado.


    —Qué bien huele, chiquilla —dice, quitándose el abrigo.


    —Pues venga, a comer que, si no, se nos enfría.


    Pongo la olla en el centro de mesa y ahí que vamos las dos, a comer mientras charlamos sobre lo que pasó la noche anterior con Saúl.


    Cuando le cuento que dijo que quería conocerme más, casi se cae de la silla.


    —Lo sabía, ese poli tiene buen gusto.


    —Pero es que no me lo creo, de verdad. Después de tanto tiempo, me sorprende, y mucho.


    —Mujer, quizás lo siente desde hace mucho, pero no se atrevía. Mira, que te invitara a cenar ya es un paso importante.


    —Sí, sí, lo sé. Verás cuando se lo diga a Carlota.


    —Le da algo.


    —Ya te digo.


    Leia no sabe nada de La Tentazione, tanto Carlota como yo quedamos en no contárselo porque es tan dulce e inocente, que quién sabe lo que se le pasaría por la cabeza si supiera que hemos estado en un local como ese.


    A ver, somos adultas, pero también es cierto que más vergonzosa que yo, no conozco a nadie, bueno sí, Leia también lo es.


    Tras tomarnos el café con los pasteles, voy directa a la ducha mientras ella va preparando mis cosas de maquillaje y lo que necesita para peinarme.


    Ponemos música y cuando salgo del baño con el albornoz, empezamos la sesión de belleza.


    La verdad es que tiene unas manos para esto, que no sé cómo no se dedicó al estilismo, pero siempre me ha dicho que le tiraba mucho lo de la abogacía, como a su hermano.


    Entre secador, planchas, rulos y demás, se tira un rato hasta que me deja como ella quiere, porque me ha sentado de espaldas al espejo y no me veo, así que cuando me giro, no puedo más que sorprenderme al verme.


    Ha hecho un recogido alto, con una trenza a modo de sujeción, y ha dejado algunos mechones sueltos y ondulados.


    —Me encanta.


    —Pue ahora, el maquillaje —dice cogiendo lo necesario.


    De vuelta a lo mismo, no me deja ver nada, pero esta vez no puedo verme hasta estar completamente vestida.


    Me ayuda a ponerme el vestido, los complementos y los zapatos, y me siento como una de esas mujeres de la realeza.


    Cuando al fin puedo verme, hasta ella está sonriendo.


    Sombra de ojos ahumada en color marrón y beige, los pómulos con un leve toque rosado y los labios en rosa oscuro.


    No ha podido escoger mejor maquillaje para el vestido que llevo.


    Es largo, de gasa en color rosa pastel, la parte del corpiño hace forma de corazón en el escote, y sobre él y la espalda, una tela simulando el color de la piel con un bonito dibujo de cristales bordados. Y es que la espalda no está cubierta por la tela del vestido, así que parece que los cristales los lleve puestos sobre el cuerpo.


    —Esta noche vas a hacer que giren más cabezas…


    —¿Qué dices? Anda ya, no exageres.


    —Vas preciosa, Chiara. Mandadme luego una foto de las dos juntas, a ver cómo ha quedado la otra bruja.


    —Pues espectacular, porque la jodida tiene un cuerpo para lucir lo que sea, que no veas.


    —Claro, que tú no, ¿verdad? Ya te vale… Venga, coge llaves, móvil y demás, que tu primo no tardará en llegar.


    Y, como si Carlo hubiera estado esperando escuchar a mi amiga, en ese momento llaman al telefonillo y va ella a decirle que ya bajo, mientras me pongo el abrigo para salir de casa.


    —Hola Leia.


    —Hola. Qué guapo vas, Carlo. Esta noche no te quitas a las mujeres de encima, ya verás.


    —Nada, esta noche voy con la más bonita de todas. Deja que vea el vestido —me pide mi primo, abriendo el abrigo—. Creo que voy a tener que ser yo quien espante a los hombres, ya verás, Leia, ya.


    —Divertíos, y tú, mándame foto con Carlota, ¿eh? —Leia me da un abrazo y se marcha.


    Subimos al coche y en el camino me va hablando de un cliente nuevo con el que se reunió ayer.


    La cantidad de empresas que vamos cogiendo para llevarles los temas contables y demás, crece cada día.


    Cuando llegamos a la embajada y nos recibe ese majestuoso edificio, por un momento me siento como si estuviera en mi Italia natal.


    Nos recogen el coche y a entrar nos reciben con una copa de champán.


    Vamos hacia la parte de la antesala y ahí veo a Carlota y alguno más de los trabajadores de la empresa.


    —Por Dios, ¡qué guapa estás, Chiara! —me dice, dándome un abrazo.


    —Tú no te quedas corta, ¿eh?


    El vestido que ella escogió tiene el corpiño beige cubierto de cristales, escote en uve y la parte de la espalda también. La falda es larga y de gasa en color coral.


    Se ha recogido el pelo en un moño bajo y de ese modo le resalta más el rostro.


    —Señores, creo que esta noche vamos a tener que estar muy pendientes de estas dos preciosas mujeres.


    Me giro al escuchar la voz de Gerd, y me ha parecido sentir un leve escalofrío, algo raro puesto que la temperatura de la sala es perfecta, por lo que no hago caso, ya que seguro que me lo he imaginado.


    —Mira qué bien acompañadas estamos esta noche, Chiara —dice Carlota—. Gerd, Enok, Carlo, Magnus y Adán, nuestros guardaespaldas —ríe y nos hace reír al resto.


    Los minutos van pasando y las copas también, y es que no dejan de acercarse camareros con bandejas de bebida.


    Ahí estamos los siete, en un corrillo, charlando y riendo cuando, de pronto, Carlota se disculpa cogiéndome del brazo y va hacia la zona de los aseos.


    Una vez dentro, mira que no haya nadie y se pega a una de las puertas.


    —Esta noche vamos a La Tentazione —me suelta, y se queda tan tranquila.


    —¿Qué dices? Ni hablar. Dijiste que el próximo sábado, no hoy.


    —Pues cambio de planes, que he escuchado a tu primo y Adán decir que luego van a ir. Una copa, mujer.


    —Carlota, es que al paso que vamos, esos dos nos van a reconocer y se armará una de “padre y muy señor mío”.


    —No se dan cuenta, tranquila.


    —Claro, claro, como vamos de lo más discretitas vestidas, verdad.


    —Lo tengo todo planeado. Yo he venido en mi coche decimos que me encuentro mal, que me acompañas a casa, nos cambiamos allí de ropa y para el local.


    —Mira, yo te mato, me metes en cada una. ¿De verdad que con tu amigo no has tenido sexo?


    —Pues no, y quiero ver qué hace Adán en ese sitio.


    —¿Aparte de tirarse a todo lo que se le ponga por delante? Porque vamos, jugar al parchís no juega, ¿eh?


    —Venga, vamos a cenar que luego nos marchamos rápido.


    —Madre mía, no tienes remedio. Mira, igual que me decías a mí que me lanzara a por Saúl, haz tú lo mismo con Adán.


    —Ya veremos.


    Salgo de allí resoplando, y es que esta mujer me va a buscar una ruina, de verdad que sí.


    Porque mi primo no es tonto y acabará dándose cuenta de que soy yo la que está bajo ese antifaz en aquel lugar.


    Cuando llegamos junto a los chicos tomamos una última copa y vamos al salón donde se sirve la cena.


    Tomamos asiento y disfrutamos de esos manjares que han ido pasando por la mesa.


    Las conversaciones sobre los trabajos de cada uno no han dejado de sucederse, y es que cuando se juntan todos, no hay más temas de conversación que esos en este tipo de reuniones.


    Tras la cena, pasamos a la zona donde han preparado la barra libre y donde poder bailar, y eso hacemos Carlota y yo, deleitar a nuestros amigos con un poquito de baile.


    —¿Bailas conmigo, preciosa? —me pregunta Gerd, y me sorprendo, pues no sabía que le gustara bailar las canciones lentas.


    —Claro, bombón —sonrío y él, suelta una carcajada.


    —Soy demasiado viejo como para que me llames bombón.


    —Huy, lo que ha dicho. Lo que eres es bobo, pero bueno, no te lo voy a tener en cuenta. No eres tan mayor.


    Cuando Gerd me pega a él con el brazo alrededor de mi cintura, noto una especie de corriente, como si me hubiera dado una descarga. Él me mira, frunce el ceño, pero no dice nada.


    Nos vamos moviendo al ritmo de la música y, en un momento dado, me veo apoyando la mejilla en su pecho, cierro los ojos y me olvido de todo lo que nos rodea.


    ¿Cómo puede ser posible que me sienta tan cómoda con Gerd? Que me guste estar cerca de él. Ni siquiera con Saúl me pasaba eso, pero con Gerd…


    Le conozco desde hace tiempo, sí, y es como uno más de la familia para mí, no puedo ver a este hombre de otro modo, ¿verdad?


    Es como él dijo, soy la prima de su amigo y no podría haber nada entre nosotros.


    Y entonces, me besa en la cabeza, abrazándome con fuerza. Le devuelvo el abrazo y, por primera vez desde que lo conozco, siento una conexión diferente con él, a la que he sentido siempre.


    No sé cómo explicarlo, de verdad que no, pero es algo que antes no había sentido.


    —Chiara —me giro al escuchar a Carlota, y ya sé lo que toca por la cara descompuesta que lleva—. Creo que me ha sentado mal algo de la cena, ¿me acompañas a casa?


    —¿Por qué no te lleva Adán, Carlota? —pregunta Gerd.


    —He venido en mi coche.


    —Vamos, anda, y me quedo contigo en casa esta noche —le digo a mi amiga.


    Me pongo de puntillas para darle un beso a Gerd en la mejilla, y él me lo devuelve, pero se queda un poco más tiempo del considerado normal.


    —Baila usted muy bien, señor juez —le aseguro, y él sonríe.


    Carlota se agarra a mi brazo, vamos donde está mi primo con el resto y nos despedimos.


    Cuando estamos lo suficientemente lejos para que no nos escuchen, la muy cabrita empieza a reírse.


    —Vamos a ir al infierno por mentirosas, que lo sepas —le digo—. Eso, o a ti te dan un Óscar a la mejor actriz, hija, de verdad. Qué cara de enferma me has puesto.


    —Mujer, es que tenía que meterme bien en el papel.


    —Anda, tira para fuera que al final, te vas sola a casa.


    —No, no, que vamos a ponernos un vestidazo y a caer en la tentación.


    —Madre mía…


    Cuando nos traen el coche, entra ella en el lugar del copiloto y yo conduzco, y menos mal, porque en ese momento veo que salen los cinco de la embajada.


    —Ten cuidado, prima —me pide Carlo, al llegar al coche de Chiara.


    —Sí, tranquilo. Nos vemos el lunes —me despido con la mano y salgo directa para casa de Carlota.


    Desde luego, esta mujer me mete en cada lío, que no sé cómo no hemos acabado todavía en algún calabozo.


    Menos mal que la quiero, que, si no, ya la habría mandado a paseo hace tiempo.
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    Después de pasar por su casa a cambiarnos, y no parecer princesas, aparcamos a unos metros de la puerta de La Tentazione.


    —Una copa, ¿eh? Y me cojo un taxi para irme a casa —le digo, acercándonos a la puerta.


    —Sí, en cuanto consiga que Adán me eche el ojo, te puedes ir si quieres.


    —Pues ya me encargo yo de que te lo eche, no te preocupes.


    —Buenas noches, cuánto tiempo sin verte por aquí —dice Tony, mirándome.


    —Sí, bueno, es que no he tenido mucho tiempo libre.


    —Pasad, y disfrutad de la noche.


    —¿Han llegado ya Carlo y Adán? —pregunta Carlota.


    —Dios mío de mi vida —resoplo.


    —Llevan un rato en la barra, no se han movido de ahí —contesta Tony, arqueando una ceja.


    —Pues ahí vamos nosotras.


    —No creo que a Dom…


    —Tony, tranquilo, que Dom ya tiene a otra —sonrío y él frunce el ceño.


    Entramos y saludamos a la chica que nos entrega los antifaces, pasamos a la Sala Samarkanda y vamos directas a la barra, donde, tal como nos ha dicho Tony, están Carlo y Adán.


    —Buenas noches, caballeros —saluda Carlota, sentándose en el taburete que hay junto al que ocupa Adán.


    —Buenas noches —sonríe mi primo. Dios mío, si supiera que somos nosotras, le daba un infarto.


    —¿Qué tomáis? —pregunta la camarera, y mi amiga pide un par de cócteles sin alcohol.


    —Tengo entendido que estás con uno de los socios —le dice Adán a Carlota.


    —No soy exclusivamente suya, puedo ir a pasar un buen rato con quien quiera.


    —¿En serio? —Él arquea la ceja y Carlota asiente— En ese caso, creo que tú te vas a venir conmigo para que nos demos un masaje. Hoy necesito que me descarguen tensión en la espalda.


    —Pues me parece bien, yo también tengo un poquito sobrecargado el cuerpo.


    Y nada, Adán se bebe de un trago la copa, coge a Carlota de la mano y se van por el pasillo.


    Rezando me quedo yo para que a mi primo no se le ocurra pedirme que me vaya con él, que sería capaz de decirle que soy lesbiana, con tal de que no me lleve a ninguna sala. Dios, esto se pone cada vez más complicado.


    —¿Prissy? —Me quedo sin aire, se me corta la respiración y hasta creo que me acabo de marear, cuando escucho la voz de Dom a mi espalda.


    No me giro, ni siquiera puedo moverme, ¿es que tenía que encontrármelo? Porque podía haberse ido de viaje o algo así, pero, claro, si no sé ni a qué narices se dedica.


    —Prissy, sé que eres tú. Te reconocería en cualquier parte, princesa —está tan pegado a mí, que puedo notar el calor que desprende su cuerpo sin necesidad de girarme.


    —No he venido buscándote —digo al fin, pero sigo sin mirarlo, lo único que hago es juguetear con la pajita de mi cóctel.


    —Dom —mi primo lo llama, miro por el rabillo del ojo y lo veo negar con la cabeza, señal de que puede que le esté diciendo que, si no quiero irme con él, que no me obligue.


    —Solo quiero hablar contigo, Prissy. Aquella noche te esperé, pero desapareciste. Y, después, ni contestas a mis mensajes ni a mis llamadas.


    —Espera, Dom, ¿tienes su número de teléfono? —pregunta Carlo y, por el tono, se nota que está bastante enfadado.


    —Sí, me lo dio Orlena, y no se te ocurra decirle nada.


    —Esto es increíble. A la mierda la privacidad de los clientes. Te va a costar caro, Dom, te lo aseguro. Y a tu… —Carlo se queda callado, cierra los ojos y respira hondo— Ya hablaré con Orlena de esto.


    Tras ponerse de pie, se va hacia el pasillo y ahí me quedo yo con Dom.


    En serio, si es que me tenía que haber ido en cuanto Carlota dio el primer paso. Pero no, me quedo sentada para tomarme la maldita copa.


    —Prissy, vamos a la sala.


    —No, no voy a ir allí. Cada vez que entro, me follas y ya. No quiero eso, no más.


    —No ha sido solo eso y lo sabes, contigo no.


    —Perdona que lo ponga en duda, aunque vale, te lo compro. No solo me has follado, también me has atado, me has hecho correrme con vibradores, un látigo, me has dado un masaje, ¿sigo?


    —No.


    —Pues eso, que te puedes ir yendo a tu sala con esa amiguita del otro día.


    —¿Qué amiguita? ¿Qué dices? —Se apoya con ambas manos en la barra, quedando con su cuerpo sobre el mío, evitando que me pueda levantar.


    —La de aquella noche, esa a la que abrazabas y que agarrabas del culo.


    —Por el amor de Dios, Prissy, esa era mi hermana. Y no la agarra del culo, te lo aseguro.


    —Vaya, así que tu hermana también viene aquí. Ole vosotros, qué familia más liberal.


    —Mi hermana es Orlena.


    Si me pinchan, no sangro en ese momento. Hay que joderse lo que me acaba de soltar y se queda tan tranquilo.


    Eso sí que no me lo esperaba, vamos, pero para nada.


    —Me da igual, quién fuera esa chica —trato de hacer como que no le he oído, pero es que no me lo puedo creer.


    —Te he dicho que era mi hermana Orlena. ¿Quieres que la llame y se lo preguntas?


    —No, no quiero. Mira, yo me voy a mi casa —digo levantándome.


    —Quédate, por favor —pide, cogiéndome la mano.


    —Suelta, o grito.


    —Sabes que no lo harías. Mira, podemos ir donde quieras, de verdad. No tiene por qué ser a la sala. Podemos… no sé, ir al jacuzzi y hablar allí.


    —No puedo Dom, de verdad que no.


    —¿Por qué no?


    Y en ese momento se me vienen Saúl y Gerd a la cabeza. ¿Por qué el juez? No lo entiendo, pero algún motivo debe tener mi subconsciente para traerlo a mi pensamiento ahora mismo.


    —No debería haber venido, es que mi amiga es una lianta.


    —Prissy, por favor.


    Miro a Gerd y le veo tan apagada la mirada, que sé que necesita estar conmigo en este momento. Y yo con él, para qué voy a mentir a estas alturas.


    Asiento, sonríe y me lleva de la mano hacia el pasillo, pero no a su sala, no, sino a la Sala París.


    Cuando Dom abre la puerta me encuentro una estancia amplia, con las paredes blancas, una cama grande pegada a una de las paredes, y una melodía de lo más sensual sonando de fondo.


    Me lleva hasta la cama, pidiéndome que me siente con un gesto de la mano que tiene libre. Lo hago, miro al techo mientras respiro y veo un espejo justo encima.


    En ese momento se me pasa por la cabeza cómo sería el ver a Dom sobre mí, mientras me penetra y nuestros gemidos se entremezclan con la música.


    —Te acabas de estremecer —murmura, retirándome un mechón de pelo y colocándolo detrás de mi oreja.


    —No es cierto —miento, porque sí, porque me he estremecido con tan solo recordar las veces que ha estado dentro de mí.


    —Prissy, te repito que no hay otra mujer. Mira, si algo soy, es sincero, y leal a mis compañeras. Cuando estoy con una, no hay ninguna otra mujer. Una vez que escojo compañera, estoy con ella el tiempo que dure lo nuestro.


    —Es que no hay un “nuestro”, por el amor de Dios, es solo sexo.


    —Te equivocas. Sí hay un “nuestro”, princesa —se pone en cuclillas frente a mí, sujetándome la mano entre las suyas —. La conexión que tenemos no puedes negármela, tú también lo sientes. En cuanto nuestros cuerpos están cerca, es como si se reconocieran. ¿Crees que he ido a la sala de bar por casualidad? Pues no, estaba saliendo de la sala, a punto de irme para casa, cuando lo he sentido. Esa sensación de notar la presencia de alguien, y entonces, te he visto en la barra y creí que habías venido otras veces y pasabas las noches en alguna sala con él. No he venido en este tiempo, Prissy, porque si no era contigo, no quería que fuera con nadie.


    —Ni que me estuvieras declarando amor eterno, vamos no me digas.


    —No, eso por el momento no pasará, pero sí sé algo. Mírame, preciosa —me pide, cogiéndome la barbilla y haciendo que nuestros ojos se encuentren—. Si no está en mi destino encontrar a la mujer que me haga sentar la cabeza, te aseguro que firmaría estar así para siempre, pero contigo.


    Trago saliva y no puedo evitar ver que en sus ojos hay verdad. Que no querría que me alejara nunca de él.


    —Ni siquiera sabemos nuestros nombres, ni a qué nos dedicamos, ni nada.


    —Eso tiene fácil solución —sonríe, y veo que va a quitarse el antifaz, pero se lo impido.


    —No, no hagas eso por favor, al menos aún no.


    —Como quieras, pero confío en ti y quiero mostrarme como soy.


    Y entonces, se me pasa una idea por la cabeza. Puede que será la más absurda de todas, pero tengo que saber si realmente sería capaz de estar solo conmigo y de no dejarme marchar, o no le importaría que hubiera más personas en alguna sala.


    —Quiero que hagamos un trío.


    —¿Estás segura?


    —Completamente.


    Se le cambia la cara y ahora es él quien traga, pero finalmente asiente.


    —Está bien. ¿Con otro hombre, o con una mujer?


    —Un hombre, quiero saber qué se siente al ser penetrada por dos a la vez.


    —Prissy, para eso hay que prepararte muy bien.


    —Tienes una semana, Dom. El próximo sábado vendré de nuevo con mi amiga, y quiero que hagamos un trío. Tienes exactamente seis días, a partir de mañana, para prepararme y que me folléis dos hombres a la vez. Y espero que el hombre que elijas, sea de tu total confianza, porque acabo de ponerme en tus manos.


    —Tranquila, lo es.


    —Más os vale. Y ahora, me marcho a casa.


    Cuando me levanto, Dom impide que me vaya cogiéndome de la mano.


    —¿Cómo haremos para prepararte, Prissy?


    —Vendré cada tarde, de lunes a viernes, y nos veremos en la sala de masajes. Así que, pide que dejen una de las habitaciones disponibles para nosotros, y lleva allí todo lo que necesites usar conmigo —contesto mirándolo a los ojos, él asiente y me suelta.


    Salgo de la sala y me quedo pegada a la puerta unos instantes, en menudo lío me acabo de meter yo solita, no me fastidies.


    Pero, como se suele decir, para todo hay una primera vez en la vida y, en mi caso, esta es una primera vez con la que no contaba.


    Regreso a la sala de bar, pregunto por Carlota y me dicen que aún no ha salido, así que les pido que, por favor, le digan que me he marchado a casa y que la llamaré al día siguiente.


    Cuando salgo a la calle me despido de Tony y le aviso de que me verá durante toda la semana, antes de que le pille por sorpresa y me pregunte. En cuanto veo un taxi acercarse, lo paro y le doy la dirección de mi casa.


    Saco el móvil del bolso y hago lo que no pensé que haría después de dos semanas, desbloquear el número de Dom, y le mando un mensaje para avisarle.


    


    Chiara: Ya estás activo de nuevo entre mis contactos. Si alguna tarde no vas a poder ir al local, avísame con tiempo. Buenas noches.


    No tarda en contestar ni dos minutos.


    


    Dom: Tranquila, con tal de pasar unas horas contigo, mando todo a la mierda y voy a verte. Descansa, y ve echando un vistazo a lo que te puedes encontrar a la hora de prepararte para una doble penetración. Buenas noches, mi princesa.


    


    Sí, me he metido en un lío yo sola, uno del que es fácil salir, no apareciendo en toda la semana por allí, y tampoco el sábado, pero ya que me he lanzado, no voy a echarme atrás.


    Cuando llego a casa, me pongo el pijama y voy directa a la cama. Mañana será otro día, y el lunes empieza la aventura para una nueva experiencia.


    Desde luego, he caído en la tentación, y de qué manera.
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    Lunes, con el día de trabajo terminado, y nerviosa a más no poder.


    ¿El motivo? Fácil, hoy es la primera tarde de preparación con Dom.


    Suena a entrenamiento en el gimnasio, ¿verdad? Pues no, no voy a hacer pesas, ni golpear un saco de boxeo ni nada por el estilo.


    Voy a que me haga lo que quiera para prepararme para el trío que yo le pedí hace dos días.


    Estoy loca, ya es oficial, y me pueden encerrar en un cuarto de paredes acolchadas y tirar la llave.


    Le pedí a Carlo esta mañana que me dejara salir a las cinco estos días, así me da tiempo a ir a casa, cambiarme de ropa y tomarme un café, una tila y un whisky antes de ir a ver a Dom.


    Vale, obviaremos lo del whisky, que tampoco quiero llegar borracha a las sesiones.


    Y aquí estoy, después de una ducha rápida, poniéndome un vaquero y un jersey, que para lo que me van a durar puestos, pues eso.


    Café, mirar un poquito en Internet igual que hice el día anterior, para saber qué podría encontrarme estos días, y lista para irme.


    Para irme, sí, pero no estoy tan segura de estar lista para lo que va a pasar en esa sala.


    En el coche voy cantando mientras conduzco, pero a voz en grito, con la canción de fondo, y es que es una muy buena manera de soltar los nervios y relajarme.


    Hasta que llego a la calle en la que está el local, y tengo que enfrentarme a la realidad.


    —Buenas tardes, Tony.


    —Buenas tardes, guapa. Creo que Dom te espera, ¿no es así?


    —Sí —contesto, nerviosa y resoplando.


    —Pues no le hagas esperar más. Me pidió que te dijera que vayas directa a la Sala Bangkok.


    —Vale.


    Entro y hasta juraría que voy rezando mentalmente.


    La chica me da el antifaz y paso a la sala de bar, donde veo a Orlena sentada en la barra y con cara triste.


    —Hola —saludo y se gira.


    —¡Oh! Hola, Prissy. Dom está en…


    —Sí, sí, lo sé, me lo ha dicho Tony, pero que espere un poco —me encojo de hombros— ¿Me pones un licor de mora, por favor? —le pido al camarero.


    —Claro.


    —Dom me dijo que quizás te pidieras un whisky —Orlena sonríe y empieza a negar.


    —Lo he pensado, en mi casa, pero solo me faltaba conducir borracha y dejar que tu hermano me haga lo que quiera estando en ese estado.


    —Mira que puede ser bocazas ese hombre, de verdad.


    —Ahora ya sé por qué le diste mi número.


    —Lo siento, no debí hacerlo, pero es que se puso de lo más insistente.


    —Tranquila, yo le insistí el sábado para que me lleve a hacer un trío, y por eso estoy aquí.


    Cojo mi licor y en un par de tragos me lo he bebido. Menos mal que no tiene alcohol, debe ser que les han instruido bien para que, cuando yo pida una bebida, me la den sin gota de alcohol.


    —Es un buen hombre, y te aseguro que el tiempo que tú estuviste sin venir, él tampoco lo hizo. Creo que tú le… —pero se queda callada, mira hacia la barra y niega— No le hagas esperar más, que es capaz de venir aquí por si no has llegado. O llamarte —sonríe al escuchar mi móvil.


    Lo saco del bolso y sí, es él quien me llama. Pues sí que debe tener ganas de jugar con esa parte mía en la que nunca nadie ha estado antes, pero bueno.


    Me despido de Orlena y voy directa a la sala donde me espera.


    Entro y la chica, con una sonrisa de lo más amable, me indica la misma puerta en la que estuve la otra vez, y ahí que me acerco, decidida y nerviosa mientras me tiemblan hasta las pestañas como un flan.


    Abro, y la estancia está apenas iluminada por velas aromáticas. Dom está sentado en la cama, con los codos apoyados en las rodillas y las manos juntas, mirando hacia el suelo, llevando tan solo un vaquero.


    —No hacía falta que me llamaras, te dije que vendría —cuando hablo, levanta la cabeza y sonríe.


    —Creí que te habrías arrepentido.


    —Soy joven, inexperta en muchas cosas, tímida y confiada, pero cuando digo algo, cumplo mi palabra.


    —Estás muy guapa con vaqueros.


    —Es que, para lo que me iba a durar puesta la ropa, pues no pensaba ponerme otra cosa.


    —Así vas perfecta —se pone en pie, camina hacia mí y, sin dejar de mirarme, me agarra por las caderas y hace lo que jamás pensé que haría.


    Besarme.


    Sí, me está besando, y qué beso, por el amor de Dios. ¿Por qué no quería hacerlo antes?


    No, esa no es la pregunta correcta, no. ¿Por qué lo hace ahora?


    —Has roto tu primera y más importante norma —digo, cuando se queda con la frente pegada a la mía.


    —Ah, ¿sí?


    —Sí, me has besado, y dijiste que eso nunca lo hacías aquí.


    —No, dije que nunca lo hacía en mi sala. Y esta, no lo es —con ese guiño que me hace, creo que se me acaba de freír la única neurona sana que tenía.


    Trago saliva y dejo que me lleve de la mano hasta la cama, donde quedamos los dos de pie, él pegado a mi espalda.


    —No va a ser la primera ni la última vez que te bese, a partir de ahora, esa norma queda fuera de la lista.


    —¿Besarás a todas tus compañeras entonces?


    —No, solo a ti —susurra, dejándome un beso en el cuello y noto que coge el jersey y empieza a quitármelo.


    Lo deja caer al suelo y lo siguiente de lo que se desprende, es del sujetador.


    Noto que el calor que desprende su pecho cuando vuelve a pegarse a mí, bajando las manos por mi vientre hasta llegar al botón y la cremallera del vaquero.


    Ese que va bajando despacio mientras me besa una de las piernas.


    Con esa prenda y los tacones fuera, tan solo me queda la tanguita, pero permanece puesto el tiempo justo, ya que, sin levantarse de donde está, me lo quita también.


    —Dime que estás completamente segura de que quieres esto, y sigo. Dime que no lo estás, y nos vamos —me pide abrazándome desde atrás.


    —Estoy segura. Sigue.


    Ha sonado tan convincente, que hasta yo me lo creo, pero tengo un poco de miedo, las cosas como son.


    Dom asiente, se aparta y veo que va hacia el cabecero, se agacha y de debajo saca una caja negra que deja sobre la cama. La abre, me mira, trago saliva y veo que empieza a sacar cosas de ella que va dejando al lado.


    Ahí hay de todo, parece que se haya traído una tienda erótica completa.


    —Primero vamos a darte un masaje para que te relajes, ¿de acuerdo?


    —Vale.


    —Pues recuéstate, boca abajo.


    Hago lo que me pide y apenas tarda en sentarse sobre mis nalgas, momento en el que noto el líquido cayendo en la espalda.


    Dom lo extiende despacio, masajeándome el cuello y los hombros también, quitando esa tensión que me agarrota los músculos.


    —Estás nerviosa, relájate.


    —No es fácil, cuando sabes que van a tocarte por ahí detrás, ¿sabes?


    —Entonces no lo hago.


    —Sí, lo haces, porque de aquí no me voy el sábado sin hacer un trío.


    —No sabía que estabas tan decidida.


    —No me conoces tan bien como creías.


    No dice nada y sigue masajeando mi espalda, noto que se mueve y las manos van bajando hasta llegar a las nalgas, esas que toca a su antojo.


    —Separa un poco las piernas —me pide, y se coloca de rodillas entre ellas.


    Las masajea despacio, varias veces arriba y abajo, y voy notando que se me relaja todo el cuerpo.


    Como siga así, me voy a dejar llevar por el momento y acabaré quedándome dormida.


    Poco a poco, va llegando a mi sexo con los pulgares, hasta que deja de ser sutil y noto que me pasa la mano cubierta de aceite por esa zona, así como por la parte del ano, entre mis nalgas.


    Eso hace que las contraiga en un movimiento involuntario, pero Dom maneja la situación y las separa, para volver a tocar esa parte inexplorada de mi anatomía, mientras me penetra con dos dedos en mi sexo.


    Llega un momento en el que estoy tan excitada, que acabo agarrándome a la sábana y mordiendo la almohada mientras grito, y es que Dom sabe bien cómo hacerme perder el control de mi cuerpo, para que me abandone al placer que estoy sintiendo.


    Alcanzo un orgasmo que hace que me estremezca por competo, y noto que Dom se recuesta a mi lado.


    Cogiéndome por la cintura, me acomoda en su pecho y se apodera de mis labios, besándome como si quisiera marcarlos como suyos.


    Es un beso cargado de pasión, de deseo, de poder.


    —Ahora toca masaje por delante —dice mirándome a los ojos, y yo ya no sé si voy o vengo, porque estoy entre relajada y exhausta.


    Me recuesta boca arriba y comienza con el mismo proceso que antes, masaje de hombros, pecho, vientre, piernas y de nuevo a jugar con mi clítoris y esa parte ya, no tan prohibida.


    Entre sus toqueteos y el gel del masaje, estoy de lo más receptiva, por eso cuando me pide que flexione las piernas y comienza a tantear en la entrada de mi ano, ni siquiera protesto. Tan solo cierro los ojos y me dejo hacer.


    —Voy a meter una cánula para limpiar la zona, y necesito que vayas al baño y te laves bien.


    —¿Cómo para limpiar?


    —Tú hazme caso, anda. Recuéstate y relájate, ¿vale?


    Asiento, y noto que, poco a poco, introduce algo por ahí, me da un azote en el culo y me pide que me levante, y vaya al cuarto de baño.


    Sigo las instrucciones tal como me las ha dado y después me lavo bien, regreso a la habitación y me coge de la mano para colocarme en la cama tal como él quiere.


    Estoy de rodillas, inclinada hacia delante y agarrada a la almohada.


    Dom, a mi espalda, deja caer un líquido en la parte de atrás y lo va extendiendo despacio, incluso, poco a poco, introduce un dedo.


    —Esto es para que esté bien lubricado —me asegura.


    —Vale, yo me fio de ti.


    —No esperaba menos, princesa. Y verás que te hago disfrutar.


    Me masajea las nalgas despacio, dejando que el líquido haga su efecto, y ese no se hace esperar mucho más, puesto que pronto comienzo a notar una sensación de calor en la zona.


    Se lo hago saber y me dice que me relaje, que todo va a ir bien.


    Lo veo recostarse en la cama, coge mis caderas y hace que las baje, hasta que tiene mi sexo a la altura de esa lengua viperina que empieza a lamer desesperada.


    Apenas unos minutos después, entre lamidas, mordisquitos y sus dedos penetrándome, estallo en un orgasmo que dejo salir con un grito que, de no ser porque todas las salas están insonorizadas, me habrían escuchado hasta en la barra del bar.


    Deslizándose por la cama tal como estaba, llega hasta mis labios y vuelve a besarme. Esta vez hasta noto el sabor de ese gel afrutado que ha usado para masajearme todo el cuerpo.


    —¿Estás preparada? —pregunta, mirándome a los ojos.


    Tardo unos segundos en contestar, y lo hago tan solo asintiendo, sin decir una sola palabra.


    Dom me deja un breve beso en los labios y hace que me recueste en la cama mientras él, va al cuarto de baño.


    Ahora sí, ahora llegó el momento de la verdad. Ese en el que voy a experimentar lo que tantas veces me había propuesto mi ex, y ni una sola vez acepté.


    No hay vuelta atrás, yo lo pedí.
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    Dom regresa y me da una botella de agua, cosa que le agradezco. Me la bebo en un par de tragos y se sienta a mi lado.


    —No es por nada, pero, yo llevo ya un rato desnuda, y tú sigues con el pantalón.


    —Y así voy a seguir. ¿Empezamos?


    —Sí, pero ve con cuidado, por Dios.


    —Tranquila, preciosa, que no voy a hacerte daño.


    Besa mi frente y me pide que vuelva a ponerme de rodillas, con las caderas bien levantadas, y que me relaje.


    No es que pueda hacerlo mucho, y más, cuando hay tantas cosas en esa cama que no sé ni qué son.


    —Voy a empezar con este plug pequeño —me dice, sujetando una especie de punta de flecha negra con una anilla.


    Lo toco y es suave, como de silicona, suelto el aire y asiento.


    Me agarro a la almohada y noto que pone un poco más de ese gel en la entrada.


    —Relájate, por favor.


    Eso intento, bien lo sabe Dios y todos los santos de los que me estoy acordando en este preciso momento, pero es que no es tan fácil.


    Siento la punta jugueteando en la entrada, Dom lo hace despacio, con cuidado, hasta que, poco a poco, lo empieza a introducir.


    —Tranquila, y no me tenses esta parte —me pide cuando resoplo.


    Procuro relajarme todo lo que puedo, suelto algún que otro gritito por la intromisión y Dom, me masajea la nalga.


    Muy despacio noto que lo lleva hacia dentro y hacia fuera, penetrándome. La mano que tenía en la nalga comienza a deslizarse por el muslo, yendo a la parte trasera y entonces la siento en mi sexo.


    Con el dedo, Dom comienza a acariciarme el clítoris a la vez que va introduciendo el plug, unos segundos así y, entonces, me penetra con el dedo al mismo tiempo que lo hace por detrás.


    Grito, me agarro a la sábana y me quedo inmóvil igual que él.


    —¿Bien? —pregunta.


    —Eso creo.


    —Se va a quedar ahí dentro un ratito —me besa la nalga y escucho que se mueve por la cama.


    Me giro al volver a sentirlo cerca y veo que lleva un pequeño huevo morado en la mano.


    —¿Qué vas a hacer con eso? Ahí atrás ya no cabe nada, ¿eh?


    —Tranquila —contesta riéndose—, esto es un mini vibrador que va justo… aquí —lo introduce en mi sexo y poco después, empieza a vibrar tras ponerlo en marcha con el mando que tiene en la mano.


    —¡Dios!


    —No, preciosa, él no está aquí ahora mismo.


    —Dom, me voy a correr.


    —Esa es la idea.


    —Pero, ¡no le subas la potencia!


    —Anda que no, verás qué bien te lo pasas.


    Y mientras ese huevo vibra ahí dentro, Dom me estimula el clítoris y me acabo corriendo en menos tiempo del que pensaba.


    —¿Ves cómo ibas a disfrutar? —susurra, sacándome el vibrador.


    —Yo pensaba que me ibas a preparar la zona de atrás, para poder teneros a los dos dentro a la vez.


    —Y eso hago, pero es mejor si además te estimulo por delante, que eso ayuda a que te relajes. Y, ahora, vamos a sacar este y poner el tamaño mediano.


    —No, no, deja ese ahí…


    Ni tiempo me da a termina de hablar, cuando ya ha tirado de la anilla sacándolo, y haciendo que se me escape un gemido en el proceso.


    Pone gel lubricante en el segundo plug y, tras la misma maniobra de antes, lo introduce, poco a poco, hasta que tan solo queda la anilla fuera.


    Coge unas bolas negras unidas por un cordel y me mira con esa sonrisa pícara tan suya.


    Primero introduce una, poco a poco, y después la segunda, me cierra las piernas, acerca una pequeña bala de metal a mi clítoris, la pone en marcha y la hace vibrar hasta que, cuando es consciente de que estoy a punto de correrme, tira de la anilla del plug y del cordel de las bolas al mismo tiempo, sacándolo, haciendo que el orgasmo sea aún más intenso.


    —Vamos con el grande.


    —Ni de coña, ese sí que no entra, te lo digo yo.


    —Verás como sí.


    Le pone bastante gel lubricante, me extiende más a mí en la zona, y lo introduce despacio hasta que está completamente dentro, lo que me hace soltar un grito, pero es de placer.


    Con un vibrador alargado, empieza a estimularme de nuevo el clítoris, que está ya sobreexcitado, además de bastante sensible, para después penetrarme con él, mientras el plug sigue colocado atrás.


    Muevo las caderas al ritmo que marca él y, cuando comienza a penetrarme aún más rápido, ya no puedo controlarme y acabo llegando de nuevo a ese clímax al que solo es capaz de llevarme.


    —Lo estás haciendo muy bien —me dice tras retirar el plug.


    —No puedo más, de verdad que no —me dejo caer boca abajo en la cama—. Estoy agotada.


    —Solo un poco más, preciosa.


    Dom me eleva las caderas y noto que va introduciendo algo ovalado por delante mientras que, por detrás, lo que entra es un poco más fino.


    Y cuando están dentro completamente, ambos aparatos comienzan a vibrar.


    —¡Por Dios, Dom! No aguanto más, en serio, me tiemblan las piernas —digo pasados unos minutos.


    Lo escucho reír, eso deja de vibrar y los retira, poco a poco.


    —No he terminado, así que necesito que aguantes un poco más, preciosa.


    Me besa la espalda, separa ligeramente mis piernas y tras colocarse entre ellas, me penetra de una certera embestida. Comienzo a gemir, jadear y gritar mientras él se mueve dentro y fuera, con penetraciones rápidas y fuertes.


    Lo siguiente que noto es que me penetra también por detrás con algo alargado, pero no demasiado grueso.


    Aquello me lleva al límite, estoy siendo penetrada por ambas zonas de una manera tan sincronizada, que lo único que puedo sentir es placer, no hay dolor, en esta ocasión no lo hay.


    Entre su miembro, el juguete de atrás y la mano con la que juguetea pellizcándome el clítoris, acabo corriéndome a chillidos. Dom deja en la cama el vibrador con el que me ha penetrado, me abraza y me lleva con él a recostarnos en la cama.


    No tengo fuerzas ni para abrir los ojos, respiro a duras penas y ni siquiera soy capaz de responder con palabras cuando me pregunta si estoy bien, tan solo asiento.


    Me acaricia el brazo de manera distraída, sigue pegado a mi espalda y tiene una pierna entrelazada con la mía.


    Si esto pasara en otro lugar, siendo una pareja de verdad, ahora mismo me podría quedar dormida y no despertarme hasta el día siguiente.


    Pero no es así, ni somos una pareja real, ni estamos en casa de uno de nosotros.


    Me remuevo para levantarme y Dom me suelta. Voy al baño para refrescarme la cara, me bebo una botella de agua y cuando voy a salir, está parado delante de la puerta con el pantalón puesto.


    —Dime que estás bien, pero de verdad, no me mientas.


    —Lo estoy, pero tengo que irme a casa.


    —No, vamos a darnos un baño y luego te vas.


    Me pone el albornoz, entrelaza nuestras manos y salimos de la habitación. Le pide a la chica que lleven mi ropa a una taquilla de los vestuarios y vamos a la sala de los baños.


    Suspiro al meterme en el agua y notar cómo se me va calmando todo el cuerpo. Dom se pone gel en las manos y comienza a enjabonarme para quitarme el gel con el que me ha dado el masaje.


    Poco a poco, las va llevando a mi sexo y mi ano para limpiarlos bien, pero están tan sensibles que no puedo evitar dar algún que otro respingo, sobre todo, cuando me toca el clítoris.


    —¿Crees que aguantarás mañana otra sesión?


    —Sí.


    —Para ser la primera vez, has estado increíble. Me encantaría que hicieras esto siempre, pero conmigo.


    —Hombre, digo yo que algún día llegará esa mujer que te haga perder la cabeza.


    —¿Y si eres tú? ¿Si tú eres esa mujer?


    —Lo dudo, ni siquiera me conoces. No sabes mi nombre real.


    —Dímelo, y lo sabré —me besa el cuello al tiempo que me abraza fuerte.


    —No lo voy a hacer, sabes de sobra que la privacidad es esencial en este lugar.


    —Eso no quita que puedas decirme tu nombre. Dímelo, y yo te digo el mío.


    —Creo que es mejor mantenerlo así, total, ¿qué ganamos con saberlo? Esto no va a ir más allá del sexo que compartimos en esas salas.


    Dom se queda callado y noto que sus brazos aflojan el abrazo, como si no le hubiera gustado escuchar aquello.


    Se hace un silencio entre nosotros que me indica que ya está todo dicho por hoy, así que me pongo en pie, salgo de la bañera y, tras darle un beso en la mejilla, me pongo el albornoz y me marcho hacia los vestuarios.


    Ni siquiera me ha retenido, ni me ha seguido, y es mejor así, más claro me queda que, fuera de La Tentazione, no hay nada que pudiéramos tener.


    En cuanto me visto, salgo para irme y veo a Orlena en la barra, me sonríe y guiña el ojo.


    —¿Todo bien?


    —Sí, muy bien —contesto.


    —Me dijo Dom que quería la habitación toda la semana.


    —Así es, así que, hasta mañana.


    —Hasta mañana, cariño.


    Salgo a la calle y veo a Tony hablando por teléfono, me despido con un rápido movimiento de muñeca y camino hacia el coche.


    Por un momento tengo la sensación de que me observan, pero no veo a nadie por esa zona a estas horas de la noche.


    Antes de llegar a casa me paso por el restaurante chino que hay un par de calles antes, cojo algo de comida para llevar y ya tengo la cena.


    Ni siquiera me ha dado tiempo a traspasar la puerta del edificio, cuando recibo un mensaje. Veo que es de Dom y sonrío, aunque también niego, pues, aunque no tengamos nunca una relación fuera de esos juegos, ese hombre se preocupa por mí.


    


    Dom: Descansa, princesa, porque te lo has ganado. De verdad que has estado impresionante, lo has aguantado todo como una campeona. Buenas noches, nos vemos mañana.


    


    Le contesto que igualmente buenas noches para él también y me dispongo a cenar viendo la televisión.


    La verdad es que, si me hubieran dicho hace unos meses que estaría yendo a un local de swingers para tener encuentros esporádicos de sexo con un completo desconocido, no me lo habría creído.


    Pero es aún peor saber que empiezo a sentir por ese hombre algo más que una simple atracción sexual, algo más allá de una conexión que nos hace dejarnos llevar por cada caricia, por esos juegos que rodean su mundo.


    Procuro que no se me note, pero cuando está cerca, no solo me sonrojo al saber que me mira, sino que el corazón me late con tanta fuerza que, por un momento, recuerdo las palabras que una vez me dijo mi madre…


    


    “El día que te enamores de verdad, cariño, lo sabrás por el modo en que tu corazón late. Lo hará con fuerza, como si quisiera salirse de tu pecho, porque él, igual que tu alma, habrá encontrado a la otra parte que te complementará el resto de tu vida.”


    Y no quería creerlo, de verdad que no, pero cada día que paso al lado de Dom, cada vez que nuestros cuerpos hablan sin tener que decir nosotros una sola palabra, pienso que mi madre tenía razón, y que mi alma a encontrado en la de ese hombre a su otra mitad.
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    Viernes, y durante toda la semana Dom ha estado preparándome para mañana por la noche. Durante estos días, he sentido que ese hombre se me metía un poco más en el alma.


    No debía ser así, no debía haberme quedado pillada por un hombre al que no conozco más que de esas noches de sexo, de dolor y placer.


    Pero no puedo evitar que así haya sido, que, poco a poco, día tras día, me guste más y me sienta cómoda con él.


    Porque estos días no ha sido solo el hecho del sexo, de hacerlo de cientos de maneras distintas, sino que también ha habido una pizca de cariño en esos momentos en los que, exhaustos y jadeantes, me mantenía abrazada hasta que mi cerebro reaccionaba volviendo a la realidad.


    Una en la que, ni él es mi pareja, ni lo ya suya. Tan solo somos dos personas que se dejan llevan por esa pasión que nos envuelve, por el deseo que nos atrapa cuando estamos cerca el uno del otro, por esas ganas de tocarnos, sentirnos y besarnos.


    Sí, besarnos, ese acto tan íntimo que Dom, aseguraba que no ocurriría nunca entre nosotros en su sala, pero que finalmente ha ocurrido.


    Y cada vez que me besa, con esa mezcla de pasión y cariño, con esos leves mordisquitos que me da en el labio, siento que caigo un poco más en esa tentación en la que no debía haber caído.


    Cuando sus manos me tocan, me olvido del lugar en el que estoy y tan solo siento y vivo el momento.


    Y mañana es el día, finalmente, mañana es el momento en que él me compartirá con otro hombre, a petición mía, y después de eso, sin que él lo sepa, no volverá a verme más.


    No he sido capaz de decírselo en esta semana, y sé que no lo haré, que, cuando mañana pregunte si nos vemos el viernes, mentiré como una bellaca y volveré a bloquearlo en cuanto salga por la puerta del local.


    Porque si no lo hago, si no dejo de ir, acabaré haciéndome daño cuando sea él quien quiera romper esto, sea lo que sea que tenemos, y encuentre otra compañera que le dé mucho más que yo, en todos los sentidos, o esa mujer que le haga querer amar como nunca antes lo ha hecho.


    Sé que no seré yo, y antes de que el corazón se me rompa en mil pedazos, prefiero romper toda conexión con él, por mucho que me duela.


    Es cien veces mejor ese dolor, al de tener que soportar recomponer esos pedazos.


    Es viernes, y esta noche es la última que estaremos solos, la última en la que habrá besos y caricias que solo le daré a él.


    Una última noche, eso es cuanto puedo darle antes de desaparecer mañana de su vida para siempre.


    Estoy centrada en el trabajo cuando suena mi móvil y veo que es Leia.


    —Hola, mi niña, ¿qué tal estás?


    —Buenos días, soy el agente Fernández, de la Guardia Civil de tráfico. ¿Es usted la señorita Chiara Ferrara?


    —Sí, soy yo. ¿Qué le ha pasado a Leia?


    —La señorita Torres ha tenido un accidente con el coche, están a punto de trasladarla al hospital y, antes de perder la consciencia, no has pedido que la avisáramos a usted.


    —Dios mío… ¿Es grave, agente? —pregunto, poniéndome en pie y recogiendo mis cosas todo lo rápido que puedo.


    —No, no es grave, pero tienen que atenderla lo antes posible.


    Me dice a qué hospital la llevan, cuelgo y voy a avisar a Carlo de que me marcho.


    —Pero, ¿está bien? —pregunta, preocupado.


    —No lo sé, me voy y te llamo desde allí.


    —Si necesitas algo, me avisas.


    —Vale.


    Aviso también a Carlota y me pide que la mantenga informada, salgo pitando de allí y voy con el coche hasta el hospital.


    Leia me dijo que su hermano Luke y Lexi se habían cogido unos días de vacaciones y estaban fuera, y sus padres habían tenido que viajar por el trabajo de él, así que no me había extrañado que pidiera que me avisaran a mí.


    Afortunadamente no me encuentro demasiado tráfico por la ciudad y llego rápidamente al hospital.


    En el mostrador de urgencias pregunto por ella, me identifico como amiga y que sus familiares no pueden ir porque están fuera, y me piden que espere en la sala a que me llamen.


    Una espera que se me hace de lo más larga y tediosa, mientras hablo con mi primo y con Carlota por mensaje.


    Dos horas después, cuando una enfermera sale a llamar a los familiares de Leia Torres, me levanto y voy hasta ella.


    —Ya está estable, ha recuperado la consciencia y no habrá secuelas cerebrales. La peor parte se la han llevado el brazo y la pierna izquierda, ya que el impacto del otro vehículo fue en el lado del conductor. Puede pasar a verla, está en el Box 2.


    —Gracias.


    —Tendrá que quedarse aquí esta noche para que la tengamos vigilada por si empeorara, pero la suben a planta en cuanto tengan la habitación preparada, mañana le daremos el alta y podrá irse a casa.


    —Bien, se lo diré.


    Sigo a la enfermera por el pasillo de urgencias hasta la zona de boxes, y ahí está la pequeña Leia, toda magullada, con el brazo y la pierna escayolados.


    —Si te querías disfrazar de momia, haberlo dicho, mujer —rio, para quitarle algo de hierro al asunto.


    —Por Dios, que me duele todo el cuerpo, no me hagas reír, bruja —protesta, con una leve sonrisa.


    —¿Cómo estás?


    —Como si me acabaran de arrollar con otro coche —ríe, brevemente.


    —¿Qué ha pasado?


    —Pues un idiota que se ha saltado el STOP y me ha comido a mí. Verás ahora, ya me han dicho que con esto —señala las escayolas— voy para rato, y después me tocará algo de rehabilitación. Algo bueno saco de esto, y es que, como no puedo salir de marcha, voy a estudiar cómo loca y a aprobar todas las asignaturas con notazas.


    —Anda ya, claro que vas a poder salir.


    —Te he sacado del trabajo, y tu primo me remata.


    —No seas tonta, que me has librado de hacer muchos números. Esta noche te quedas aquí, mañana ya te mandan para casa.


    —Pues qué bien.


    —Tranquila, que yo me quedo contigo, hablo con Carlota y mañana te llevamos a su casa, yo es que tengo planes por la noche.


    —Vale, no te preocupes, solo faltaba que tuvieras que anular tus planes por mi culpa. Bastante es que te quedes esta noche aquí.


    Aprovecho que van a subirla a planta para llamar a mi primo y a Carlota e informarles. Mi amiga me dice que estará esperándonos en su casa cuando le den el alta y que no me preocupe, que ella se queda con Leia hasta que yo vaya para allá.


    Ahora viene lo peor, llamar a Dom y anular lo de esta tarde.


    Me siento en la cafetería del hospital para comer algo rápido antes de subir con Leia, y lo llamo.


    —Hola, preciosa, ¿cómo estás?


    —No muy bien, la verdad. Tengo que anular lo de esta tarde, lo siento.


    —¿Qué ha pasado? ¿Te ha ocurrido algo?


    —No, no, a mí no. Una amiga ha tenido un accidente, está en el hospital y va a estar aquí toda la noche, así que me quedo con ella.


    —Lo entiendo, no te preocupes. Me apetecía verte, pero bueno, así mañana te pillo con más ganas.


    —Claro, sí, mañana… Bueno, te dejo, voy a comer algo rápido. Nos vemos.


    Ni siquiera le doy tiempo para que me conteste, cuelgo y guardo el móvil en el bolso.


    Mañana, el día que llevo esperando una semana. Apenas unas horas para que llegue el momento en el que me dejaré llevar como nunca antes lo había hecho, y estaré en la cama con dos hombres a la vez.


    Carlota lo sabe, me dijo que no me preocupara y que ni se me ocurriera echarme atrás, que no iba a ser la primera ni la última mujer que experimentara de ese modo en el sexo.


    Y le iba a hacer caso, obviamente, porque para todo hay una primera vez en la vida. Esto es sexo, no le hago daño a nadie y no tengo que darle explicaciones a ninguna pareja.


    Como ella dijo, soy una mujer moderna, soltera e independiente.


    Subo a la habitación en la que me han dicho que la han llevado, y ahí está, dormida por los calmantes.


    Me siento en el sofá y trasteo con el móvil mirando cosas en Internet. No voy a mentir, he buscado vídeos de tríos para ver qué tan fuerte puede ser lo que me pase mañana.


    Y en qué hora lo he hecho, que como el otro hombre tenga el miembro del mismo tamaño que Dom, no voy a poder salir caminando sola de esa sala.


    Carlo viene por la tarde a ver a Leia, ella le dice que no era necesario que se molestara, que con lo ocupado que debía estar, ya era suficiente haberme dejado salir de las oficinas a mí.


    Pero mi primo, que es un encanto, le dice que no se preocupe y que no podía dejar de venir a verla.


    Tras una hora con nosotras se marcha, preguntándome si necesito que me traiga algo, a lo que contesto que no, pues yo con quitarme los zapatos de tacón, ya estoy cómoda como si estuviera en mi casa.


    Aunque dormir, lo que se dice dormir, mucho no voy a poder en el sofá, que no es que sea muy cómodo.


    Carlota viene a traerme unos bollos y unas flores a Leia, otra que se queda un buen rato dándonos conversación, hasta que le traen la cena a la paciente y volvemos a quedarnos solas.


    Con tantos calmantes como le han puesto, no tarda en quedarse dormida, yo me ceno los bollos que trajo Carlota y saco un batido de la máquina del pasillo.


    Estoy viendo la televisión cuando me llega un mensaje, y veo que es de Dom.


    


    Dom: Buenas noches, preciosa. ¿Cómo está tu amiga? Espero que bien, y que no sea nada demasiado grave. Tú, ¿cómo te encuentras? ¿Estás nerviosa por lo de mañana? Prissy, si no estás convencida, si no te ves preparada, lo anulamos y no pasa nada. Solo tienes que decírmelo.


    


    Chiara: Buenas noches, Dom. Mi amiga está dormida, lleva más calmantes en vena que un elefante, la pobre. Yo estoy bien, aquí en el sofá a ver si cojo el sueño, que me da que va a ser un poquito difícil. Estoy nerviosa, sí, no te voy a mentir, pero tranquilo que, en tus manos, sé que estaré bien. Así que no pienses en anular nada, mañana nos vemos. Que descanses.


    


    Dom: Que descanses, mi princesa. Nos vemos, que hoy te eché de menos.


    


    No le contesto, porque si le digo que yo también, si vuelve a escribirme, pasaré la noche hablando con él y mañana será mucho más difícil marcharme.


    Y tengo que hacerlo, tengo que alejarme de él, apartarme de su lado, de su mundo, volver a mi realidad y tratar de ser feliz con alguien que no sea él.


    Pero no será de inmediato, necesito un tiempo para estar sola, tranquila, y pensar.


    Y lo que tenga que ser, será, y lo que me depare la vida, cuando tenga que llegar, llegará.


    Sin prisa, que, como siempre ha dicho Carlo, soy joven todavía, y hay tiempo para cada cosa en esta vida.
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    En cuanto le dan el alta a Leia, la llevo a casa de Carlota, que nos espera para desayunar.


    Menos mal que en su edificio hay ascensor, si no mal iba para subir la silla de ruedas.


    —Buenos días, mis niñas guapas. ¿Cómo estás, cariño?


    —Dolorida, pero lo soportaré —contesta Leia.


    —Voy a llamar a tus padres, para decirles lo que ha pasado, y que no se asusten cuando lleguen mañana y no estés en casa.


    —Gracias, Chiara, por todo.


    —No me las des, boba, para eso están las amigas.


    Hablo con la madre de Leia, le explico lo ocurrido, la tranquilizo, y le paso a su niña para que le confirme que está bien.


    Desayuno con ellas y me marcho a casa, necesito dormir ya que en el sofá del hospital no he dormido mucho que digamos.


    Ni siquiera hago la compra, ya saldré el lunes antes de la oficina por la tarde para ir a hacerla.


    En cuanto llego, me quito el traje del trabajo y voy directa a la cama, estoy agotada a más no poder.


    Entre la semana que he tenido con Dom, y la noche en el hospital, no soy persona.


    Al final ni he comido, me quedé dormida nada más meterme en la cama, y me he despertado a las siete de la tarde.


    Pues nada, una ducha rápida, elegir vestido, prepararme un par de sándwiches, a arreglarme para ir a ver a Dom, y a quien sea el amigo que va a estar con nosotros.


    Vestido blanco, chupa de cuero, tacones negros, y estoy lista para salir a comerme el mundo.


    Bueno, no, a que me coman a mí, pues al lado de esos dos, seguro que soy un pobre cervatillo.


    Pido un taxi mientras me doy el último retoque de maquillaje y cuando me avisa que está en la puerta, bajo.


    En el camino le mando un mensaje a Carlota para que sepa que voy a pecar, me manda un montón de emojis riéndose y me dice que me deje de tonterías, que disfrute del momento y ya está.


    Llego a destino y no puedo evitar que los nervios se apoderen de mí. Salgo del taxi, respiro hondo y camino decidida hasta la entrada donde Tony, me saluda con una sonrisa.


    —Buenas noches, guapa. Dom te espera en la Sala Kioto.


    —Lo sé —sonrío, arqueando las cejas.


    —Si es tu primera vez, y supongo que sí, no te preocupes, estás en buenas manos con esos dos. Tú solo relájate y deja que ellos te guíen en todo momento.


    —Joder, me estás poniendo más nerviosa —resoplo.


    —Anda, ve y no les hagas esperar.


    Entro cuando me abre la puerta y hago el camino hasta la chica que me entrega el antifaz, como siempre, solo que esta vez algo más nerviosa.


    Nada más poner un pie en la sala de bar, Orlena, que viene por el pasillo, me sonríe y se sienta en la barra.


    Yo es que ya soy como de la familia, vamos, que voy por este lugar como si estuviera en mi propia casa.


    Voy hacia los vestuarios, donde me asignan la taquilla, me desnudo y con el albornoz puesto, me dirijo hacia la sala, donde doy un par de golpecitos en la puerta, pero como no sé si me habrán escuchado o no, la abro y asomo la cabeza.


    Suena una melodía suave, delicada y de lo más sensual, que, sin duda, le da un ambiente de lo más adecuada a la sala, iluminada por una luz casi en penumbras.


    —Prissy, pasa —me dice Dom al verme.


    Y eso hago, entrar en la sala, cerrando la puerta tras de mí, tragando saliva al ver al hombre que está sentando en el sofá. Ambos van vestidos tan solo con unos vaqueros, así que puedo ver el pecho bien definido del hombre que nos acompañará esta noche.


    —No muerdo, bonita —me hace un guiño y enseguida noto que me sonrojo. Pues qué bien empiezo la noche.


    —Ven —Dom se acerca, me coge de la mano y me lleva hasta la cama, se sienta en el borde y me coloca sobre su regazo—. Sabe que estás un poquito nerviosa, y por eso va a esperar a que estés preparada para unirse a nosotros.


    —¿Va a mirar? —pregunto, en lo que yo creo que es un susurro, pero que no lo es, puesto que el rubio del sofá se ríe.


    —Sí, voy a mirar —me contesta él.


    —Me muero, Dom —le digo, esta vez sí, susurrando en su oído.


    —Tranquila, que va a ir todo bien.


    Dom me coge la barbilla, hace que lo mire y comienza a besarme.


    Me dejo llevar por ese momento, entrelazo las manos alrededor de su cuello y noto que él, desata el cinturón del albornoz.


    —No llevas ropa interior —murmura con los labios pegados a los míos.


    —Pensé que así era más rápido y fácil para vosotros.


    —Joder, preciosa, cásate conmigo —dice, y yo ni siquiera contesto, vamos, menuda broma me acaba de decir.


    Vuelve a besarme mientras me masajea los pechos, me pellizca los pezones y baja una mano por mi vientre hasta llegar a la entrepierna.


    Desliza el dedo despacio por el clítoris, estimulándolo para conseguir excitarme, cosa que no le cuesta demasiado puesto que Dom, conoce mi cuerpo como si llevara años haciendo todo eso conmigo.


    Cuando noto que me penetra, se me escapa un jadeo y arqueo la espalda. Él lo hace un poco más rápido y se lleva uno de mis pechos a la boca, mordisquea el pezón, pasa la punta de la lengua, succiona y sigue penetrándome hasta que estoy a punto de correrme. En ese momento, para.


    —No te vas a correr aún, hasta que yo te diga.


    —O, yo —escucho la voz del otro hombre.


    Miro hacia el sofá y le veo, con un tobillo apoyado en la otra rodilla, el codo en el brazo del sofá y sujetándose la cara con la mano.


    Asiento para que sepa que he entendido esa orden que ha dado, y vuelvo a centrarme en Dom.


    Él me sonríe, me besa con una ternura de lo más inusual en él, y me deja de pie en el suelo.


    Sin levantarse, me quita el albornoz que cae alrededor de mis pies.


    —Joder —murmura el hombre del sofá al verme completamente desnuda.


    Dom me coge de la mano al tiempo que se pone en pie y vuelve a sentarse, esta vez, mirando directamente al sofá donde está su amigo.


    —Siéntate sobre mí, abierta de piernas y mirándolo a él —me pide, y, aunque estoy muerta de vergüenza, lo hago.


    La mirada de ojos verdes de quien me observa en ese momento desprende deseo, lo veo tragar con un poco de dificultad y noto las manos de Dom sobre mis pechos, masajeándolos, pellizcando mis pezones y tirando de ellos, haciéndome gemir.


    Las desliza, poco a poco por mi vientre y, cuando llega a la entrepierna, con una de ellas me separa los labios para tocarme con la otra, volviendo a excitarme mientras juguetea con el clítoris.


    Me mordisqueo el labio y cierro los ojos dejando caer la cabeza sobre el hombro de Dom.


    —Mírame —esa orden proveniente del hombre del sofá hace que obedezca de inmediato.


    Dom me penetra y comienzo a moverme sobre él, buscando esa fricción de la palma de su mano sobre el clítoris, queriendo que me haga llegar al orgasmo, pero no lo hace, vuelve a parar y me deja a las puertas de alcanzar el clímax.


    —Tócate para él, preciosa —me pide Dom, y ahora soy yo la que tiene que tragar.


    Pero dejo a un lado la vergüenza, porque fui yo quien pidió esto. Y de momento el otro hombre no está haciendo nada, así que al menos debería estar un poco más tranquila.


    Mientras Dom me masajea un pecho, me toco mirando a los ojos al hombre que tengo enfrente. Jadeo, me penetro y me muevo notando el miembro erecto de Dom entre mis nalgas.


    Nuestro acompañante se remueve en el sofá, cambiado la pierna que tenía flexionada por la otra, pero sin dejar de mirarme. Me desea, y está esperando que yo esté lista para pedirle que se una a nosotros.


    Dom me acaricia el labio con el pulgar y hago como otras veces, le mordisqueo, pero él lo retira rápido y es uno de los otros el que introduce, haciendo que lo lama y lleve hasta lo más hondo que pueda.


    —¿Quieres correrte? —me pregunta el hombre que no ha apartado los ojos de los míos en ningún momento, y yo asiento— ¿Me dejas que me una a vosotros? —otra pregunta, la definitiva, esa que me llevará a tener mi primer trío con dos hombres.


    Vuelvo a asentir, él se pone en pie y cae de rodillas ante mí. Me sujeta bien las piernas por los muslos y comienza a lamerme el clítoris con una maestría que me hace gritar y arquear la espalda.


    Mientras él me saborea y penetra con dos dedos, Dom masajea mis pechos y me besa. Es una sensación tan brutal la que estoy viviendo, que en cuanto nuestro acompañante me dice que me corra, lo hago en apenas un segundo.


    Me dejo caer hacia atrás, apoyándome en el hombro de Dom, mientras recupero el aire que le faltan a mis pulmones.


    —¿Puedo ser el primero, Dom? —escucho que le pregunta, lo miro y veo que asiente.


    Nuestro acompañante se quita el pantalón y tras ponerse un preservativo, me coge por las caderas haciendo que le rodeé la cintura con las piernas. Me pega a la pared en la que está el sofá, y me penetra de una certera embestida.


    Me sostengo con fuerza a sus hombros y miro a Dom, que no aparta los ojos de mí.


    Cuando estoy a punto de volver a correrme, él para y me recuesta en la cama. Saca un vibrador de la mesita y lo lleva a mi sexo, haciendo que enloquezca mientras juguetea con él en el clítoris.


    Dom me penetra con dos dedos, arqueo la espalda y me agarro con fuerza a la sábana, necesito que me dejen correrme, se lo pido y ambos me contestan al unísono con un rotundo no.


    El vibrador pasa a la parte trasera, mientras Dom, va por un bote de gel lubricante de la mesita, nuestro acompañante me pide que flexione las piernas. Cuando regresa con el gel, me lo extiende bien por ambas zonas.


    Con un pequeño vibrador que ha traído consigo, Dom comienza a juguetear por detrás. Va despacio, poco a poco, hasta que ambos introducen los vibradores en los dos sitios, y me llevan al borde del orgasmo entre la vibración y esas penetraciones tan sincronizadas.


    Cuando paran, es Dom quien se pone un preservativo y, así como estoy en la cama, expuesta ante él, comienza a penetrarme con fuerza mientas el otro hombre se deleita lamiendo y mordisqueándome los pezones, haciendo que deseé aún más que me dejen correrme.


    Para, se recuesta en la cama y, tras colocarme sobre su regazo, comienza a penetrarme, poco a poco, por detrás. Va con cuidado, despacio y procurando no hacerme daño.


    Una vez está dentro por completo, ambos soltamos el aire que estábamos conteniendo.


    Se une nuestro acompañante que me penetra por delante y se quedan quietos mientras respiro, acostumbrándome a ambos miembros.


    —¿Todo bien, preciosa? —pregunta Dom, cogiéndome la barbilla con dos dedos y girándome para que lo mire.


    —Sí, podéis moveros —le aseguro, y ambos comienzan a hacerlo de forma sincronizada.


    A pesar de que es algo incómodo, la sensación es muy placentera.


    Pero no me dejan correrme, siguen penetrándome sin parar hasta que les digo que no puedo más, que no puedo aguantar las ganas de liberarme.


    Poco a poco, ambos salen de mí, Dom me gira y es él quien me penetra por delante, mientras que su amigo lo hace por detrás.


    Y entonces sí, con Dom mirándome a los ojos, y con una orden suya, tras varias penetraciones por parte de ambos, los tres alcanzamos ese orgasmo que tanto deseaba.


    Exhausta, sudorosa y apenas sin fuerzas, me quedo sobre Dom, que me acaricia la espalda mientras me besa la frente.


    Escucho que se abre una puerta y supongo que será la del cuarto de baño, por lo que nos hemos quedado los dos solos.


    —¿Estás bien, preciosa?


    —Sí, pero agotada.


    —Cuando se marche, nos damos una ducha, y podemos quedarnos aquí un rato a descansar si quieres.


    Eso suena bien, realmente bien, pero no puedo quedarme. Tengo que marcharme tal como tenía previsto.


    Escucho de nuevo la puerta y noto que la cama se mueve.


    —Eres increíble, Prissy, este capullo tiene suerte de que seas su compañera. Cuando quieras repetir, solo tienes que decírselo y vengo —me hace un guiño y me besa la frente.


    Se despide de nosotros y Dom se levanta llevándome consigo. Entramos en el cuarto de baño y, tras abrir el agua a la temperatura deseada, nos duchamos.


    Bueno, él me enjabona y lava el pelo porque yo no tengo fuerzas para nada en ese momento.


    Pero como el agua es un buen calmante para los músculos, acabo recuperando un poco las fuerzas y, en cuanto salimos del cuarto de baño, cojo el albornoz para ponérmelo.


    —¿Qué haces? Creía que íbamos a quedarnos un rato.


    —No puedo, dejé a mi amiga sola en casa y tiene los movimientos muy limitados.


    —Me visto y te llevo.


    —No, Dom. Una cosa es que tengas mi número de teléfono, y otra que sepas dónde vivo.


    —Prissy, es tarde.


    —Voy en taxi, no te preocupes.


    —¿Nos vemos el próximo viernes? —pregunta una vez que he llegado a la puerta.


    —Sí —contesto sin ni siquiera girarme para mirarlo.


    Salgo de esa sala y en cuanto estoy delante de mí taquilla en los vestuarios, rompo a llorar.


    Ahora sí, esta ha sido la última vez que veré a Dom.


    Me costará olvidarlo y superarlo, me dolerá durante un tiempo, pero es lo mejor para mí en este momento.


    Alejarme de él, del hombre que es y será al que ame siempre y sin que lo sepa.
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    Madrid, marzo de 2019


    Hace ya semanas de aquella noche, de la última que vi a Dom, esa en la que, nada más llegar a mi casa, volví a bloquearlo para no saber nada de él.


    ¿He conseguido olvidarme de ese hombre que tanto me hizo sentir en tan poco tiempo?


    Esa es una buena pregunta, para la que hay una respuesta más que clara.


    No.


    No me he olvidado de Dom, y eso que Saúl ha estado este tiempo a mi lado, hemos salido a cenar como amigos, a tomar algo y acabar bailando como la primera noche que me invitó, pero es que, con él, no puedo pasar de ahí.


    Le conté todo, quién era el hombre en el que no podía dejar de pensar, dónde le había conocido y cómo surgió todo.


    Le sorprendió que yo hubiera estado en un local así, pero hasta me dijo un día que, si yo quería, íbamos una noche allí para que pudiera ver a Dom, obviamente me negué.


    Me he centrado en el trabajo, en salir con Carlota y en ser su paño de lágrimas.


    Otra que, por mucho que le diga las cosas, no hace caso.


    Desde la noche en que se fue con Adán a una de las salas de La Tentazione, ha seguido entrando con él y no le dice quién es ella, ni que sabe quién es él desde el principio, que es lo más importante.


    Solo espero que el día que la bomba estalle, porque lo hará, no sea una de esas que tiene la onda expansiva en demasiados kilómetros a la redonda, que a mí también me va a salpicar, lo sé, y no quiero ni pensar en lo que me podría decir mi primo.


    Vale, soy adulta y no me debería dar una de esas broncas que le sueltas a una quinceañera que sale con su primer chico, pero algo me dirá, eso está claro.


    Tras darme una ducha y vestirme, tomo un desayuno rápido y me preparo para el que será un miércoles más de estos días que van pasando lentos y en los que me he planteado desbloquear a Dom como unas mil veces, con el móvil en la mano, y no lo he hecho.


    En cuanto llego a la oficina tengo a Carlota sonriendo y dándome los buenos días.


    —Por aquí llega lo más bonito de la empresa.


    —Qué pelota eres, Carlota —rio—. Ya sabes que yo no te voy a poder dar un aumento de sueldo, así que deja los piropos para mi primo.


    —Uf, no me des cancha para decirle cosas a ese hombre, que no será por falta de ganas.


    —No tienes el valor suficiente para decirle nada —arqueo la ceja.


    —Anda que no, en cuanto entre por ahí —señala hacia la parte donde está el ascensor, y no puedo evitar sonreír al ver que se abren las puertas y sale mi primo con Adán.


    —¿Decías? —pregunto a Carlota, al ver que se queda callada.


    —Bruja —murmura entrecerrando los ojos— ¡Buenos días! Pedazo de bombón acaba de llegar, mamma mía. Si es que me lo desayunaba todas las mañanas.


    —Vaya, venir a tu trabajo me sube el ánimo, Carlo —dice Adán, sonriendo—. Voy a acompañarte a primera hora todos los días. Yo también te desayunaba —le hace un guiño a mi amiga, y yo rompo a reír.


    —Iba por mi jefe, no por ti —contesta ella, con la cara descompuesta por completo.


    —Oh.


    Adán no sabe ni dónde meterse, y se le cambia la cara de inmediato.


    Por mucho que ese hombre ande renegando de lo que siente desde hace tiempo, está claro que la pizpireta Carlota le gusta y no lo dice. ¿Por qué? A saber, qué motivo tendrá, pero algún día se le caerá la coraza. Sobre todo, cuando se entere que lleva semanas yéndose a la cama con ella.


    —No le hagas caso, primo —intervengo para quitar hierro al asunto—, que hoy la niña está en plan peloteo. Yo creo que quiere un aumento, porque a mí me ha dicho lo mismo.


    —Mujer, si es por eso, no tienes más que pedirlo —le dice Carlo—. Además, te lo has ganado a pulso, eres una recepcionista impecable. Mañana lo hablamos —le hace un guiño y se va para el despacho con Adán, que lo sigue de lo más cabizbajo.


    —Me voy a trabajar, nos vemos en el desayuno.


    —Sí, corre, que anda la que me has liado —veo a Carlota fruncir el ceño y me hecho a reír—. Ríe, ríe, que ya me cobraré esta, ya.


    —Anda, que te van a subir el sueldo gracias a mí.


    —Será cabrita.


    Voy a mi despacho y me centro en la auditoría con la que llevo estos días, al menos mientras trabajo no pienso en otras cosas, y es de agradecer porque, de lo contrario, así me saldrían las cuentas.


    A media mañana, Carlo me pasa por e-mail un par de empresas nuevas para que vaya a visitarlas, pedirles toda la documentación que tengan y así poder llevar nosotros el tema contable. Me pongo en contacto con ellos para concertar una cita, lo anoto en la agenda de la siguiente semana y salgo para desayunar.


    Carlota ya está esperándome en el ascensor, y es que esa mujer no perdona su café a estas horas, pues dice que la reactiva de nuevo.


    —¿Qué tal con Saúl? —pregunta cuando nos sentamos en la cafetería.


    —Bien, es un amigo y nada más.


    —Pero, ¿se lo has dicho a él? Porque te mira con unos ojitos…


    —Sí, lo sabe, y le quedó claro. Le conté todo el otro día.


    —¿Qué es todo? —pregunta una vez hemos pedido los desayunos.


    —Pues todo, cómo conocí a Dom, lo del local…


    —¡Ay, la madre que te parió! Bueno, mira, si se lo has dicho y no se ha asustado.


    —Me dijo que, si quería, me acompañaba una noche para que pudiera verlo, pero no lo voy a llevar allí.


    —Mira qué listo el poli.


    —Buenos días, preciosidades —dice Andrés, con ese tono divertido que le caracteriza.


    —Buenos días, señor agente. Siéntese usted, que vendrá cansado —contesta Carlota.


    —¿Cómo va la mañana, Saúl? —pregunto cuando se sienta, después de darme el beso de rigor en la mejilla.


    —Bien, tranquila por el momento. ¿Tú qué tal lo llevas?


    —Sueño con números y cuentas, no te digo más —rio volteando los ojos.


    —Yo alguna noche me he despertado agotado de correr detrás de alguien, así que te entiendo.


    Desayunamos charlando de hacer una escapada algún fin de semana los cuatro a una casa que tiene Andrés en la sierra, la verdad es que no es mal plan y así desconectamos de las rutinas diarias, por lo que queda pendiente seguir hablando sobre ello.


    Estamos acabando cuando empieza a sonar mi móvil y al sacarlo del bolso veo que es mi primo Carlo. Muy urgente debe ser para que no espere a que llegue de mi descanso.


    —Dime, primo.


    —Vente para la oficina ahora mismo. Te esperamos en mi despacho.


    Y me cuelga. No sé qué habrá pasado, pero dice que me esperan, por lo que quizás esté con alguno de nuestros clientes. Lo que más me ha extrañado es el tono con el que ha hablado, se le veía enfadado, pero, a la vez, ¿preocupado?


    No entiendo nada.


    —¿Qué pasa? Tienes cara de pensar en algo, Chiara —dice Carlota.


    —No lo sé, me acaba de llamar Carlo, pero… solo me ha pedido que vuelva, que me están esperando en su despacho.


    —A ver si va a caer bronca por alguna auditoría o algo.


    —No creo, bueno, os dejo.


    —Anda, espera que voy contigo, total, para cinco minutos que me quedan.


    Vamos a dejar el dinero de nuestros desayunos, pero los chicos se niegan, dicen que nos marchemos y que otro día les invitamos nosotras. Nos despedimos de ellos y regresamos a las oficinas.


    De verdad que no sé qué habrá pasado para que me pida ir con tanta urgencia, y, por más que pienso y le doy vueltas, creo que es imposible que sea por alguna auditoría o por la contabilidad de las empresas que tengo a mi cargo.


    Carlota se queda en el mostrador de recepción, y me sorprende escuchar desde ahí los gritos de mi primo.


    —¡Es que no entiendo cómo no nos dimos cuenta antes!


    —Chiara —me giro al escuchar a Carlota llamarme— ¿Quieres que vaya?


    —No, mujer, que no debe ser nada —sonrío, pero hasta yo debo tener la misma cara de susto que mi amiga, porque nunca habíamos escuchado a Carlo gritar de ese modo.


    Cuando llego a su despacho, doy dos golpecitos en la puerta y espero que me dé paso. Y sí, por el tono en el que dice “adelante”, está pero que muy enfadado.


    —¿Querías verme? —pregunto, cerrando tras de mí, y me sorprende ver ahí sentados a Adán, Gerd y Alan.


    —Por supuesto que quería verte. ¿Se puede saber por qué no me dijiste que ibas a La Tentazione?


    Si no se me han salido los ojos ante la sorpresa de esa pregunta, ha sido un milagro.


    —Carlo, tranquilízate por Dios —le pide Adán.


    —¿Cómo que me tranquilice? Me entero de que mi prima pequeña está yendo a mi local, a follar con uno de mis mejores amigos, que, para colmo, ha hecho un trío con él y otro amigo, y, ¿me pides que me calme? Vamos, no me jodas Adán.


    En ese momento creo que estoy a punto de desmayarme, o de sufrir un infarto, no lo tengo muy claro.


    Me falta el aire, no puedo respirar, hasta me mareo y no tengo más opción que caminar hacia atrás los pocos pasos que había dado, pegándome a la puerta con una mano en el pecho.


    No puede ser, no ha sido eso lo que he escuchado, de verdad que no. ¿El local es suyo? ¿Me he acostado allí con dos amigos de mi primo? Pero, ¿con quienes?


    No puede haber sido Adán, a él lo reconocimos Carlota y yo, la primera noche que entramos allí, cuando le vimos en la barra con Carlo.


    ¿Gerd y Alan? ¿Dom es uno de ellos? Imposible, eso es imposible. Los habría reconocido, estoy segura de ello.


    A pesar de que allí todo el mundo lleva antifaz y que el rostro queda parcialmente cubierto, si pude reconocer a Adán y a mi primo, los habría reconocido a ellos también, ¿verdad?


    Dios mío, esto no puede estar pasándome, de verdad que no. No, no, no. Me niego a creerlo.


    ¿Y cómo se ha enterado de que he estado yendo allí? Si la privacidad es primordial en ese lugar.


    Nada tiene sentido, de verdad que no.


    Cierro los ojos mientras sigo respirando hondo, al final me acabaré mareando, y solo me faltaba eso, desplomarme aquí delante de estos cuatro hombres.


    Carlo sigue hablando, pero no entiendo nada de lo que dice, por lo que creo que ni siquiera me están prestando atención.


    Mejor, al menos podré caerme redonda al suelo sin que me vean, de ese modo no pasaré tanta vergüenza.


    Los otros tres también hablan, pero, como me pasa con Carlo, no entiendo una sola palabra de lo que están diciendo.


    Y entonces se me pasa algo por la cabeza, como un flash, y digo la única palabra que sería capaz de pronunciar en este momento. Abro los ojos, y miro a los tres amigos de mi primo.


    —¿Dom?


    Y se gira, el dueño de ojos verdes que tantas noches he tenido mirándome fijamente con deseo, se gira y es cuando todo deja de dar vueltas y caigo al suelo.
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    Cuando me despierto estoy en el sofá del despacho de Carlo, con mi amiga abanicándome con una carpeta, y los otros cuatro gritando.


    —¡Tenías que haberla reconocido, joder! —escucho a mi primo.


    —¿Crees que me hubiera jugado el que me dieras una patada en los huevos por acostarme con ella? Por Dios, que la he tenido en mi sala.


    —No me cuentes nada, Gerd, que no quiero saberlo.


    Sí, Gerd, el señor juez, ese buen amigo de mi primo, no es otro que Dom, mi Dom, el hombre del que llevo semanas sin saber nada por decisión propia y, ahora, me entero de que le conocía demasiado bien.


    —¿Y a Carlota? Joder, ¿tampoco la reconocisteis?


    —¿Lo hiciste tú la primera noche que las vimos, Carlo? —pregunta Adán en respuesta— Porque, te recuerdo, que fuimos tú y yo los primeros en verlas en la barra.


    —No necesito que me lo recuerdes, créeme —mi primo cierra los ojos y levanta la mano en señal de que pare, que no siga hablando.


    —¿Estás bien, Chiara? —me pregunta Carlota, y en ese momento se giran todos a mirarme.


    —Litt —Gerd se sienta a mi lado una vez me incorporo, y no puedo evitar mirarlo a los ojos.


    —Tú… —no digo nada más, porque no puedo en este momento, aún estoy en shock.


    —¿Por qué no me dijiste que ibas allí, Chiara?


    —Carlo, por favor —Gerd lo mira y frunce el ceño.


    Ahí está esa voz de orden que tantas veces escuché. ¿Cómo no lo reconocí antes? Bueno, en mi defensa diré que Gerd, no suele emplear ese tono cuando habla en su día a día.


    —Por favor, ¿qué, Gerd? Es mi prima.


    —Y mi compañera.


    —¿Perdona? Espera, que creo que no te he oído bien.


    —Me has escuchado perfectamente, amigo. Chiara será tu prima, pero es mi compañera. Por mucho que se empeñara en dejar de querer saber de mí desde hace semanas. Peso ya lo hablaremos tú y yo, princesa —me dice acariciándome la mejilla.


    —Por el amor de Dios. Dime que no pretendes seguir con esos juegos con mi prima, porque me da algo.


    —Si ella quiere, sí.


    —Joder…


    Trago saliva y no digo nada, porque no puedo. Carlota me coge la mano y da un leve apretón, haciéndome saber que está aquí.


    Miro a Adán y lo veo justo al lado de ella. No la mira con odio, por lo que al menos me alivia saber que, aunque supongo que le habrá pillado por sorpresa saber quién era Lola, no se lo ha tomado tan mal.


    —Vamos a lo importante, porque no me hace la menor gracia tener a mi prima amenazada de muerte.


    —¿Cómo? —grito, al escuchar a Carlo.


    —Verás, Prissy —empieza a decirme con retintín—. Resulta que aquí el señor juez, ha recibido una serie de amenazas por parte del hermano de un delincuente al que metió en prisión hace un par de años.


    —¿Qué tengo yo que ver en eso, si ni siquiera lo conocía entonces?


    —A ello voy, primita —sonríe el muy cabrito—. Como decía, ha recibido amenazas, y van acompañadas de estas fotos.


    Carlo coge un buen puñado de ellas que hay sobre su mesa y me las entrega.


    Hay imágenes de Gerd entrando y saliendo de los juzgados, del edificio que imagino es donde debe vivir, de sus rutinas en el gimnasio, de las noches que va a La Tentazione. Y es ahí donde empiezan las mías.


    Con mis rutinas de trabajo, de ir a correr, la compra, la tintorería, los desayunos con Carlota, Saúl y Andrés, y en esos mismos días en los que Gerd ha ido al local.


    Además de algunas del día en el que fuimos a comer juntos después de ver al nuevo cliente que yo conseguí para la empresa.


    —No pueden meterme a mí en esto, de verdad que no —digo mirando a Gerd.


    —Lo sé, no deberían, pero nos vieron juntos y la amenaza es para los dos. ¿Quiénes son los policías? —pregunta Gerd, al ver a Saúl y Andrés.


    —Unos amigos.


    —Saúl es un vecino de su calle. Ya podrías haberte fijado en él, que al menos te daría menos dolores de cabeza.


    —Carlo, por favor —le pido.


    —Ni, por favor, ni nada. Tengo razón, joder, Chiara.


    —No es por nada, pero los polis también son el blanco de los delincuentes, amigo —dice Adán.


    —¿Por qué está Alan aquí? —pregunto, ya que nadie me ha dicho nada, y él no aparece en esas fotos.


    —Es quien estuvo la última noche con nosotros —responde Gerd.


    Y sí, algo me podría haber imaginado, pero el saber ahora que me he acostado con dos amigos de mi primo, me hace sentir mal.


    Sé que no debería, que soy una mujer adulta, que aquello solo fue una experiencia y ya está, pero siento que le he sido desleal a un miembro de mi familia.


    Miro a Alan y el pobre me sonríe y levanta la mano a modo de saludo, desde luego, si ellos mismos deben estar bien jodidos al saber que han roto la confianza de un amigo.


    —Dejemos el tema del local a un lado, por favor, porque necesito saber qué vas a hacer para poner a mi prima a salvo.


    —Marcharnos un tiempo, nadie, salvo los presentes aquí —contesta Gerd mirando a nuestros amigos— sabrá dónde estamos.


    —Pues dime dónde has pensado, porque os tenéis que ir cuanto antes.


    —A casa de mis abuelos en Noruega.


    —Ni se te ocurra, tío —interviene Alan—. Te tienen vigilado, ¿crees que no sabrán que tienes aquella casa en propiedad? Ni hablar, hay que buscar otro sitio.


    —A ver, que me parece que vais muy rápido y sin contar conmigo —levanto la mano como hacía en el colegio—. Yo puedo decidir solita dónde irme, o no irme, porque no tengo nada que ver con la gente que busca a Gerd.


    —Te están amenazando, Chiara. ¿¡Es que no me has escuchado!? —grita Carlo.


    —Sí, pero insisto, no soy nadie importante, por Dios.


    —La mujer de un juez que ha metido en la cárcel a cientos de narcotraficantes, ¿te parece poco?


    —Primo, no soy la mujer de nadie, sigo soltera que yo sepa, a no ser que me hayáis casado durante el tiempo que estuve aquí tumbada.


    —Tú me entiendes, Chiara, no me fastidies.


    —Bueno, pues si tengo que dejar la ciudad, me voy sola, o con Carlota.


    —Claro, que aquí Lola Bunny te va a poder defender, ¿verdad?


    —Jefe, que, por la supervivencia, seguro que soy capaz de dar algún golpe.


    —Tú no te mueves de Madrid, guapa, que te quedas en mi casa —dice Adán, y nos deja a todos boquiabiertos.


    El modo en que se miran esos dos ya dice mucho, vamos, que el banquero ha dado su brazo a torcer y no va a dejar escapar a la morena.


    —Ya puedes buscar un buen escondite, Gerd, porque la vida de mi prima está en tus putas manos.


    Carlo se sienta en el sillón de su escritorio, pasándose las manos por el pelo, mientras no deja de resoplar.


    Miro a Gerd, está con los codos apoyados en las rodillas, las manos unidas, los ojos cerrados y negando mientras piensa en lo que sea que se le esté pasando por la cabeza.


    Por un momento me planteo el irnos a Italia con Marco, pero no quiero seguir poniendo en peligro a nadie más de la familia.


    Y es entonces cuando se me viene una idea a la mente. Saco el móvil del bolso y llamo a Saúl.


    Todos me miran sin entender por qué estoy pidiéndole a la policía que venga, pero no pienso decir nada hasta que llegue.


    Salgo fuera del despacho, necesito respirar un poco lejos de tanta testosterona.


    Me pongo en el lugar de mi primo, claro que lo hago, pero él tiene que entender que yo no sabía que era Gerd, el hombre con quien iba a verme a su local.


    Su local, eso sí que me ha pillado por sorpresa. Igual que el que no haya preguntado cómo fuimos a parar allí Carlota y yo la primera noche.


    Supongo que no querrá saberlo para que a mí no se me ocurra preguntar por qué tiene él un local de swingers, si la asesoría le va tan bien.


    —¿Te encuentras bien? —Me sobresalto al notar las manos de Gerd en mis hombros.


    No esperaba que nadie me siguiera hasta aquí, hasta la sala de cafés, pero lo ha hecho.


    —Sí, solo estoy sorprendida porque no pensé que tú…


    —Yo tampoco, así que ya sabes cómo me siento. Me he acostado con la prima de uno de mis mejores amigos. Eso es fuerte, ¿eh?


    —Supongo que sí. Es lo que tiene llevar la cara semicubierta, que no reconoces a nadie.


    —¿Cómo se os ocurrió a Carlota y a ti ir allí la noche que nos conocimos?


    —No preguntes, que creo que la respuesta te sorprendería aún más. Y hoy estoy viviendo demasiadas emociones como para que tenga que contarte eso también.


    —Chiara, mírame —Gerd lleva las manos a mis caderas y me gira, de modo que ambos quedamos con los ojos fijos en el otro.


    Y juro que en este momento podría esperarme cualquier cosa, de verdad que sí, cualquiera, menos que comience a inclinarse y acabe besándome como lo está haciendo.


    No es uno de esos besos a los que me tenía acostumbrada en el local, esos que decidió darme en la sala de masajes, o la noche que hicimos el trío con Alan, bueno, con el que ahora sé que era Alan.


    En este beso hay algo más que solo deseo.


    Me pega a su pecho, abrazándome con fuerza mientras sigue besándome, yo noto que sube las manos acariciándome la espalda.


    Cuando rompe el beso, se queda con la frente apoyada en la mía, los ojos cerrados y respirando hondo.


    —¿Por qué volviste a bloquearme después de esa noche? —pregunta, sin mirarme— ¿No querías hacerlo?


    —Claro que sí, fui yo quien lo pidió, pero tenía que alejarme, por mi bien.


    —No lo entiendo. ¿Te molestó algo de lo que pasó? Esa noche, o cualquier otra, no sé. Dime algo, porque me he vuelto loco estas semanas llamándote, enviándote mensajes, y sin tener noticias tuyas. Y ahora descubro que te he tenido cerca varias veces.


    Cierto, en estas semanas Gerd no ha dejado de venir a visitar a mi primo, se le veía cabizbajo, pensativo y como decaído, pero jamás pensé que fuera yo la causa.


    Sobre todo, porque a mí me sonreía o me decía alguna tontería de las suyas.


    Y ahora entendía lo que le pasaba, echaba de menos a Prissy. O sea, a mí.


    —No eras socia del local, y ni siquiera Orlena podía darme una dirección.


    —Ya.


    —Ahora entiendo por qué estabas mirando en Internet ese día todo lo relacionado con el BDSM. No podía imaginar que hubiera tenido la suerte de que, unos días antes, apareciera en mi sala una chica sin experiencia en esos temas, dispuesta a dejarse llevar. Y que tú, una mujer a la que conocía y que me atraía sin apenas ser consciente de ello, estuviera indagando en mi mundo.


    —Espera, ¿yo te atraía?


    —Te dije que, si no fueras la prima de un amigo, ya te habría lanzado la caña —me hace un guiño y vuelve a besarme.


    Y me dejo, por supuesto que me dejo, porque en estos días lo que más he deseado era poder besar, por última vez, a Dom. Y está aquí, conmigo, fuera de esa sala, en un lugar donde todo el mundo puede vernos.
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    Gerd y yo salimos de la sala para volver al despacho de Carlo, cuando vemos aparecer a Saúl y Andrés.


    Mi amigo me mira arqueando la ceja al ver que el rubio me lleva pegada a él y con el brazo sobre mis hombros.


    —¿Para qué nos necesitabas, Chiara? —me pregunta.


    —Vamos con los demás, y ahí os cuento.


    Ellos nos siguen al despacho y, una vez dentro, hago las pertinentes presentaciones. Saúl sigue mirándome sin entender nada de nada, igual que el resto, pues no tienen ni idea de para qué les he pedido que vinieran.


    —Gerd, ¿la policía sabe algo de esto? —pregunto con las fotos en la mano.


    —Sí, hablé con ellos en cuanto lo recibí en el juzgado.


    —Las amenazas… —Cojo una hoja y leo por encima algunas de las palabras que hay escritas.


    “Estás muerto”, “Vamos a disfrutar con tu zorrita”, “Tu carrera está acabada”.


    Miro a Gerd, que se acerca a quitarme la hoja rápidamente y me besa la frente.


    —Tranquila —susurra.


    —¿De qué estás hablando, Chiara? —Saúl coge las fotos que aún tengo en la mano y al verlas se le cambia la cara— ¿Este es el tipo del que me hablaste?


    —Estás ante un juez, no es por nada —le informa Alan.


    —Me importa una mierda. ¿Sabes cómo ha estado mujer por tu culpa? —Saúl mira a Gerd y espero que no se le pase por la cabeza contarle todo.


    —¿De qué hablas? Hace semanas que me bloqueó en el teléfono, por segunda vez, por cierto.


    —Claro, porque está enamorada de ti, bueno, del tío que eres en ese local, y no quería seguir viéndote para no pasarlo mal. Pero lo ha pasado mal, créeme que sí, porque he sido yo el que la ha visto llorar al no poder olvidarte.


    —Saúl, por favor —lo cojo de la mano, intentando que pare, pero no lo consigo.


    —Incluso me ofrecí a llevarla y que te viera, aun sabiendo que eso solo le haría más daño. Joder, ¿en qué mierda la has metido, gilipollas?


    —¡Saúl! —grito, al ver que se enfrenta a Gerd con el puño cerrado.


    —Yo no la he metido en nada, me han estado vigilando y por consiguiente a ella, he recibido amenazas del hermano de un grandísimo hijo de puta al que metí en la cárcel por narcotráfico y por el asesinato de tres menores en uno de sus prostíbulos.


    Eso sí que no lo sabía, solo que había ido a la cárcel, pero no los motivos. Doy un leve grito por la sorpresa y Saúl se gira, al verme, se acerca para abrazarme.


    —Lo siento, de verdad que siento haberme puesto así.


    —No debías haber dicho nada de eso, era un secreto —protesto.


    —Lo sé, pequeña, lo siento.


    —Bueno, vamos a aclarar esto un poco —dice Andrés—. Tenemos aquí al juez…


    —Falcón —responde Gerd.


    —¿Cómo? —Saúl se gira con los ojos muy abiertos.


    —Tío, este es el juez más importante de la ciudad, no me jodas. Ha llevado a la cárcel a más narcotraficantes en los últimos años, que todos los jueces del país juntos.


    —Gerd Falcón —contesta Saúl—. Ya decía que me resultaba conocida esa cara.


    —Vale, entonces, tenemos al juez Falcón amenazado de muerte, por lo que decís. Y a Chiara también.


    —Sí —contestamos Gerd y yo, al unísono.


    —Bien. Y a nosotros, ¿para qué nos necesitáis?


    —Para que nos dejes tu casa en la sierra, Andrés.


    —¿Cómo piso franco, por llamarlo de alguna manera? —Arquea la ceja.


    —Sí, así es.


    —O sea, que, en vez de salir de la ciudad, o del país —dice Carlo— ¿pretendes que os vayáis a la sierra? En serio, voy a llamar a Marco.


    —Ni se te ocurra llamar al primo para esto, no quiero darle más quebraderos de cabeza.


    —Desde luego, porque cuando se entere de que te has acostado con Dom, en La Tentazione, lo mata.


    —¿Qué dices? —grita Gerd.


    —Te tiene aprecio, y lo sabes, pero también es consciente de lo que haces en esa sala, así que no creo que le guste saber que lo has puesto en práctica con nuestra niña.


    —¡Ya no soy una niña, por Dios! Y sí, entré en esa sala por error, pero fui yo la que quiso saber más de ese mundo.


    —Insisto, no quiero saber lo que habéis hecho ahí dentro los dos, pero créeme que lo imagino, Chiara.


    —Bueno, por lo que veo en estas fotos también salimos nosotros —dice Saúl.


    —Eso es un pequeño inconveniente a la hora de que os llevemos a mi casa de la sierra, preciosa.


    —Andrés, a algún sitio podremos ir, digo yo.


    —Mi prima Valentina tiene una casa en el pueblo de donde eran nuestros abuelos. Tal vez podáis iros allí unos días, no sé.


    —Saúl, eso es una buena idea —sonrío y le abrazo, pero enseguida noto a Gerd a mi espalda.


    —Tranquilo, señor juez, que mi amigo no le va a quitar a la novia, y no será porque no le guste la muchacha —suelta Andrés, y se queda tan tranquilo.


    —No ayudas, compañero —contesta Saúl, cerrando los ojos mientras niega.


    —Ups. Lo siento.


    Miro a Gerd y tiene el ceño fruncido, pero en cuanto sus ojos se cruzan con los míos, se relaja y sonríe.


    —¿Dónde está esa casa? —pregunta Carlo.


    —En un pequeño pueblo de la costa de Galicia.


    —Pues en marcha, a casa a preparar las maletas, que os vais a ver el mar —dice Carlo, dando una palmada.


    Gerd me coge de la mano y se inclina para besarme, me sonrojo como una quinceañera ante ese gesto puesto que está delante mi primo, al que, por cierto, le oigo resoplar a mi espalda y maldecir por lo bajo.


    —Siento que te veas metida en esto, de verdad.


    —Bueno, esto serán unas vacaciones, ¿no?


    —Algo así, pero te aseguro que te llevaré a un destino mucho más paradisíaco este verano.


    —Voy a hablar con mi jefe —nos dice Saúl—, quiero saber qué comisaría está al tanto de esto, y, si os parece bien, pedir que nos asignen a nosotros vuestra vigilancia, además de a unos compañeros nuestros que son de nuestra máxima confianza.


    —Me parece bien. Toma —Gerd saca una tarjeta del bolsillo de su chaqueta y se la entrega a Saúl—, ese el inspector al mando, para que tu jefe hable con él.


    —Perfecto, dadme un momento que llamo y nos organizamos.


    Saúl sale del despacho con Andrés y ahí nos quedamos los seis esperando instrucciones. Bueno, más que instrucciones, a que nos digan si lo que hemos pensado es factible.


    Carlota y Adán están muy juntos, miro a mi amiga y me sonríe. Con eso me basta para saber que no hace falta que esos dos hablen, que ya está todo dicho por lo que se ve.


    —Sigo pensando que deberíamos hablar con Marco, quizás se le ocurra algo.


    —Carlo, no voy a ponerles a él y su familia en el punto de mira también —dice Gerd.


    —Ni yo, primo. Creo que, si lo de Galicia le parece buena idea a la policía, estamos salvados.


    —Es que es alucinante, que, porque te vieran con ella el día que la llevaste a ver a ese noruego, os siguieran a los dos.


    —Ni siquiera sabía que me siguieran a mí, te aseguro que no la habría expuesto a eso.


    —Hombre, solo faltaba que se te hubiera ocurrido para llevártela unos días fuera de la ciudad. Porque no es así, ¿verdad?


    —Carlo, ¿es que te has vuelto loco de repente? —le recrimino— A nadie en su sano juicio se le pasaría algo así por la cabeza, por el amor de Dios.


    —Yo es que ya no sé qué pensar, Chiara. Ni siquiera se me había pasado por la cabeza que fueras a entrar en mi local.


    —Esa es otra, ¿es tuyo? Porque yo no sabía nada tampoco.


    —Ni falta que te hacía.


    —Hombre, el haberlo sabido, habría evitado que, la primera vez, cuando Carlota me dijo que la acompañara a ese sitio del que te había oído hablar con Adán, entrara yo también. Vamos, que me habría quedado en mi casa tan a gustito.


    —Espera, ¿tú le oíste hablar conmigo, y por eso fuisteis? —le pregunta Adán a mi amiga.


    —Sí, sentía curiosidad por saber qué era ese local del que habló. Lo miré en Internet y… solo quise ir a tomar una copa.


    —Claro, y aquella primera noche acabaste en alguna de las salas, además de en el jacuzzi, con uno de los socios.


    —Oye, que hace unas semanas que ya solo estoy contigo.


    —¿Cómo es posible que no te dieras cuenta, si ya os habíais acostado una vez, Adán? —Juro que eso se me ha escapado, de verdad que sí.


    —Eso digo yo —miro a Alan que está volteando los ojos, y, por lo que veo, no es un secreto que esos dos habían tenido algo.


    —O sea, ¿lo saben todos? —pregunta Carlota.


    —Y tanto —contesta Carlo—, como que solo nos faltaba hacer una apuesta de a ver cuándo se decidía el señor banquero, a hablar contigo. Pero vamos, veo que tú fuiste un poco más espabilada en ese sentido.


    —Ya está —nos giramos al escuchar a Saúl, que entra al despacho con Andrés—. Podemos irnos esta misma tarde a Galicia. Han autorizado que seamos nosotros y cuatro compañeros, además de otros cuatro que manda en inspector, quienes vayamos con vosotros.


    —Perfecto, pues venga, a casa por las maletas, Chiara —Carlo me coge de la mano y me saca del despacho.


    —Colega, tú tranquilo, que nos ocupamos nosotros —Andrés le pone una mano en el pecho a mi primo, que se queda mirándolo con la ceja arqueada—. No me mires así, soy la autoridad en este momento. Es mejor que ella se marche solita y sin escoltas, como si no supiera nada del asunto, porque seguro que estarán vigilándola.


    —Tiene razón —dice Saúl—. Nosotros vamos a comisaría y después por nuestras cosas. No conocen mi coche porque se han centrado en ellos, no nos han seguido cuando hemos salido a cenar.


    —No quiero saber que has estado con mi chica —dice Gerd.


    —Pues te aguantas, colega, que es su amigo —responde Andrés—. No vayas de macho alfa, que no estás en tu sala.


    —Andrés, tengamos la fiesta en paz.


    —Oído, socio.


    —Como decía, cuando llegue a casa y prepare el equipaje, saldré con el coche e iré a casa de Valentina a cambiarlo, por si acaso, mejor evitar que nos descubran. Pasaré a por Andrés e iremos a buscarte, te esperaremos en el garaje —me dice Saúl—. El inspector te manda a dos de sus chicos para recogerte, Gerd, y quedamos todos en la gasolinera de las afueras, donde estarán esperándonos los nuestros, y los otros dos del inspector.


    —Bien, pues… Vamos a por todo.


    —Chiara, a mí mantenme informada, ¿vale?


    —Claro, cariño —abrazo a mi amiga y me dice que me echará de menos.


    —Lo siento, pero tendréis que dejar vuestros móviles en casa, el inspector no se fía de que os los hayan podido pinchar.


    —Genial —protesto.


    —Sin problema, yo me encargo de poner móviles nuevos para todos los que estamos aquí —dice Carlo, que saca el suyo y llama a Magnus.


    —Vámonos ya, que en tres horas salimos de Madrid —nos informa Andrés.


    Me despido de Carlo y me pide que tenga mucho cuidado. Él se va a encargar de que me lleguen los nuevos teléfonos a casa, y yo los reparta entre los agentes, que él les dará uno a Carlota, a Adán y Alan.


    —Nadie debe saber dónde estamos, ¿de acuerdo?


    —Tranquilo, Saúl, que esta gente es de confianza —contesta mi primo.


    Salen los dos policías de las oficinas en primer lugar, mientras yo voy a por mi coche y lo hago después.


    No puedo evitar ir mirando alrededor por si veo algún coche sospechoso, pero no consigo distinguir nada.


    Al final era cierto, aquella noche cuando me sentí observada, en realidad me estaban vigilando.


    No puedo creer que, por una simple vez que nos vieran comiendo juntos, ahora me vea envuelta en esto.


    Solo espero que la marcha rápida y repentina de Madrid, sirva para ponernos a salvo y apartarnos del punto de mira en el que nos tiene toda esa gente.
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    A la hora prevista, estoy saliendo del ascensor con tres maletas y una mochila con los teléfonos móviles que me envió Carlo.


    Me acerco a mi plaza de aparcamiento y veo a Saúl aparcado al lado.


    —¿Cómo estás, preciosa? —pregunta, cogiendo las cosas para guardarlas en el maletero.


    —Igual me he pasado, pero no sé el tiempo que estaremos fuera —me justifico al llevar tantas maletas.


    —Tranquila, menos mal que nosotros llevamos poco —dice Andrés, que ha bajado a ayudar.


    —Bueno, al menos el coche es espacioso.


    Por suerte la prima de Saúl le ha prestado un todoterreno, de lo contrario, aquí no cabrían mis maletas y las dos de ellos. Además, hay algunas bolsas con comida en la parte de los asientos de atrás.


    —¿Quieres ir delante? —pregunta Andrés.


    —No, mejor atrás, que, si me entra sueño, me recuesto un rato.


    —Entonces, en marcha, no hagamos esperar a nuestros compañeros de vacaciones.


    —No creo que estén pendientes de ver este coche salir de nuevo, pero, recuéstate en el asiento hasta que dejemos la ciudad —me pide Saúl, una vez estamos sentados.


    Hago caso de lo que me ha dicho y espero a que salgamos del garaje y dejemos nuestra calle atrás para ver si puedo incorporarme.


    Una vez sentada, saco sus teléfonos y se los doy.


    —Mi primo me los envió ya con el nombre asignado de cada uno. Bueno, salvo el de vuestros compañeros y los otros cuatro agentes, que esos van como agente y un número del uno al ocho.


    —Perfecto, en cuanto hayamos dejado la comunidad haremos una parada para que conozcas a los nuestros, y al resto. Ahora solo se acercará uno de nuestros compañeros, y un agente de los que viaja con Gerd, para que les entreguemos los teléfonos y que me sigan a mí.


    —Vale.


    Y así pasamos ese corto camino hasta la gasolinera en la que, tres todoterrenos negros, nos esperan.


    Cuando Saúl aparca, baja la ventanilla y se acerca una mujer morena, además de uno hombre alto y de cabello canoso.


    —Ya era hora, Saúl —protesta ella, pero sonriendo—. Hola, guapa. ¿Lista para el viaje?


    —Sí, eso creo.


    —Tranquila, que vamos dos chicas para que no te sientas sola con tanta testosterona.


    —Bueno, al menos podré hablar con alguien de algo que no sea fútbol —rio.


    —Y lo bien que lo vamos a pasar paseando por ese pequeño pueblo costero, ya verás. Por cierto, soy Samantha.


    —Encantada.


    —Toma, quedaros con estos y repartirlos como queráis —Saúl le da a Samantha cuatro móviles.


    —Hola, soy Mario. Para nosotros también había, ¿no? —pregunta el otro agente.


    —Sí, estos son. Dale al juez el suyo, por favor.


    —Claro. ¿Nos ponemos en marcha, o tenéis que comprar algo?


    —Llevamos algunas cosas hasta que hagamos una parada, así que, vamos a conducir al menos un par de horas.


    —Perfecto. Te seguimos. Si os perdemos de vista, os llamaremos.


    —Mi primo mandó guardar todos los contactos en cada móvil, así que, no tenéis pérdida para encontrarnos.


    —Ok. Pues recordad, chicos, Samantha es la “agente cuatro”.


    —Mario, “agente ocho” —contesta él, y le hace un guiño a la morena.


    —En marcha —dice Saúl.


    Miro hacia el coche en el que va Gerd y, al verme, sonríe. Cuando le entregan el móvil lo levanta, diciéndome de ese modo que esté atenta porque va a escribirme.


    Ni tres minutos hace que hemos emprendido el viaje, cuando empieza a vibrar.


    


    Gerd: ¿Estás bien, pequeña? Siento que te veas en esto, de verdad que sí.


    


    Chiara: Tranquilo, como dije, me lo tomo como unas mini vacaciones. Voy a conocer Galicia, ese lugar del que tanto me ha hablado Saúl en estos meses.


    


    Gerd: ¿Ha habido algo entre vosotros? Sé que no tengo derecho a preguntar, pero necesito saberlo. Y, por si se te ha pasado por la cabeza que en estas semanas haya habido alguna otra mujer, te aseguro que no ha sido así. Iba al local, no te voy a decir que no, pero solo a esperar por si aparecías. Me tomaba una copa, o dos, y me iba a casa. Orlena ni se lo creía.


    


    Chiara: No tienes que darme explicaciones, podrías haber estado con quien quisieras, de verdad. Por eso me alejé, para que siguieras con tu vida.


    


    Gerd: No has contestado, y me da miedo que eso signifique que sí.


    No, no le he contestado, pero es que no ha habido nada entre Saúl y yo, tan solo compartir cenas, unas copas, bailes, y seguir con nuestras rutinas diarias de correr por el parque.


    Miro hacia atrás y veo el coche en el que viaja él, es el que va justo detrás del nuestro. El tercer coche es el de Samantha y los otros tres compañeros de Saúl y Andrés, y en el último los dos que también envió el inspector.


    


    Chiara: No, no hay nada entre él y yo. Ni, antes de conocerte, ni durante, ni después. Es solo un amigo, un buen amigo con el que sé que siempre podré contar.


    


    Gerd: Me alegro de que sea así, que siempre que le necesites, esté ahí para ti, pero yo también quiero estar, y que tú lo estés. Para siempre, pero conmigo.


    


    Chiara: No puedo volver a lo del local, Gerd, de verdad que no. Me alejé porque lo necesitaba.


    


    Gerd: ¿Es cierto lo que dijo él? ¿Te alejaste porque estabas enamorada de mí?


    


    Resoplo al leer ese mensaje, y es que, ¿cómo le explico que sí? ¿Cómo le digo que me alejé de él, porque estaba empezando a sentir algo más que sabía que nunca podríamos tener?


    Cómo se le explica a una persona, que estas enamorándote, poco a poco, de alguien del que no sabes nada, solo lo que él ha querido contarte.


    Para que finalmente sepas que sí sabías algo más sobre ese hombre, pero que no eras consciente de ello. Bueno, solo un detalle, de la vida del juez Gerd Falcón, desconocía que tuviera una hermana y una sobrina.


    De la vida de Dom, sabía que la chica que se encargaba de atender a los clientes en La Tentazione, era su hermana.


    


    Chiara: Poco a poco me ibas gustando más, el cariño que mostraste en la sala de los masajes, por mucho que todo aquello fuera puramente sexual y para… ya sabes. Pero notaba algo distinto en ti, y fui cayendo en la tentación de que me gustaras, aun sin saber nada de ti.


    


    Gerd: Me pasaba lo mismo, me inspirabas una ternura que tan solo quería protegerte en cada momento. Te deseaba, y quería hacerte mía de mil maneras distintas, pero sabía que en el fondo empezaba a sentir algo más que ese deseo. Cuando te vi con Alan… casi lo mando a la mierda para quedarme a solas contigo. No quiero volver a compartirte en la vida, pequeña. Quiero que seas la princesa de mi reino.


    


    Se me saltan las lágrimas al leer eso, dejo el móvil en el bolso y me recuesto en el asiento. Andrés me mira, arquea la ceja y le quito importancia con un leve gesto de la mano.


    El móvil vibra un par de veces, pero no quiero cogerlo porque sé que es Gerd y ahora mismo no puedo ni hablar.


    Me paso casi una hora llorando hasta que me piden que les dé algo de comer, por lo que saco unos sándwiches de la bolsa y refrescos y comemos mientras le mando un mensaje a Carlota, para decirle que ya estamos a una hora menos de llegar a nuestro destino.


    Y no puedo evitar ver el mensaje de Gerd.


    


    Gerd: No es necesario que contestes ahora, Chiara, pero tenemos que hablar sobre esto, sobre nosotros, porque es lo que quiero, un nosotros, pequeña.


    Suena bien, nosotros, los dos, Gerd y Chiara, Chiara y Gerd como pareja.


    Pero tenemos un ligero problema, y es que mi primo Carlo no estará muy de acuerdo con esto, como tampoco lo estará Marco.


    Tal como había dicho Saúl, a las dos horas de salir de Madrid estamos haciendo la primera parada en una gasolinera.


    Los agentes han comprobado durante todo el camino que no nos seguía nadie, por lo que nos permiten a Gerd y a mí, salir a estirar las piernas.


    —Litt —cuando Gerd me llama pequeña en el noruego natal de su madre, recuerdo la primera vez que lo hizo cuando nos conocimos.


    Ese momento en el que supe que siempre sería su litt particular, y no solo por la diferencia de edad, sino también por la de la altura.


    Me abraza y besa la cabeza repetidamente, apoyado en el coche en el que yo viajo.


    —Me cambio de coche lo que queda de viaje, que lo sepas. No quiero dejarte sola.


    —No, tú viajas con tus agentes, que yo lo hago con los míos. Es lo mejor. Si nos estuvieran siguiendo…


    —Lo sé, Mario me ha explicado lo que dijo el inspector. Si nos siguieran, es primordial que tú, Saúl y Andrés, vayáis a Galicia con sus compañeros y a mí, me llevarán a otro lugar, pero no quiero que nos separen.


    —Pues reza para que no nos estén siguiendo. Voy al baño, que me hago mucho pis —susurro y Gerd se ríe.


    Me coge de la mano y me acompaña hasta el interior de la tienda, de modo que él entra también al aseo.


    Le mando un mensaje a Carlo y le digo que hemos parado por primera vez, que de momento va todo bien, que le escribiré cuando hagamos la siguiente parada y me contesta que vale y que me quiere mucho.


    Cuando salgo veo a Gerd apoyado en la pared. Estoy tan acostumbrada a verle en traje, que me resulta un poco raro verlo con un vaquero y un jersey, pero está guapísimo así vestido.


    —¿Lista para seguir, princesa?


    —Sí, vamos.


    De nuevo cogidos de la mano, así es como regresamos a los coches. Todos han comprado algunas provisiones y volvemos a ponernos en marcha después de que Saúl, nos diga que haremos una segunda parada en un par de horas antes de afrontar las últimas hasta llegar a su pueblo.


    Y sí, paramos dos horas después en otra gasolinera para estirar las piernas, ir al baño y comprar algo de comer pues ya estábamos comenzando a ver la noche caer.


    Tan solo nos quedaban un par de horas de viaje y yo aproveché para recostarme en el asiento en cuanto emprendimos de nuevo el camino.


    —Chiara, despierta preciosa —escucho que me dice Andrés, mientras me zarandea levemente.


    Abro los ojos, poco a poco, me los froto y me siento.


    —¿Ya hemos llegado? —pregunto.


    —Así es, bienvenida a O Barqueiro, el pueblo de mis abuelos —contesta Saúl.


    Miro por la ventana y me gusta todo lo que veo. El paisaje es precioso, con esas montañas de prados verdes.


    Según vamos avanzando, se puede ver el mar, y un montón de casitas sobre una colina, unas junto otras, frente a un pequeño puerto.


    Poco después llegamos frente a lo que, a todas luces, es una casa rural de fachada blanca con un letrero de madera en el que se ve en letras plateadas “Avoa Sabela”.


    —Bienvenidos a “Abuela Sabela”, la casa rural que mi hermana puso en marcha en la que fuera la casa de mis abuelos —dice Saúl, antes de bajar.


    En cuanto pongo un pie fuera del coche, respiro hondo y me lleno los pulmones de ese aire costero que nos recibe en esta noche de marzo.


    Gerd y los demás se unen a nosotros, bajamos el equipaje y entramos en la casa donde Uxía, una joven rubia con una preciosa sonrisa, nos da la bienvenida y entrega las llaves de las habitaciones.


    Me toca compartirla con Gerd, pero no voy a poner el menor impedimento, ya hemos estado juntos antes en una cama, así que sería una tontería decir ahora que no quiero dormir con él.


    Quedamos en vernos en diez minutos para cenar en el salón y vamos a dejarlo todo a las habitaciones.


    En cuanto Gerd y yo entramos en la nuestra y cierra la puerta, me abraza desde atrás y me hace una promesa.


    —Chaira, te prometo que voy a cuidar de ti cada día, y que daré mi vida por la tuya si es necesario. No me apartes de tu lado, nunca lo vuelvas a hacer, por favor, porque yo no lo haré jamás.
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    Llevamos dos días en la casa rural de Saúl, y si soy sincera, podría quedarme a vivir en este pequeño pueblo costero para siempre.


    No solo se respira una calma y una paz increíbles, sino que todos los vecinos, que no son demasiados, nos han acogido a los doce como si fuéramos de aquí desde niños.


    Y eso que somos un grupo de lo más variopinto.


    Saúl, Andrés, Samantha y Carmen, la otra chica policía, no tienen ese aspecto que da el uniforme que suelen vestir, no puedo decir lo mismo de sus otros dos compañeros, Marcelo y Matías, que, para más información, son hermanos mellizos.


    Luego están Mario, Lucas, Nando y David, los enviados por el inspector al mando de la investigación, que, nada más verlos, como poco puedes pensar que son militares.


    Pero bueno, mientras que nos mantengan a salvo y con vida, me doy por satisfecha.


    Y la verdad es que nos dejan bastante libertad de movimiento, aunque en todo momento hay dos que nos acompañan muy de cerca.


    La tapadera, por así decirlo, que Saúl y el inspector pensaron para estos días, es que somos todos un grupo de amigos que había decidido cogerse un par de meses de vacaciones para ir a un lugar tranquilo lejos del bullicio de la capital.


    Pues nada, que aquí hasta estamos aprendiendo a pescar, eso sí, después los devolvemos a su entorno, que el pescado que comemos lo compramos directamente a los pescadores que se adentran en el mar para ganarse el jornal, como ellos dicen.


    Uxía es un encanto, no nos falta nunca nada, tiene las habitaciones impecables, con sábanas limpias a diario, toallas, y una nueva cesta de productos para el baño.


    Ella además se encarga de la cocina, y nos deleita con cada plato típico gallego, que creo que de aquí me voy con algún kilito de más. Pero bueno, ya lo quemaré a la vuelta.


    Saúl se trajo a Draco con nosotros (se me olvidaba mencionar a mi perro favorito), así que yo lo suelo sacar por el puerto y al menos me doy una caminata.


    En estos días Gerd no ha hecho ni el intento de tocarme cuando nos metemos en la cama, no sé si por temor a que le pida que pare, le rechace o, simplemente, a que le diga que no pasará nunca nada más entre nosotros.


    Pero me muero porque me acaricie como él sabe hacerlo.


    Estoy sentada en el puerto cuando suena mi teléfono, lo saco del bolsillo y sonrío al ver el nombre de Carlota.


    —Hola, guapa. ¿Qué tal por la oficina?


    —Aburrida, esto sin ti no es lo mismo. Salgo sola a desayunar.


    —Bueno, ya volveremos a disfrutar de nuestros cafés de media mañana.


    —Deseando estoy, de verdad. Leia te manda muchos besos, por cierto.


    —No le habrás contado nada ¿verdad?


    —Tranquila, le dije que habías salido fuera de la ciudad para visitar a unos clientes a petición de Carlo, él también está al tanto de eso.


    —Vale, no quiero que nuestra peque se vea en esto también, ella tiene que centrarse en los estudios.


    —Pues le va genial, me comentó que va a aprobar todas con buena nota, espero que así sea, porque en verano se mete de lleno en las prácticas. Está deseando empezarlas.


    —¿Y ya sabe en qué bufete?


    —No, sigue mirando en todos los que hay a ver cuáles son los que mejores resultados de casos ganados tienen. Dice que, ya que no puede estar al lado de su hermano, quiere aprender de los mejores.


    —Será una buena abogada, estoy segura de ello.


    —Sí.


    —Oye, ¿has notado si te siguen? —pregunto, porque en las fotos que me hicieron a mí, ella también aparecía y me tiene preocupada.


    —No, de todos modos, Adán no me ha dejado sola estos días. Me recoge, cenamos en mi casa, se va a la suya y por la mañana viene a buscarme.


    —Y, ¿va todo bien entre vosotros?


    —Sí, al fin nos decidimos a sincerarnos la noche que te marchaste, y, bueno, podría decirse que estamos juntos.


    —Eso es una buena noticia. Mira que os ha costado dar el paso.


    —Calla —Carlota empieza a reír y seguimos charlando un poco más, hasta que nos despedimos y quedamos en hablar otro rato por la noche.


    Veo a Draco sentarse a mi lado y acaba recostando la cabeza sobre mis piernas. Miro alrededor, pero no veo a Saúl, así que imagino que le habrá dejado suelto para que viniera a hacerme compañía. Ya lo ha hecho un par de veces antes, por lo que no me sorprende que el perro esté solo.


    Y ahí nos quedamos los dos, en silencio mirando hacia el mar y viendo algunos de los barcos a lo lejos que ya vuelven de alguna de sus faenas diarias.


    Y entonces pienso en mis padres, en qué dirían al saber que su pequeña está en el punto de mira de unos narcotraficantes que nada tienen que ver con ella.


    —Ojalá estuvierais aquí —digo, mirando al cielo, y no puedo evitar que se me salten las lágrimas.


    Hace meses ya que se marcharon de mi lado, pero no me acostumbro a ello. Son tantos los momentos en que me gustaría que estuvieran conmigo, que se me hace un mundo estar sola.


    Draco, al escucharme llorar, gira la cabeza, se sienta y empieza a lamerme la cara.


    —Eres un perro de lo más cariñoso. ¿Te he dicho alguna vez que te quiero mucho, bichillo?


    Como si me entendiera, ladra un par de veces y vuelve a recostarse en mis piernas.


    Entonces, noto que alguien se sienta justo a mi espalda, y sé de quién se trata en cuanto me envuelve su perfume, y me rodea la cintura con los brazos.


    —¿Por qué lloras, preciosa?


    —Echo de menos a mis padres, eso es todo, Gerd —contesto, secándome las mejillas.


    —Lo imagino, pero no estás sola, lo sabes, ¿verdad? Tienes a tus primos, y no solo a ellos, Carlota, Leia, y yo también, estamos contigo.


    —Si no fuera por esas dos, me habría encerrado en el apartamento y no habría salido más que para ir a trabajar.


    —Sabes, ahora que sé que yo te he puesto en peligro, me arrepiento de que aquel día fuéramos a ver al nuevo cliente.


    —No digas eso, me puse en esta situación yo solita al seguir yendo al local a verte.


    —¿Volverás a ir allí conmigo? —pregunta, con la barbilla apoyada sobre mi hombro.


    —No lo creo, aunque, si te soy sincera, es posible que eche de menos nuestras noches allí.


    —Eso tiene fácil solución, las pasamos en mi apartamento.


    —¿Qué dices? —me rio al notar que él lo está haciendo— No me irás a decir que tienes un cuarto de juegos, como el de la película, que me da algo.


    —Puede —contesta besándome el hombro.


    —Ay Dios, que me veo atada a la x gigante.


    —Es una cruz —se ríe.


    —Ya, ya, pero, ahora en serio —me giro y él me da un beso rápido antes de que siga hablando— ¿Tienes un cuarto de juegos en casa?


    —No, solo algunos juguetes. ¿Quieres probarlos cuando volvamos?


    —Si es que ya me estás liando —rio nerviosa—, pero vamos, si no me has puesto aún un solo dedo encima, dudo que quieras que nos acostemos cuando podamos regresar a Madrid.


    —Si no te he tocado aún, es porque pensé que no querías —arquea la ceja.


    —Oh —vuelvo a mirar hacia el mar sin decir nada más.


    —Chiara, mírame —Gerd me coge la barbilla y vuelve a fijar sus ojos en los míos—. Dime que quieres que pase, que me deseas como yo lo hago, y te juro que mañana no bajas a desayunar temprano.


    Trago saliva porque, si soy realmente sincera con él, y conmigo misma, sí que quiero que pase, le deseo como lo he deseado cada noche desde que lo conocí por error.


    —Dímelo preciosa.


    —Sí, quiero que pase, te deseo y…


    Pero no me deja seguir, pues se apodera de mis labios como si hiciera años que no me besa.


    Entre mordisquitos, besos cortos y esas leves caricias con la punta de la lengua, me deja con ganas de más, esas que siempre que estoy con él, se acrecientan y es imposible frenarlas.


    Pero no estamos en el lugar adecuado, por lo que aparto a Gerd un poco y cojo aire.


    —Nos puede ver todo el pueblo, y teniendo en cuenta que es pequeño y que casi todos están por aquí —sonrío.


    —Esta noche no te me escapas, preciosa —me da un último beso y, tras levantarse, me ayuda a mí y vamos hacia la casa con Draco a mi lado.


    —Ese perro te adora.


    —Sí, nos hemos hecho buenos amigos, ¿verdad Draco?


    Un ladrido, algunos saltitos a mi alrededor, y vuelve a caminar junto a mí.


    Cuando Gerd me coge de la mano, Draco lo mira ladeando la cabeza, cosa que hace que ambos nos riamos.


    —No me muerdas ni nada de eso, colega, que es mi chica, ¿de acuerdo? —dice Gerd, rascándole detrás de las orejas.


    Su chica… ¿Es así como me ve realmente este hombre? Porque a su lado no soy más que una niña con poca experiencia, tanto de la vida, como de ese mundo en el que se ha movido él siempre.


    Llegamos a la casa y Saúl está sentado fuera con Samantha, en cuanto Draco lo ve, corre hacia él para que le dé una de esas chuches que tanto le gustan.


    —¿Qué tal el paseo? —pregunta cuando me siento a su lado.


    —Bien, pero no tienes que mandar al perro a buscarme, que puedo estar sentada sola en el puerto.


    —Ha ido sin que le mande —se encoge de hombros.


    —Claro, será que ha reconocido mi olor y ha decidido seguirme —contesto, arqueando la ceja.


    —Seguramente, es un perro muy listo.


    —Ya, ya.


    —Chicos, ¿qué os parece si comemos los cuatro en uno de los puestos del puerto? —pregunta Samantha— Me apetece pescado de ese rico que están descargando ahora.


    —Una magnífica idea. Voy a avisar a los demás para que sepan que estamos nosotros con la parejita.


    Saúl se levanta y entra en la casa, donde está el resto de policías a punto de comer.


    Cuando regresa, vamos junto con Draco hasta el puerto y paramos en el puesto de Nuno, el hijo de uno de los pescadores que traen el mejor género.


    Acompaña el pescado con unas patatas, ensalada y vino, y allí pasamos al final casi toda la tarde los cuatro, charlando con Nuno y su padre, que se ofrece a llevarnos al día siguiente, si queremos, a navegar un rato.


    Yo acepto encantada, ya que, dentro de lo malo, quiero vivir la estancia en este precioso y pequeño rincón de Galicia como se merece, olvidándome de que sobre Gerd y sobre mí, pesa una amenaza de muerte por el trabajo que él tiene, que no es otro que impartir justicia.

  


  
    28


    [image: Un vaso de vidrio Descripción generada automáticamente con confianza media]


    Había empezado a llover por la tarde y aún no había parado, por lo que llevábamos en la casa, sin salir, desde entonces.


    Draco no hacía más que mirar por la ventana, quería ir a dar uno de sus paseos y Saúl esperaba que escampase un poco para poder sacarlo.


    Mario y sus compañeros estaban en las habitaciones, trabajando en el caso que nos tenía a todos allí escondidos, y en continuas conversaciones con su jefe a través de e-mails codificados que le enviaban.


    Desde luego, si yo tuviera que hacer algo de eso, me habrían descubierto enseguida, menos mal que los expertos eran ellos.


    Gerd hablaba por mensaje con mi primo, sobre todo, para tranquilizarlo y hacerle saber que yo estaba bien, que no tenía de qué preocuparse puesto que él estaba conmigo.


    Samantha y Carmen, se habían quedado en la habitación, esa noche iban a estar ellas de guardia y querían descansar.


    —Ha parado de llover, ¿quieres que salgamos a dar un paseo? —Me giro a mirar a Gerd y asiento.


    Saúl coge al perro y él, junto con Andrés, salen poco después que nosotros para tenernos vigilados.


    —Cuando esto acabe, te prometo que vamos a viajar solos a cualquier parte del mundo que quieras conocer —me dice, pasando el brazo por mis hombros.


    —¿Qué te parece Noruega? Me gustaría ver el lugar del que provienes.


    —Pues ya tenemos primer destino, iremos a Noruega.


    —¿Primer destino? Ni que me fueras a tenerme viajando mucho tiempo.


    —Pues claro que sí. Creo que me voy a tomar un año sabático y vamos a viajar juntos.


    —Eh, que yo no puedo cogerme un año de descanso porque sí —me rio.


    —Claro que puedes, lo hablas con Carlo y Marco y arreglado.


    —Esa es otra, contarle a Marco que estoy liada con uno de sus amigos, y, además, que me saca unos cuantos años.


    —¿Crees que eso le molestará? Porque te recuerdo que su mujer es más joven que él.


    —Ya, pero, no sé, yo soy su piccola principessa desde que nací.


    —Y ahora eres la mía —me besa la frente antes de acercarme más a su costado.


    Seguimos caminando por esas calles mojadas del pequeño pueblo, y paramos en una tienda de productos típicos. Compramos algunas cosas para llevar a la casa y cenar con los demás, y regresamos de nuevo dando un paseo hasta allí.


    Al entrar, busco a Uxía en la cocina y le doy la compra para que lo sirva con la cena, es algo de embutido para tomar de primero, y unos dulces para el postre.


    La cena transcurre tranquila, los chicos nos dicen que en Madrid está todo bien y que no han visto a nadie vigilando ni a Carlota, ni a mi primo, por lo que al menos a ellos no les siguen la pista.


    Como buenos polis que son, Mario y sus compañeros salen a dar una vuelta por la zona. Aunque es imposible que nos hayan seguido hasta aquí, quieren estar seguros de que así es y que no corremos peligro.


    Dejo a Gerd tomándose una copa y salgo fuera para llamar a mi Carlota.


    —Hola, hola. ¿Qué tal por el norte, guapa?


    —Bien, pero hoy ha estado lloviendo toda la tarde.


    —Allí es lo más normal. Me ha dicho Carlo que, a nosotros, por lo que se ve, no nos tienen vigilados.


    —Sí, cosa que me alegra, la verdad, pero no bajes guardia, ¿vale? Cualquier cosa que te parezca sospechosa, llamas al inspector que lleva el caso de Gerd.


    —Oído, jefa.


    —¿Está Adán contigo?


    —No, ya se fue después de cenar. Mañana me voy con él, quiere que pase unos días en su casa.


    —Haces bien, no te quedes sola por nada, ¿vale?


    —Tranquila, que no me quedo sola. Y tú, cuídate mucho, o deja que te cuiden, que Gerd está loquito por ti.


    —No creo que esté tan loquito, pero bueno.


    —Anda que no. Seguro que no puede dejar de tocarte.


    —Tampoco te creas. Bueno, me voy para dentro que refresca un poco.


    —Venga, que te dé calor tu chico.


    —Qué loca estás —me rio.


    —Eso no es nuevo. Cuídate, guapa.


    Justo cuando voy a levantarme, escucho el ladrido de Draco y lo veo venir corriendo hasta mí para que le rasque.


    —Hola, guapo. ¿Me echabas de menos?


    —Te quiere más a ti, que, a mí, esto no es normal —protesta Saúl con una sonrisa.


    —Hombre, yo también la querría más a ella, con lo simpática y cariñosa que es —dice Andrés.


    —Vamos para adentro, que tiene pinta de que va a volver a llover otra vez.


    Me levanto y Draco camina a mi lado hasta el salón de la casa, donde sigue Gerd, esta vez hablando por teléfono.


    Cuando me ve, se despide de quien sea que está al otro lado y me coge de la mano.


    —¿Vamos a la cama? Estoy algo cansado.


    —Claro. Buenas noches, chicos.


    —Buenas noches, preciosa. Que descanséis.


    Draco nos sigue y Gerd tan solo sonríe, ya sabe lo que toca, ese perro se va a quedar en el pasillo, pegado a nuestra puerta, hasta que Saúl se vaya a la cama.


    —Buenas noches, ángel de la guarda —dice Gerd, antes de cerrar.


    Una vez dentro, cojo uno de los pijamas para cambiarme, pero Gerd no me da esa opción.


    —¿Qué haces? —pregunto, al verlo abrazarme desde atrás mientras me besa el cuello.


    —Te lo dije esta mañana, hoy no te me escapas.


    Poco a poco comienza a quitarme la ropa, dejando besos por cada rincón de mi cuerpo que va encontrando a su paso.


    Cuando me tiene completamente desnuda, me gira y empieza a besarme mientras me acaricia la espalda.


    Me dejo llevar y soy yo quien le desnuda, deleitándome con su torso una vez está sin ropa.


    Deslizo las yemas de mis dedos por esos pectorales, bajando por el vientre duro y fibroso que tiene, pero me detengo antes de llegar a esa V que conforman sus caderas.


    Gerd me coge la barbilla para que podamos mirarnos a los ojos. El deseo que siempre he visto en ellos está ahí ahora.


    Me besa y, cogiéndome en brazos, me lleva hasta la cama donde me recuesta y se coloca entre mis piernas.


    Deja pequeños besos bajando por mi pecho, el vientre, el muslo, y entonces noto que me roza el clítoris con una rápida pasada de la punta de la lengua.


    Eso me hace estremecer y jadear, mientras me agarro a las sábanas con fuerza.


    Cuando comienza a lamer cada vez más seguido, arqueo la espalda, muevo las caderas yendo al encuentro de sus labios, y él lo mordisquea al tiempo que me penetra con dos dedos.


    Con cada penetración, mis gemidos aumentan, al igual que esas ganas que llevaba reteniendo tanto tiempo desde la última vez que estuve con él.


    Gerd comienza a ir más y más rápido cada vez, hasta que alcanzo ese clímax al que me ha llevado.


    Me besa, lo abrazo y, poco a poco, entra en mí hasta llenarme por completo. Se queda quieto y me mira fijamente a los ojos antes de hablar.


    —Chiara, si me aceptas, quisiera que pudiéramos intentar algo más que aquello que tuvimos en mi sala. Te lo dije, tengo una conexión especial contigo y, cuando estaba con Chiara, y no con Prissy, también podía sentirlo. No me di cuenta, solo pensé que deseaba lo que me estaba prohibido tener, pero sé que no es así, litt, sé que quiero que tengamos una vida juntos, más allá de las salas de La Tentazione.


    Vuelve a besarme y empieza a moverse de nuevo, entrando y saliendo, despacio, sin prisa, como si quisiera que ese momento no acabara nunca.


    No es el Gerd de las noches que compartimos en el local, este es mucho más calmado, más cariñoso.


    Sus besos, aunque tienen ese toque pasional y fiero que le caracterizan, son algo más delicados de lo normal.


    Mientras me rodea la cintura con un brazo, acaricia mi mejilla con la otra mano.


    Va besándome el cuello y el hombro hasta apoyar la frente en la almohada, de modo que el calor de su respiración acaricia mi piel consiguiendo que me estremezca por completo.


    Dejándome llevar por lo que en ese momento siento, lo aparto un poco y hago que se recueste en la cama, me coloco sobre sus piernas y comienzo a moverme mientras me sostengo con ambas manos en su pecho.


    Gerd me coge por las nalgas y noto que flexiona las piernas, de modo que así puedo sentir mucho más la penetración.


    Cierro los ojos y dejo que sea mi cuerpo el que decida lo que hacer en cada momento, que Gerd me maneje a su antojo mientras yo soy quien le hace el amor en este preciso instante.


    Cuando él nota que mi orgasmo está cerca, juguetea con dos dedos pellizcándome el clítoris para después tocarlo con el pulgar, hasta que hace que me corra mordiéndole un poco el hombro para que nadie pueda escucharnos.


    Él acaba a la vez que yo, abrazándome y con el rostro hundido en mi cuello.


    Nos dejamos caer sobre la cama, jadeantes, exhaustos y sudorosos, y volvemos a besarnos antes de mirarnos fijamente a los ojos.


    No hay palabras, no hace falta decir nada cuando han sido nuestros cuerpos, y nuestras almas, quienes han hablado en esta habitación.


    Gerd, me abraza cobijándome en su pecho, me besa la coronilla mientras acaricia mi espalda y me quedo así, en silencio, disfrutando de ese momento de calma que ha llegado justo después de la pasión.


    Y podría mentirme a mí misma, decirme que esto que hay entre nosotros no es más que sexo, pero sé que no, ahora me queda claro que, lo que comenzó como noches de sexo esporádico al entrar por error en aquella sala, se ha convertido en amor.


    ¿Estoy enamorada de Gerd? Ahora sé que sí, que no era solo algo que pensara que me pasaba por el trato que me daba en aquel lugar cuando le conocía como Dom.


    Pero, ¿está él enamorado de mí? ¿Realmente sentía esa conexión conmigo como también la sentía con Prissy?


    ¿Será posible que podamos tener algo más allá de los juegos que nos hicieron conocernos? Porque sí, ya nos conocíamos, pero ninguno era consciente de ello.


    Me doy cuenta de que me había quedado dormida, cuando me despierto con un grito, sofocada y con la respiración de lo más agitada.


    Gerd no está en la cama y entro en pánico.


    Estoy desnuda, así que me pongo lo primero que encuentro en el suelo, que resulta ser el jersey de Gerd.


    Abro la puerta y casi me da un infarto por el susto al ver ahí a Gerd, con cara de terror.


    —¿Estás bien?


    —¿Dónde estabas?


    Preguntamos los dos a la vez, Gerd me abraza y comienzo a llorar. Tras cogerme en brazos y cerrar la puerta, me mete de nuevo en la cama y se queda abrazándome hasta que consigo tranquilizarme.


    —¿Por qué has gritado, preciosa? —pregunta, colocándome un mechón de pelo tras la oreja.


    —Tenía una pesadilla, me desperté y no estabas, entré en pánico e iba a ir a buscarte. ¿Dónde fuiste?


    —A tomarme una copa, no podía dormir. Tengo un mal presentimiento y… no sé.


    —¿Crees que mi pesadilla y tu presentimiento pueden tener algo que ver?


    —No lo sé, pero no quiero que te preocupes. Aquí estamos a salvo, ¿de acuerdo?


    Asiento, nos besamos y hace que me recueste con la espalda pegada a su pecho. Me abraza con fuerza y es así como, después de poco más de diez minutos, vuelvo a conseguir quedarme dormida.
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    Una semana, ese es el tiempo que llevamos lejos de casa.


    Y no es que me queje, que en este rincón de España se está muy bien, pero echo de menos el día a día en la oficina, con Carlota, y hasta el tráfico de las horas punta en Madrid.


    Pero es porque no soporto más el estar en el punto de mira de alguien a quien ni siquiera conozco.


    Carlo me pide calma, Gerd me dice que pronto volveremos a casa, y yo lo único que quiero hacer es desaparecer.


    Al menos la relación con él va bien, que solo me faltaba estar aquí y que no funcionara nada de lo que teníamos antes de que pasara todo esto.


    Saúl no deja de hablar con sus jefes y con el inspector al cargo de la operación, al parecer estaban tras la pista de alguien que podía llevarlos hasta el hermano del hombre al que Gerd metió en la cárcel, el que fue quien envió las amenazas al señor juez.


    Deseando estoy que den con él y nos deje tranquilos, al menos para poder volver a hacer vida normal.


    Y no que, aquí, a cientos de kilómetros de casa, sigo mirando todo cuanto me rodea para estar completamente segura de que no me está siguiendo nadie.


    —Chiara, Carmen y yo nos vamos a dar una vueltecita por el pueblo —me dice Samantha—, ¿te apuntas? Queremos comprar algunos recuerdos.


    —No, no me apetece mucho, la verdad. Voy a salir con Draco al puerto.


    —Vale, nos vemos para la cena.


    Me despido de ellas y cojo al perro para irnos a ese lugar en el que me gusta estar. Solo por ese momento de paz del que disfruto cada día, no me he vuelto loca por completo al estar aquí.


    —Al final te quedas en el pueblo, rapaciña —me dice Olalla, la mujer de uno de los pescadores, que está desenredando una red.


    —No —sonrío—, en cuanto se nos acaben las vacaciones volvemos para casa.


    —Y con ese hombre del brazo, rapaciña, que te quiere mucho. Se le ve en los ojos.


    —No lo tengo yo tan claro, ¿eh?


    —Haz caso de esta que te habla, que sabe ver el amor entro dos personas.


    —¿Eres meiga, Olalla? —Arqueo la ceja.


    —No, ya quisiera haberlo sido, como una vez lo fue la abuela de mi abuela. Pero a mí no llegó el don —se encoge de hombros.


    —Pues qué pena, porque habrías sido una de las mejores, estoy segura.


    —Eso dice mi Asier, pero mira, yo soy feliz aquí, ayudándole con sus redes.


    Me siento a su lado y Draco lo hace al mío, cojo la red y la ayudo a desenredarla.


    Así paso la tarde con ella, hablando de cómo conoció al que, a día de hoy, es su marido.


    Hacía ya nada menos que cuarenta años que se conocieron, apenas siendo unos niños de catorce ella y dieciocho él.


    Fue un verano en el que ella había venido de vacaciones con sus padres a pasarlo aquí, en el pueblo, en la casa de sus tíos. Asier era amigo de uno de sus primos, salían juntos por la noche y acabaron enamorándose.


    Asier esperó a que Olalla cumpliera los dieciocho para pedirle permiso a sus padres y casarse con ella al año siguiente.


    —Tenemos cuatro hijos, doce nietos, y en unos meses nacerá nuestro primer bisnieto.


    —Sois una gran familia. Desde luego que las cenas de Navidad en vuestra casa, deben ser de lo más divertidas.


    —Lo son, lo son —ríe mientras recoge la red—. Pues ya hemos terminado, rapaciña. Se ha hecho de noche. Asier hoy no regresa, la faena le habrá llevado más tiempo y volverá por la mañana. Vamos, que te acompaño a la casa.


    Draco se levanta cuando nos ve hacerlo a nosotras y empezamos a ir paseando hasta la casa.


    —Mira, rapaciña, ahí viene tu enamorado —miro a Olalla y ella me sonríe.


    Gerd se acerca a nosotras y, al llegar, me coge de la mano y me besa.


    —¿Dónde estabas?


    —Con Olalla en el puerto, desenredando la red de pesca de su marido.


    —Tranquilo, que la he cuidado muy bien, pero tú debes cuidarla mucho más, que esta mujer te va a dar muchas alegrías en la vida. Que tengáis buena noche.


    Nos despedimos de Olalla y regreso a la casa con él. Allí nos esperan todos para cenar uno de los guisos de Uxía.


    —Mañana por la tarde regresamos —dice Saúl después de la cena, mientras tomamos una copa sentados en la puerta de la casa.


    —¿En serio?


    —Sí —me sonríe—. Podemos volver sin problemas. Han dado con el hermano que envió las amenazas y ha cantado como un pajarillo.


    —Pues voy a ir haciendo las maletas —me levanto y entro corriendo en la casa.


    Lo primero que hago es llamar a Carlota.


    —Hola, hola. ¿Ya eres más gallega que italiana? —pregunta.


    —¡Volvemos mañana!


    —¡Qué dices! Por Dios, ¡ya era hora! Madre mía, anda que no tenemos cafés que tomarnos para que me cuentes qué tal por allí. Y, ¿cómo es que volvéis ya?


    —Joder, te alegras y te sorprendes, hija de verdad qué mezcla. Pues que el de las amenazas ha sido localizado y ya le tienen los polis.


    —Pues me alegro, que ya toca que vengas para salir una noche de copas. Pero sin hombres, ¿eh? Solitas tú y yo, que vamos a estar muy bien.


    —Como que el banquero te va a dejar sola, vamos.


    —Sí, sí, ya se lo dije, que yo cuando vuelva Chiara necesito una noche de chicas con ella y Leia, que esa pobre no ha salido tampoco. Va a sacar todo con matrícula de honor a este paso.


    —Mejor, que tiene mucho que aprender para ser la mejor abogada de Madrid.


    —Y de España, chiquilla, que la quieran en todos los bufetes de España.


    —Oye, a ver si se nos va a ir luego por ahí a vivir a la otra punta del mapa y no la vemos.


    —Nada, esa se queda en su Madrid natal. Bueno, ¿cuándo salís?


    —Mañana después de comer, seguramente, porque Saúl ha dicho que, por la tarde, así que, imagino que no querrá que lleguemos demasiado de noche, que como habrá que hacer un par de paradas, como cuando vinimos.


    —Pues tú me avisas, a ver si puedo ir a verte a casa.


    —No mujer, desayunamos juntas al día siguiente y ya está.


    —Eso, que ya te incorporas al trabajo.


    —Sí, voy a llamar ahora a Carlo para decírselo, aunque supongo que ya se lo habrán contado.


    —Qué ganas de verte, hija, esto no ha sido lo mismo sin ti.


    —Ya sabía yo que me ibas a echar de menos cuando no estuviera contigo.


    —Y tanto, y tanto. Venga, te dejo que seguro que has ido corriendo a hacer las maletas.


    —¡Cómo lo sabes!


    Empezamos a reír, nos despedimos y llamo a mi primo, con quien hablo durante una hora mientras organizo la ropa en la cama para guardarla.


    En ello estoy cuando entra Gerd en la habitación y me abraza por detrás.


    —¿Lo tienes todo?


    —Sí, hasta la tuya voy a hacer.


    —Mujer, la hago yo en un momentito, y nos acostamos.


    Me da un leve azote en el culo y lo miro frunciendo el ceño.


    —Oye, que eso pica, ¿eh?


    —Bueno, ahora después te doy un masaje y se te pasa.


    —No, que me conozco yo tus masajes.


    —¿No te gustan? Lo malo es que no tengo aquí los aceites…


    —No, no, nada de masajes. A dormir, que mañana toca viaje largo de vuelta.


    —Te vienes a mi apartamento, y no acepto un no.


    —No, yo me voy al mío.


    —Chiara…


    —Gerd —contesto con el mismo tono que él—. Ya no hay peligro, puedo estar sola, no me va a pasar nada.


    —Quiero que te mudes a vivir conmigo.


    —¿Qué dices?


    —Lo que oyes, no quiero que nos separemos más. Me bloqueaste dos veces, no voy a dejar que eso pase una tercera —se acerca despacio y me coge por las caderas, mirándome fijamente a los ojos.


    —No te voy a bloquear, ahora ya sé quién eres, así que, como para desaparecer del mapa, vamos, que me encuentras seguro.


    —No lo dudes, soy muy capaz de poner a la policía, Guardia Civil, y los GEO si hace falta, a buscarte.


    —Joder, con el señor juez. ¿Tanto te importo?


    —Sí, y también te quiero, litt.


    Tras esas palabras, que a mí me dejan muda por completo, me besa y acabamos recostados en la cama, acariciándonos y dejándonos llevar por esas ganas de amarnos.


    No sé cómo lo consigue, pero, cada vez que me toca, por leve que sea el roce de sus manos en mi cuerpo, acabo cayendo en la tentación y dejando que haga cuanto deseé conmigo.


    Estos días no he visto a Dom por ninguna parte, solo ha sido Gerd, el hombre tierno y cariñoso que Dom escondía en algún lugar de ese mundo que le rodea.


    —¿Cómo empezaste en la práctica del BDSM? —pregunto cuando hemos acabado, mientras estoy recostada sobre su pecho y él me acaricia el brazo.


    —Por casualidad, como tú —contesta.


    —¿En serio? —Me incorporo y apoyo la barbilla en mis manos.


    —Sí. Hace unos años quedé con un amigo al que hacía tiempo que no veía, estudiamos juntos en la universidad, y me llevó a un local como el de Carlo. Él sí que era un amo, tenía una sumisa y me invitó a ver una de sus sesiones con ella. La verdad es que él lo llevaba mucho más al límite que yo, a mí me parecía que sí, se podía sentir placer con un poco de dolor, pero sin llegar a ciertos extremos de los que vi en aquel lugar. Un par de años después, en una cena de la embajada, Enok me presentó a tus primos, a Adán, Magnus, Alan y Silvia. Carlo comentó que estaba pensando abrir un local donde la gente disfrutara del sexo sin prejuicios, les comenté mi experiencia y que solía ir a ese local de vez en cuando, y acabamos decidiéndonos todos a que La Tentazione viera la luz.


    —¿Sois todos socios de mi primo, o algo así?


    —No —ríe y me besa—. Somos socios del local, eso es todo, pero, si allí pasa algo que nos repercuta a los demás, somos una piña y arrimamos todos el hombro.


    —Eso está bien. Ahora seré la contable de La Tentazione —hago un movimiento de cejas y Gerd suelta una carcajada.


    —No, de eso ya se encarga Carlo. Tú allí solo irás a beber y jugar con tu marido.


    —¿Con mi marido? No estoy casada, ¿eh?


    Pero lo estarás, algún día, conmigo.


    Vuelve a besarme y, de nuevo, acabamos dejando que sean nuestros cuerpos, el deseo y la pasión quienes hablen.


    Hasta que, bien entrada la madrugada, cansados y saciados, acabamos cogiendo el sueño.
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    Y después de un largo viajo en coche, con las paradas de rigor, por fin entrábamos de nuevo en Madrid.


    Me había costado mucho convencer a Gerd de que se fuera él solo a casa, que yo me quedaba en la mía, pero al final lo había conseguido. Más que nada porque le pedí a Carlota que fuera a esperarme en mi casa y así pasábamos la noche juntas.


    Después de dejar a Andrés, Saúl y yo regresamos a nuestra calle, esa en la que tanta mañanas y noches nos hemos saludado y despedido en estos meses desde que me mudé a la ciudad.


    —Cualquier cosa rara que veas, me llamas, ¿entendido? —me pide mientras vamos de camino.


    —Sí, papá —lo veo reír al tiempo que niega.


    —Sé que ya está todo solucionado, pero, no quiero que bajemos la guardia, ¿de acuerdo?


    —No, tranquilo, si veo algo raro te aviso.


    —Pero hazlo, antes de que sea tarde para intervenir.


    —No, si, ahora me dirás que te instalas en mi casa.


    —Ganas no me faltan, pero sé de cierto juez que me cortaría las pelotas, y las quiero mucho, a pesar de las use poco.


    —Hay que buscarte una novia —digo, mientras me doy golpecitos con el dedo en la barbilla—. Mira, Leia está soltera y estudia derecho. Es un buen partido para ti.


    —Le saco trece años —voltea los ojos.


    —¿Y? Menudo problema, hijo. Yo creo que hacéis buena pareja, de verdad. Este fin de semana lo hablo con ella, y os organizo una cita.


    —Chiara, ni se te ocurra. Deja a la pobre chica que estudie tranquila y se busque un novio de su edad, a ser posible, que no sea policía, que la vida que le espera a nuestras esposas, es de muchas noches sin dormir temiendo que suene el teléfono, o llamen a la puerta, y le digan que acaban de quedarse viudas.


    —Joder, si me lo pintas así… Pues nada, tendré que buscarle a mi amiga otro candidato.


    —Qué vas, ¿de Celestina, ahora?


    —No hombre, pero es que la pobre lleva tanto tiempo estudiando, que el día que vuelva a salir no va a saber cómo se liga.


    —Ya será menos. Oye, y en el local de tu primo, ¿hay muchas mujeres que van solas?


    —Tú quieres conocer ese mundo, ¿eh, pillín? —le doy un pellizco en la mejilla y se echa a reír.


    —Y no solo yo, creo que Andrés también sintió curiosidad.


    —Al final veo que os montáis allí un trío y todo.


    —¿Igual que hiciste tú? —Arquea la ceja.


    —Joder, menuda cruz me ha caído con eso, de verdad.


    —Soy tu fan, te lo aseguro. Y no porque hicieras eso, sino porque casi te cargas a tu primo de un infarto al saber que habías estado con dos de sus amigos. Menos mal que entraste en la sala de tríos, y no en la de orgías, que te habías liado allí hasta con el banquero y quién sabe quién más.


    —Calla, no me lo recuerdes —me rio, pero por no llorar, vamos—. Bueno, que, si quieres ir allí una noche, lo hablo con el dueño, ahora que sé quién es, y le digo que vas de mi parte.


    —Claro, que tú ya eres clienta VIP, capullita.


    —Bobo eres, hijo, de verdad.


    Entre risas llegamos a nuestra calle, entra en el garaje de mi edifico y me ayuda a bajar el equipaje, pero no contento con eso, sube conmigo en el ascensor hasta mi apartamento.


    Abro con la llave y ahí está Carlota terminando de servir la cena.


    —¡Mi niña! Madre mía, cómo te echaba de menos. Hombre, hola, señor agente.


    —¿A mí también me echabas de menos, morenita? —pregunta Saúl.


    —Un poquito sí, la verdad, que un culo como ese no se ve todos los días.


    —Ejem, ejem —me giro y veo a Adán salir de la cocina.


    —Ups —Carlota se lleva la mano a los labios y Adán, le da un azote en el culo.


    —Desde luego, ahora sé que me cambiarías por otro.


    —Que no, tonto, que yo me quedo contigo.


    —Claro, claro, pero un culo como ese —Adán señala a Saúl— no se ve todos los días. Ay que ver. Agente, hágame caso, no se eche usted novia.


    —¡Huy, lo que ha dicho! Pues ya te puedes ir, que está mi amiga en su casa y nos toca noche de chicas.


    —Ni de cenar me da, qué triste. Menos mal que te quiero, Carlotita mía.


    Escuchar a Adán decir así, tan abiertamente y delante de mí, que quiere a Carlota, es una súper mega sorpresa, vamos.


    Nos despedimos de los chicos, no sin antes de que Saúl me repita por enésima vez que lo llame si pasa algo, y me abrazo a mi amiga con esas ganas que tenía de poder hacerlo.


    —Vamos a cenar, que es comida china y se nos enfría —dice cogiéndome de la mano para llevarme hasta la mesa.


    Las maletas las dejo ahí, en mitad de la entrada, total, no tengo prisa por guardar nada, al menos por el momento.


    Mientras cenamos me habla de su relación con Adán, que le ha pedido que se vaya a vivir con él y así se ahorra tener que pagar el alquiler del piso.


    —Pero no sé qué hacer, Chiara, igual es demasiado pronto.


    —Teniendo en cuenta el tiempo que habéis estado mareando la perdiz, y sin decidiros a hablar, pues no creo que sea tan pronto. Si estáis los dos loquitos el uno por el otro, no hay más que veros lo bien que os entendéis. Y ese color de piel, el brillo de ojos. Chica, desprendes felicidad por cada poro de tu piel. Igual que él.


    —Bueno, tengo que pensarlo mucho. Pero cuéntame, ¿qué tal con el juez? ¿Habéis hablado?


    —Sí, otro que estaba deseando que me fuera a su casa.


    —Vaya dos —ríe mientras coge su copa de vino.


    —Menos mal que aceptaste venir a pasar la noche conmigo, que, de lo contrario, me veía en su casa, o él en la mía.


    —Bueno, después de tantos días sin vernos, había que reunirse.


    —¿Le has dicho a Leia que volvía?


    —Ajá, y he quedado en que nos vemos el sábado por la noche. Cena, copa y unos bailes.


    —Suena genial, dormís aquí y desayunamos chocolate con churros.


    —Tranquila, que el señor banquero nos los trae —hace un gesto con la mano mientras se ríe, y ya sé yo que así será, que Adán será capaz de complacer a mi amiga en lo que le pida.


    Después de cenar y recoger todo, mientras Carlota busca una película que podamos ver, voy a la habitación a deshacer las maletas y en ese momento me llama Gerd.


    —¿Ya me echas de menos? —pregunto nada más descolgar.


    —¿Es que tú a mí no? Hemos estado juntos una semana, las veinticuatro horas, y ahora se me hace raro el haber cenado solo, y estar en la cama sin ti. Tenías que haberte venido conmigo, preciosa.


    —Así es mejor, hombre, que, cuando volvamos a vernos, me vas a echar mucho de menos, ya lo verás.


    —Ya te echo de menos, Chiara, y solo hace unas horas que nos vimos.


    —Pues verás cuando nos veamos el lunes.


    —¿El lunes? —pregunta, y por el ruido que he oído, se ha debido incorporar de golpe en la cama.


    —Claro, yo mañana trabajo, el sábado salgo con mis amigas, y el domingo descanso. El lunes te dejo que me invites a comer.


    —De eso nada.


    —¿No quieres invitarme a comer? —Me hago la ofendida, pero me rio sin que lo note, y es que me gusta hacerlo rabiar un poquito.


    —Claro que quiero, pero no voy a esperar hasta lunes para verte.


    —Bueno, desayunamos mañana en la cafetería de enfrente de las oficinas.


    —Y cenas conmigo.


    —No, no. Solo desayunamos.


    —Chiara...


    —Gerd… —imito su tono y acaba riéndose.


    —¿Qué voy a hacer contigo, litt? Eres mi perdición. Lo fuiste desde aquella primera noche que entraste asustada en mi sala. Sabía que lo serías.


    —Bueno, se hace tarde y Carlota me espera para ver una peli. Que descanse usted, señor juez.


    —¿No me mandas ni un beso? —pregunta, con un tono de pena que me hace sonreír.


    —Claro que sí. Un besito, señor juez. Buenas noches y que tenga dulce sueños.


    —Ya te lo dije una vez, mis sueños serán de todo menos dulces. Descansa, preciosa.


    Cuelgo, me pongo el pijama y vuelvo al salón donde Carlota, ya tiene preparado un paquete de galletas y una peli de miedo.


    —¿En serio? Verás las pesadillas de esta noche.


    —Anda, no seas exagerada y siéntate que voy a ponerme el pijama —Carlota se levanta del sofá y, antes de llegar al pasillo, se gira y la veo señalarme con dos dedos desde sus ojos a los míos—. No empieces a comer galletas sin mí, ¿eh? Que te vigilo.


    —Tranquila, que voy a por leche.


    —Mejor batido, que lo metí en la nevera cuando vine.


    —¿Me has hecho compra? Qué buena amiga, por favor. ¡Qué haría yo sin ti! —grito para que me escuche desde la habitación de invitados.


    Voy a la cocina por la botella de batido de chocolate y dos vasos, vuelvo al salón y Carlota aparece por el pasillo mirando directamente hacia el paquete de galletas.


    —No he comido ni una, de verdad.


    —Así me gusta. Venga, dale al play, guapísima.


    Con el mando en la mando y la película comenzando, dejamos las galletas en el sofá, en medio de las dos, y empezamos a comer.


    No es que yo sea una súper fan del cine de terror, pero al menos consigo distraerme mientras voy descartando gente como el posible asesino.


    Cuando acaba la peli, y tras dos botellas de batido que nos hemos bebido, además del paquete de galletas, nos vamos a la cama puesto que al día siguiente toca pegarse el madrugón.


    Me había dejado el móvil en la mesita de noche y, cuando estoy metida en la cama, veo que la luz de mensaje está parpadeando.


    Lo cojo y sonrío al ver el nombre de Gerd.


    


    Gerd: Seguro que te acuestas tarde, así que espero que puedas descansar para afrontar mañana la vuelta al trabajo. No me crees, pero te echo de menos y me va a costar dormir, ahora que me había acostumbrado a tenerte entre mis brazos. Que descanses, mi princesa, nos vemos para el desayuno. Te quiero.


    


    Sí, me cuesta creerlo, pero sé que a mí me va a pasar lo mismo, porque en estos días que hemos dormido juntos cada noche, conciliaba el sueño mucho más rápido de lo que lo hacía antes. Y ahora que no le tengo, que la cama se me antoja más grande de que lo realmente es, sé que me va a costar dormir cada noche.


    Pero es lo que toca, dormir sola como siempre, hasta que sienta que estoy realmente preparada para dar el paso de irme con Gerd a vivir a su apartamento.
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    Viernes y, por fin, de vuelta a mis rutinas.


    Empezamos con una ducha, de esas que, sí o sí, te despiertan de inmediato. Traje de pantalón para ir al trabajo, que amaneció el día algo lluvioso y no es plan de ir con falda.


    Cuando voy a la cocina me llega el olor a café recién hecho y pan tostado.


    —Buenos días —saludo a Carlota, que está terminando de poner todo en la mesa.


    —Buenos días, jefa. No tendrá usted queja hoy, que mire qué bien la recibo esta mañana.


    —Qué tonta eres. Anda, vamos a desayunar que tenemos que ganarnos el sueldo.


    —Sí, sobre todo alguna, que se ha tirado una semanita de vacaciones…


    Mientras desayunamos, vemos en televisión que ya se ha hecho oficial la noticia de las amenazas que había recibido el juez Falcón, o sea, Gerd, pero que el responsable ya está detenido y a espera de juicio.


    —A ver si ya no recibe ninguna más, pobre hombre —dice Carlota, cuando estamos recogiendo todo.


    —Eso espero, porque no quiero volver a verme involucrada en algo así. Si mis padres hubieran estado con vida… lo habrían pasado mal.


    —Bueno, realmente, de haber estado tus padres, tú no habrías venido a vivir a Madrid, y Gerd y tú nunca os hubierais conocido.


    —Cierto.


    Salimos para ir al trabajo, cada una en nuestro coche, y por primera vez desde que estoy en la ciudad, creo que voy sonriendo mientras conduzco, y hasta me pongo la música a más volumen cuando nos quedamos parados en un atasco.


    Si es que ya se sabe que, lo que se vuelve costumbre, al final se echa de menos.


    Cuando por fin llegamos a las oficinas, Carlo me recibe con un abrazo tan fuerte, que temo me vaya a romper una costilla.


    —Suelta, que no puedo respirar —le pido.


    —Te aguantas, que te echaba de menos.


    —Pues ya me tienes de vuelta para seguir dándote guerra. Venga, ¿qué trabajo tengo que hacer hoy?


    —He dejado en tu mesa un par de carpetas, para que revises las cuentas y, si está bien, lo pasas a limpio y lo añades a los archivadores correspondientes y al archivo de tu ordenador.


    —Genial, pues voy a ello antes de desayunar —le hago un guiño y voy hacia mi despacho.


    En cuanto atravieso la puerta, respiro hondo con los ojos cerrados y sonrío. Sí, estoy de vuelta en casa, en ese lugar en el que se pasan las horas volando mientras estoy inmersa en cuentas, números y letras.


    Y justo así transcurre esa primera mañana tras una semana de ausencia. Una semana en la que Gerd, ha estado cada minuto del día conmigo, y ahora hasta se me hace raro no haberlo visto cuando me desperté.


    —Buenos días, princesa —ahí está, su voz, esa que reconocería, ahora sí, en cualquier lugar por mucho antifaz que llevara.


    —Buenos días —sonrío y lo veo acercarse a mi mesa, con las manos en los bolsillos del pantalón.


    —¿Desayunamos?


    —¿No tienes trabajo que hacer? Porque, supongo que los jueces son personas muy ocupadas, ¿no?


    —Sí, pero también paramos a desayunar. Así que, venga, coge lo que necesites o te llevo en brazos así, sin nada.


    —No serás capaz.


    —Ponme a prueba —contesta, arqueando la ceja.


    —No, no, venga, ya estoy.


    Cojo el móvil para guardarlo en el bolso y me levanto. En cuanto estoy a su lado, me besa y pasa el brazo por mis hombros.


    —Hombre, el señor juez —escucho a Carlo a mi espalda—. Se me va a hacer raro que vengas a verla a ella, y no a mí. Qué lástima, para lo que he quedado.


    —¿Te vas a poner celoso porque te he quitado a tu amiguito, primo?


    —Piccola, no me hagas reír.


    —Vamos a desayunar, ¿te apuntas? —le pregunta Gerd.


    —No, tengo que ir a visitar a un cliente. Por cierto, Carlota, no vendré ya hasta mañana, comeré con él, así que, cualquier cosa urgente me mandas un mensaje.


    —Claro, jefe.


    Mi primo se marcha, yo salgo con Gerd a tomar algo en la cafetería de siempre, y Carlota se queda en la oficina terminando de revisar unas cosas.


    Cuando nos sentamos en la mesa y toman nota de lo que vamos a pedir, Gerd me coge la mano para llevarla a sus labios y besarla.


    —Me parece increíble poder estar así contigo aquí, en nuestra ciudad.


    —Pues sí, la verdad. ¿En serio ya estamos libres de peligro? —pregunto, porque el miedo sigue estando ahí, en mi mente.


    —Sí, lo llevarán a juicio en unas semanas, y le caerá algún tiempo en la cárcel, con su hermano, por amenazas.


    —Bueno, pues me alegro de que vuelvas a ser un hombre libre, sin vigilancias ni guardaespaldas.


    —Pues yo me volvía a aquella casita rural contigo, preciosa.


    —No, no. Dijiste que me ibas a llevar a Noruega en nuestro primer viaje.


    —Cierto, no se me olvida.


    Mientras desayunamos, Gerd atiende algunas llamadas que parecen ser de trabajo, y yo, de manera inconsciente, miro a mi alrededor por si estuvieran observándonos.


    Y es que eso ya se ha convertido en una costumbre que, mucho me temo, no voy a poder quitarme tan fácilmente.


    —¿Te encuentras bien? —pregunta, dándome un leve apretón de mano.


    —Sí, sí, tranquilo —sonrío para quitarle importancia, pues no quisiera que se preocupara más de lo necesario.


    —Bueno, entonces, ¿cuándo te instalas en mi casa?


    —Pues de momento no, ya te lo dije.


    —Carlota se va a ir a vivir con Adán.


    —Incorrecto —le señalo con el dedo—. Carlota está pensando si se va a vivir con Adán, o no.


    —Se va a ir con él, ya lo verás. Y tú deberías hacer lo mismo.


    —¿Irme a vivir a casa de Adán? Pues no me lo había planteado, la verdad. Mira, podríamos hacer algún que otro trío y todo —digo, dándome golpecitos con el dedo en la barbilla.


    —Ni en broma digas eso —contesta, muy serio.


    —¿Por qué? ¿Querrías unirte a nosotros? Bueno, sería cuestión de hablarlo con la parejita.


    —No, Chiara, no querría unirme por la sencilla razón de que no quiero volver a compartirte con nadie. Quiero que sigas disfrutando del sexo, sí, pero conmigo.


    —¿Solo contigo?


    —Solo conmigo.


    —Me parece muy bien, la verdad. La experiencia estuvo bien, lo admito, pero, ¿sabes? Yo también quiero que sea solo contigo.


    —Pues ya estás tardando en preparar la mudanza, preciosa.


    —No corras tanto, que no me voy a ir aún a vivir contigo. Tengo que hablar con mi familia, entiéndelo. Mi primo Marco…


    —Ya lo sabe, lo llamé anoche cuando llegué a casa y lo puse al corriente de todo. Sabía que hoy hablarían de mí en las noticias de la mañana y, como sabía que me llamaría en cuanto lo supiera, quise tranquilizarlo. Y ya le dije que estoy enamorado de su prima.


    —¡Ay, Dios! Que esa palabra es muy grande.


    —¿Cuál?


    —Enamorado. ¿Tú sabes lo que has dicho?


    —Te recuerdo que tú lo estás también de mí —contesta, cogiéndome la mano.


    —Yo necesito tiempo para decidirme a ir a vivir contigo, espero que lo entiendas.


    —Lo hago, pero dime, ¿cuánto tiempo? Antes del verano tienes que tener todas tus cosas en nuestra casa.


    —Eso, sin presiones, claro que sí. Anda, vete a trabajar que yo me voy también.


    —Te acompaño.


    Llegamos a las oficinas y vemos a Adán allí hablando con Carlota. Otro que tal baila, ahora ya no se despega de su morena ni loco, vamos.


    Gerd se marcha a seguir trabajando y yo regreso al despacho para continuar con las revisiones que me pidió Carlo.


    Tengo tanto trabajo atrasado que ni siquiera salgo a comer, y vuelvo a aquellas rutinas de otras veces, pidiéndome una ensalada y un refresco en la cafetería que me traen antes de que Carlota se marche.


    Así se me pasan las horas de la tarde, comprobando que todo está bien y no hay ningún descuadre contable en ninguna de esas dos empresas.


    Pero se me ha hecho tarde y al final he acabado quedándome sola en la oficina.


    Recojo todo, le llevo a Carlo las dos carpetas a su despacho y le dejo una nota para que lo revise a primera hora, y cuando voy a salir, escucho un ruido en el pasillo.


    Con el miedo en el cuerpo, corro a cerrar la puerta con el pestillo y apago todas las luces. Tan sigilosa como puedo, me siento en el sillón detrás del escritorio, pero dando la espalda a la puerta, de modo que, si consiguen entrar de algún modo, no me vean.


    Saco el móvil del bolso y lo pongo en silencio, evitando así que, si me llama alguien, me descubran.


    ¿Serán los que estuvieron siguiéndome por lo de Gerd? Solo me faltaba eso.


    Marco el número de Gerd y espero hasta que lo coge, eso sí, se me ha hecho interminable la maldita espera.


    —Hola preciosa.


    —Gerd —susurro—. Hay alguien en las oficinas.


    —¿Qué? Maldita sea. ¿Dónde estás?


    —En el despacho de Carlo —en ese momento escucho que mueven la manilla de la puerta—. Están intentando entrar.


    —No te muevas de ahí, aviso a Saúl y voy para allá.


    No me ha dado tiempo a decir nada más, porque cuelga rápidamente. El miedo me entumece los músculos y puedo escuchar mi corazón latiendo de manera muy acelerada.


    Una llave, una maldita llave entrando en la cerradura es lo siguiente que escucho.


    No puede ser, nadie tiene llave salvo Carlo, por lo que posiblemente estén intentando abrir la puerta con algo de eso que usan en las películas.


    Y lo consiguen, la puerta se abre, la luz se enciende y yo me quedo ahí sentada, con las piernas cruzadas al estilo indio en el sillón, abrazada al bolso y los ojos cerrados.


    —Joder, Chiara ¡Qué susto! —grita mi primo, abro los ojos y me lanzo a su cuello— ¿Qué te pasa?


    —Pensé que eran los que estuvieron siguiéndonos, que habían venido a por mí.


    —Dios, Chiara. No tenías que haberte quedado hasta tan tarde. No vuelvas a hacerlo, ¿me oyes? Y nunca vuelvas sola a casa, joder. Que ese maldito Gerd venga a buscarte, como hace Adán con Carlota.


    —No le eches bronca a él, que no tiene culpa. Yo le dije que no viniera porque estaba trabajando.


    —Mira, si no acabas con un trabajo en el día, lo dejas para el siguiente, pero nunca, jamás, vuelvas a quedarte después de la hora, y mucho menos sola. ¿Me oyes?


    —Vale.


    —Anda, siéntate en el sofá y ahora te acompaño al garaje a por tu coche.


    —Voy a llamar a Gerd, que venía para acá e iba a mandar a Saúl.


    —Bueno, al menos me quedo tranquilo al saber que el señor juez sería capaz de movilizar a todo el ejército si hiciera falta por su chica.


    —Verás cuando le diga que eras tú.


    —Nos va a reñir a los dos, que todavía no conoces bien al juez —me hace un guiño.


    Llamo a Gerd y le digo que era una falsa alarma, que se trataba de mi primo, y respira más aliviado, pero aun así insiste en venir a buscarme.


    Diez minutos después ahí le tengo, abrazándome con fuerza y pidiéndome que no vuelva a darle un susto como este. Como si yo no me hubiera asustado.


    Nos despedimos de Carlo y salimos de allí cogidos de la mano, me sube a su coche y va directo a su casa, a por ropa para el día siguiente.


    —No es necesario que te quedes en mi casa —le digo cuando baja con la funda del traje y una bolsa de deporte.


    —Sí, lo es, y no hay más que hablar.


    Pone el coche en marcha y, en silencio, cogiéndome la mano, se dirige a mi casa.
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    Antes de que lleguemos a mi barrio, Gerd pasa por un restaurante de comida italiana y coge algo de cena para llevar. Por más que le decía que no hacía falta, porque en casa tengo la nevera llena gracias a Carlota, me ignoraba.


    Deja el coche en mi plaza del garaje y subimos a casa con las bolsas y sin que me suelte la mano.


    En cuanto traspaso la puerta, me quito los zapatos y voy descalza hasta la habitación para dejar mis cosas y las suyas.


    Gerd ni siquiera pregunta, va hasta la cocina y empieza a sacar platos, vasos y la comida de las bolsas, así como una botella de vino que también ha comprado.


    Cuando vuelvo está esperándome con la mesa puesta y todo servido.


    —Una pregunta —digo, sentándome a su lado—. En el caso de que me fuera a vivir contigo, ¿me esperarían cenas como esta todas las noches?


    —Por supuesto. Y te llevaría a comer fuera de tu despacho —arquea la ceja.


    —Suena bien. Me gusta que me sorprendan con la cena.


    —No sería una sorpresa, porque iría a buscarte y la pediría para que la llevaran a casa.


    —¿No sabes cocinar?


    —Claro que sí, pero eso solo lo hago en ocasiones especiales.


    —Vale, es bueno saberlo.


    Cenamos entre bromas y no faltan esas muestras de cariño de Gerd, como que me bese la mano, que la apriete levemente o que acaricie mi mejilla y deje un pequeño pellizquito en ella.


    La verdad es que se me hace raro tenerle en casa, pero, como hemos convivido durante unos días juntos, no se está tan mal.


    Cuando terminamos él se encarga de recogerlo todo mientras yo preparado unas tazas de té caliente, eso a veces me ayuda a dormir y, después del susto que he pasado por culpa de mi primo, falta me va a hacer tomarlo esta noche.


    Nos sentamos en el sofá, yo para no perder la costumbre y como estoy en mi casa lo hago sin remordimientos, subo las piernas y me recuesto de lado mientras me tomo el té.


    Gerd me coge el tobillo y estira la pierna hasta tenerla sobre las suyas, empieza a masajearme el pie casi se me escapa un gemido por el gusto que me acaba de dar.


    Madre mía, menudas manos tiene este hombre.


    —Oye, lo de que te puedes dedicar a dar masajes si dejas los juzgados, iba en serio. Yo me ofrezco a llevarte la agenda de clientas.


    —Pero, ¿con final feliz también? —pregunta sonriendo y con la ceja arqueada.


    —No, no, a ellas solo masaje. Si quieren final feliz, que se busquen un novio que sepa darlos tan bien como tú.


    —¿Me consideras tu novio, preciosa?


    —No he dicho eso. Anda, calla y sigue con el masaje. Luego va el otro piececito, ¿eh?


    —Por supuesto, para mi princesa, lo que haga falta.


    —Así me gusta, señor juez.


    Gerd suelta una carcajada y yo cierro los ojos, disfrutando de ese masaje que me está dejando como nueva, y eso que es en los pies, si fuera en la espalda, ya no quiero ni imaginar.


    Poco a poco sube por la pierna, metiendo ambas manos por debajo de la tela del pantalón, y me descarga la tensión del gemelo, haciendo después lo mismo con el otro.


    Cuando noto que para, lo miro y veo que está de rodillas entre mis piernas, y empieza a quitarme el pantalón.


    —Gerd.


    —Shhh. Relájate, y disfruta del masaje, princesa —susurra una vez lo ha quitado, de modo que estoy con la ropa interior y la camisa solamente.


    Sigue masajeándome las piernas y noto que se me relajan bastante, la verdad es que no sabía que podían cargárseme de ese modo de pasar tantas horas sentada.


    Poco a poco, llega a mi entrepierna y deja algún que otro leve roce en ella, haciendo que se me escapen algunos jadeos.


    Abro los ojos al sentir sus manos subiendo por la cintura, me desabrocha los botones de la camisa y hace que me incorpore para quitármela, y le sigue el sujetador.


    —Al final te sales con la tuya —arqueo la ceja.


    —Relájate, ¿quieres?


    —Sí, sí, si yo me relajo.


    Gerd se ríe y vuelvo a tumbarme, lleva ambas manos a mis pechos y los masajea. Grito al sentir que me mordisquea un pezón y después el otro, mientras baja las manos despacio hasta la cintura. Me quita la tanguita y, si dejar de mirarme a los ojos, sube acariciándome las piernas hasta detenerse en los muslos.


    Y entonces llega a ese punto que palpita y al que no tarda de dar lo que espera recibir.


    Lame, mordisquea y succiona mi clítoris mientras me separaba bien las piernas que tiene sujetas por los muslos.


    No me da tregua, comienza a mover la lengua de ese modo que solo él sabe hasta hacerme gritar y pedir que me deje correrme.


    Pero no me deja aún.


    Comienza a penetrarme fuerte y rápido con dos dedos, llegando tan hondo como es capaz, mientras con el pulgar de la otra mano sigue jugueteando con mi clítoris.


    Los gemidos me salen cada vez más seguidos y fuertes, me agarro como puedo al sofá y con la mirada le pido que, por favor, me deje correrme.


    Gerd sonríe y niega levemente. Ahí está de nuevo el hombre dominante de la sala de La Tentazione. Ese hombre capaz de hacer que me estremezca, me retuerza de placer y me controle esas ganas de liberarme hasta que él, dé una simple y sencilla orden.


    —Córrete —ahí está, la palabra que mi cerebro y mi cuerpo querían escuchar.


    Lo hago a chillidos, liberando un orgasmo de lo más intenso y brutal mientras Gerd, sigue penetrándome con el dedo hasta que acabo exhausta y casi sin voz.


    Cogiéndome por las caderas, y colocando mis piernas sobre las suyas, me penetra de una certera embestida.


    Una tras otra, las penetraciones van aumentando de intensidad, hasta el punto que vuelvo a correrme sin apenas darme cuenta.


    Gerd se inclina para besarme sin dejar de penetrarme, y entonces me coge por la cintura, colocándome sobre su regazo, y me mueve a su antojo mientras lo hacemos mirándonos fijamente a los ojos.


    Lo beso, entregándome a él en este momento, dándole todo lo que tengo, no solo mi cuerpo y el placer que hace que sienta, sino también mi alma.


    Acabamos juntos y nos quedamos así, abrazados en el sofá mientras recuperamos el aliento.


    —Te quiero —susurro y él, me abraza aún con más fuerza.


    —Quiéreme, pero quiéreme siempre —me pide, y solo puedo asentir.


    Sin soltarme, se levanta del sofá y va hacia la habitación, siguiendo mis indicaciones claro, porque no sabe dónde está.


    Me recuesta en la cama y va al cuarto de baño a asearse un poco. Cuando regresa, lo hace con una toalla húmeda para limpiarme a mí.


    —Buenas noches, preciosa —susurra, abrazándome después de besarme el cuello.


    Me aferró a sus brazos y apenas tardo en quedarme dormida.


    Escucho la puerta de la calle cerrarse, no sé ni qué hora es, pero parece que apenas hiciera unos minutos que me quedé dormida.


    Miro el reloj del móvil y veo que son las nueve de la mañana.


    Estoy sola en la cama, pero encuentro una nota de Gerd en su lado de la almohada.


    


    “Buenos días, princesa. No quería despertarte, ya que me levanté temprano y es sábado. Espero que hayas descansado. Tengo algunas reuniones con abogados para hablar de juicios que se celebran la próxima semana. Si podemos vernos esta noche, avísame, si no, ¿comemos mañana? Te quiero, litt”


    Hasta el simple hecho de leer esas dos palabras, me hace sonreír como una tonta.


    ¿Es posible que me quiera de verdad, tal como asegura? ¿Que realmente me quiera en su vida? Bueno, debe ser que sí puesto que incluso habló con mi primo Marco para hacerle saber lo que había entre nosotros.


    Me doy una ducha, desayuno y le mando un mensaje diciéndole que esta noche salgo con las chicas, que nos veremos al día siguiente para comer en mi casa, que me sorprenda con la comida.


    Llamo a Carlota y me confirma que la cena con ella y Leia sigue en pie y que me recogen en taxi a las ocho.


    Después de unos días fuera de casa me pongo a organizarla y limpiarla a fondo, miro qué falta en la despensa y hago la lista para ir a la compra.


    Esta semana no paso por la tintorería pues solo he utilizado un traje, lo reserve y así la próxima semana los llevo todos.


    Mientras estoy en el super me siento observada por un momento, miro a mi alrededor, pero no veo a nadir diferente de quienes suelo encontrarme por los pasillos cada semana.


    Le quito importancia y sigo llenando el carro con lo que llevo apuntado.


    Vuelvo a casa y, mientras estoy colocando la compra, llaman al timbre. Antes de abrir, y con el temor de que pueda ser alguien que no conozco, miro por la mirilla, pero sonrío al ver a Saúl.


    —¡Hola, precioso! —grito al ver a Draco con él.


    —Estoy aquí, ¿eh? —sonríe Saúl.


    —Ya lo sé, bobo. ¿Qué hacéis aquí? —pregunto cerrando la puerta.


    —Veníamos a ver cómo estás. Anoche me acojonó el señor juez, que lo sepas.


    —Calla, que, para susto, el que me llevé yo solita. Joder, y que al final fuera mi primo.


    —Ya me lo dijo. ¿Estás bien, de verdad?


    —Sí, todo controlado. ¿Quieres un café? Acabo de llegar de hacer la compra.


    —Te lo acepto, he salido a dar una vuelta con Draco y vengo congelado de frío.


    Sirvo una taza para cada uno y nos sentamos en la cocina a tomarlo mientras hablamos.


    Cuando le digo que voy a salir con las chicas, me pide que tenga mucho cuidado, y dice que no dude en llamarlo, sea la hora que sea, si veo que algo no va bien.


    Una hora después se marcha y me quedo preparando la comida, nada, una cosa rápida y ligera que esta noche las niñas me van a llevar de tapeo, como si no conociera yo a Carlota.


    Gerd, me manda un mensaje y me dice que me divierta, pero que tenga mucho cuidado, y queda en venir al día siguiente con la mejor comida que voy a probar en mi vida.


    Eso ya me hace sonreír porque no sé qué pensará comprar, ni dónde.


    Me pongo una serie en la tele mientras como, y disfruto de ese momento que tanto eché de menos el tiempo que estuvimos en Galicia.


    Aunque, ahora que he vuelto a mis rutinas, echo de menos la tranquilidad de aquel lugar y esa paz que se respiraba en cada rincón de ese pequeño pueblo costero.
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    A las siete y media estoy ya casi lista para salir y, cuando me doy el último retoque en el pelo, suena el móvil y veo que es Gerd.


    —Dígame usted.


    —Hola, preciosa. ¿Vas a salir ya?


    —Sí, en media hora me recogen las chicas.


    —Vale. Pásalo bien, pero, sobre todo, ten cuidado.


    —Sí, tranquilo. Yendo con Carlota y Leia, no va a pasarme nada.


    —¿Son policías encubiertas y no me había enterado yo? —bromea.


    —No, tonto —me rio—, pero no van a dejar que se me acerque nadie, buenas son ellas, que parecen mis guardaespaldas.


    —Aun así, tened mucho cuidado, por favor.


    —Que sí. ¿Tú qué planes tienes para esta noche?


    —Pues poca cosa, revisar los juicios de la semana que viene mientras ceno pizza.


    —No sabía que le gustaba a usted la comida basura, señor juez.


    —Soy de comer de todo.


    —Bueno, no te quedes trabajando hasta muy tarde, que mañana tienes que venir con la comida. Por cierto, ¿con qué me vas a deleitar?


    —Ah, es una sorpresa.


    —Dame una pista al menos, hombre, no me dejes con la intriga.


    —Una pista… Vale, a ver. Estoy seguro de que te va a gustar.


    —¿Y ya está? ¿Eso me dices? Pues, menuda pista me das.


    —Es que, si te digo algo, vas a descubrir cosas que no tienes que saber hasta mañana.


    —Anda, mira qué bien, que ahora resulta que la comida de mañana es secreto de Estado. Pues nada, ya no pregunto más.


    —Te voy a echar de menos esta noche.


    —Y yo, que lo sepas.


    —Me gusta saberlo, pero que te quede clara una cosa, nunca me enfadaré si te apetece salir con tus amigas, y no conmigo.


    —Pues es bueno saberlo, porque, a ver, que no es que yo tuviera muchas amigas en Italia, pero, un novio que tuve, no me dejaba salir sola con ellas.


    —Muy mal, eso es privar de libertad a una persona. ¿Me puedes mandar una foto para que vea lo guapa que va mi chica?


    —¿Y si voy fea?


    —Tú nunca podrás ir fea, princesa, porque irradias belleza de esa alma tan bonita que tienes.


    —¿A qué vas a resultar ser todo un romántico?


    —Lo soy, no te quepa duda, pero en la sala de juegos, solo doy placer. Bueno daba, que, a ti, a partir de ahora, te daré placer y amor.


    —Espera, no cuelgues que te mando la foto y así me dices si voy bien.


    —Presumida me has salido, ¿no? —se ríe.


    Hago la foto y se la mando, le aviso y no tarda en decirme que voy preciosa, como siempre.


    Miro la hora y solo faltan cinco minutos para que lleguen las chicas, por lo que me despido de Gerd hasta el día siguiente, aunque me hace prometerle que le mandaré un mensaje cuando llegue a casa, y bajo para verme con las chicas.


    —¡Guapa! —grita Leia, al ver que me acerco al taxi.


    —Menudo bombón, madre mía.


    —Gracias, chicas, pero solo me he puesto un vestido, las botas y el abrigo.


    —Guapísima que vas, hija. Por cierto, me ha contado Carlota que estás con Gerd, el amigo de tus primos y de mi hermano. Chica, menuda sorpresa. Claro que, al menos esta —Leia señala a nuestra amiga—, ya tiene a su banquero por fin.


    —Bueno, lo de ellos estaba cantado, la verdad.


    —Sí, sí, que yo ya no sabía hasta cuando iban a durar sin decirse nada. Pero lo tuyo es que me ha pillado por sorpresa completamente. ¿Cómo empezó todo?


    Miro a Carlota y aprovecho aquel día en el que Gerd y yo fuimos a ver al nuevo cliente para usarlo como tapadera del comienzo de nuestra relación.


    Ella sonríe al escucharme y se alegra de que un hombre como él, sea el que vaya a estar a mi lado.


    Antes de que Gerd se entere por otra persona, le envío un mensaje rápido para contarle lo que le he dicho a Leia de lo nuestro, y me contesta que así se lo hará saber ahora a los que saben que estamos juntos, por si llega a oídos de Luke, que nadie meta la pata.


    Y no es que nos avergoncemos de cómo nos conocimos, bueno, que ya nos conocíamos, quiero decir que no nos avergonzamos de cómo empezó lo nuestro, pero es que Leia aún desconoce la existencia del local de mi primo.


    Cuando llegamos al restaurante pedimos un surtido de tapas de lo más variado para compartir las tres y una botella de vino. Leia, nos cuenta cómo le está yendo con la carrera.


    La verdad es que en unos meses habrá terminado el curso y empezará las prácticas antes de comenzar el siguiente.


    —Y de pareja, ¿cómo andas, nena? —le pregunta Carlota.


    —Sin nada por el momento, y me va bien así, estoy muy centrada en el curso.


    —Pues mira, Saúl necesita una buena mujer que le haga los días más felices.


    —¿Saúl, el poli? O sea, ¿tu vecino? ¿Ese Saúl?


    —Sí, Leia, ese mismo.


    —Mujer, si está loquito por ti. Una pena que te hayas quedado con el juez. Oye, ¿por qué no haces un trío con los dos?


    Carlota acaba escupiendo el trago de vino que acababa de dar al escuchar a Leia, que la mira sin entender.


    —¿Qué pasa? Era una broma, no me miréis como si me hubieran crecido cuernos, o algo así. Ya sé que nosotras no hacemos eso que leemos en los libros.


    Si ella supiera lo que habíamos hecho Carlota y yo, o yo más concretamente con Gerd y Alan, se moría.


    —Nada, que yo con el juez tengo bastante, pero no quiero que el poli esté solito.


    —Pues ya si eso que él se busque novia, que yo de momento sigo estudiando.


    —Haces muy bien, cariño. Así serás una de las mejores abogadas del país. Se van a pegar por contratarte en todos los bufetes, ya lo verás —asegura Carlota.


    Terminamos de cenar y vamos a uno de los locales de copas que solemos frecuentar, brindamos por la futura abogada entre chupito y chupito, y bailamos a ritmo de bachata, samba y lo que vaya sonando.


    Hasta que a eso de las dos de la madrugada decidimos retirarnos e ir a mi casa a dormir.


    En cuanto salimos a la calle noto que algo no va bien, es una sensación rara y así se lo hago saber a las chicas.


    Y entonces todo pasa como a cámara lenta.


    Veo el coche de Gerd acercándose a gran velocidad por la calle, seguido del de mi primo y el de Saúl, mientras por el otro lado, viene un todoterreno negro.


    Después de parar delante de donde estamos las tres, Gerd sale corriendo del coche acercándose a nosotras.


    —¡Chiara, echaos al suelo! —grita Gerd, pero no nos da tiempo a movernos a ninguna de las tres.


    Lo siguiente que escucho son ruidos de disparos, cierro los ojos y noto un fuerte golpe tras caer al suelo, con un peso sobre mi cuerpo que apenas me deja respirar.


    Más disparos, sirenas de policía sonando a lo lejos, gritos de la gente que nos rodea y algo caliente mojándome el cuerpo.


    Abro los ojos y veo a Gerd tumbado sobre mí.


    —Gerd, levanta que me ahogas.


    —Dime… —noto que le cuesta hablar— Dime que estás bien.


    —Sí, pero me he dado un buen golpe.


    —Te quiero, Chiara. No lo olvides.


    Cierra los ojos y el peso se hace aún más notorio. Intento moverlo, pero no puedo.


    —¡Chiara! —escucho que me llama mi primo.


    —¡Carlota! —esa es la voz de Adán.


    —¡Mierda! ¡Saúl, pide una ambulancia!


    ¿Una ambulancia? ¿Por qué le dice Carlo a Saúl que pida una ambulancia? Yo estoy bien… ¡No! ¡Las chicas!


    Me giro como puedo a mirarlas, pues estaban justo detrás de mí, y ahí están, sentadas en el suelo tocándose la cabeza. Debí tirarlas al suelo cuando caí.


    No parece que estén heridas.


    Entonces soy consciente de quién necesita la ambulancia. El líquido caliente que noto es la sangre de Gerd.


    Entre Carlo y Saúl le mueven y Adán me ayuda a levantarme.


    —¿Estás bien, Chiara?


    —Sí, yo sí, pero Gerd…


    —¡Dónde está la puta ambulancia, joder! —grita Carlo, mientras mantiene presionada la herida de Gerd.


    Pero no es solo una, sino dos. Mientras mi primo presiona en la que tiene en el costado, Saúl lo hace sobre la del pecho.


    —Carlo, dime que no va a…


    —No, no voy a dejar que este capullo se muera. ¿Me oyes, juez? No vas a dejar a mi prima sola, porque te juro que te traigo del más allá si hace falta para cortarte los huevos.


    La policía nos rodea, se mantienen todos alerta por si hay un nuevo ataque, y le dicen a Saúl, que están siguiendo el coche desde el que han disparado.


    Esto es una locura, iban a dispararme a mí, y Gerd lo ha impedido.


    La ambulancia llega poco después, atienden a Gerd y lo suben. Adán se hace cargo de su coche mientras yo voy con Carlo hasta el hospital, donde nos encontraremos todos.


    Cuando llegamos nos hacen esperar en la sala hasta que nos den algún tipo de noticia.


    Los minutos pasan, y yo me desespero cada vez más si saber nada.


    Carlo me contó que le habían mandado un mensaje a Gerd con unas fotos mías de dónde estaba y que no saldría de allí con vida, que lo avisó a él, que estaba con Adán tomando una copa en el local y vinieron corriendo mientras llamaban a Saúl y este avisaba a la policía.


    —Iban a matarme a mí —digo al fin—, y él lo ha evitado.


    —Querían hacerle daño a él, quitándole lo que más quiere. No te martirices, Chiara —me pide Carlo, abrazándome y tratando de que me calme y deje de llorar.


    En ese momento llegan Enok, Silvia, Alan, Orlena y Magnus, se interesan por lo ocurrido y Adán les dice que seguimos esperando.


    —Cariño —miro a Silvia que se ha puesto en cuclillas delante de mí—. Te he traído ropa para que te cambies. Vamos al baño, ¿sí?


    Asiento y dejo que, entre ella, Orlena, Carlota y Leia, me lleven al cuarto de baño donde me ayudan a lavarme un poco para quitarme la sangre que tengo en la cara, el cuello y el pelo, y me quitan la ropa que tiran directamente a la basura.


    Con un vaquero y un jersey gordo, salgo para ir de nuevo a la sala y Saúl, abre los brazos para cobijarme entre ellos.


    —No puedo perderlo, ahora no —lloro de nuevo.


    —Tranquila, preciosa, que el juez es un tipo duro, te lo aseguro.


    —¿Familiares de Gerd Falcón? —me giro al escuchar la voz de un médico.


    —Soy su hermana —contesta Orlena— y ella su novia —me señala, para que de ese modo podamos pasar las dos a verle, cuando nos lo permitan.


    —¿Cómo está Gerd, doctor? —pregunta Enok.


    —¿Y usted es…?


    —Amigo y abogado del juez Gerd Falcón.


    —¿Es el juez al que habían amenazado?


    —Así es —contesta Enok.


    —Dios mío, ahora mismo pido que envíen a la policía para mantener esta zona vigilada. Lo siento, acabo de ver el nombre y no he caído.


    —No se preocupe, pero, díganos, ¿cómo está mi hermano?


    —No voy a mentirles, de esta noche depende que sobreviva o no. Ha perdido mucha sangre, la bala que entró por el pecho no dio en el corazón por muy poco. Le mantendremos en observación y esperemos que mañana evoluciones favorablemente.


    —En caso de que no…


    —No vamos a ponernos en lo peor, es un hombre joven, fuerte y saludable, por lo que estoy convencido de que saldrá de esta. Pero, sí debo informarles, que es posible que debamos inducirle el coma si entra en parada de nuevo.


    Inducirle el coma. Esas son las palabras con las que me quedo antes de ver todo negro y desmayarme.


    

  


  
    34


    [image: Un vaso de vidrio Descripción generada automáticamente con confianza media]


    La noche en la sala de espera de urgencias se me ha hecho eterna, y cuando Carlo me ha traído el café, apenas si tenía ganas de tomarlo, pero me han obligado entre todos.


    Sí, todos, ya que ninguno ha querido moverse de aquí hasta saber algo de Gerd.


    Las chicas se fueron a dormir a los coches, un poco más cómodas que en las sillas de esta sala, mientras que los chicos se turnaban para estar con ellas o con Carlo, Saúl y conmigo.


    A mí tuvieron que atenderme tras el desmayo porque ese fue el modo en que mi cuerpo liberó el shock de lo ocurrido esa noche.


    Me dieron un calmante y al menos dormí un poco, mal, pero dormí.


    Solo espero que todo salga bien, que Gerd haya pasado las horas críticas de esta noche y que consiga salir de esta.


    No me podría perdonar que muriera por mi culpa.


    —Chiara, todo va a ir bien, ¿de acuerdo?


    —¿Por qué tuvo que salir del coche y ponerse delante de mí?


    —Porque no iba a permitir que tú resultaras herida. Ese hombre daría su vida por ti, y es lo que se propuso anoche. Que tú te salvaras.


    —No debió hacerlo, yo no soy nadie, pero él sí.


    —No vuelvas a decir jamás que no eres nadie. Chiara, para Gerd lo eres todo. Eres su mundo, la persona que le ha dado motivos para sonreír cada día. Cuando me enteré que había estado contigo en su sala, quise partirle la cara, te lo juro, pero cuando me dijo que no iba a permitir que te prohibiera estar con él, si así lo querías tú, vi en sus ojos que había algo más que solo el deseo de esos juegos. Te quería aun sin saber que eras tú.


    —Creo que yo también, por eso tengo miedo de perderlo ahora.


    —Eso no va a pasar, te lo aseguro. El juez es duro de matar —me hace un guiño y consigue que sonría por primea vez desde que empezó todo.


    Poco después de las diez de la mañana, el médico sale a hablar con nosotros y, por la cara que tiene, sé que lo que va a contarnos no son precisamente buenas noticias.


    —Lo lamento, pero hemos tenido que inducirle el coma.


    Rompo a llorar como una niña pequeña y Carlo me abraza con fuerza, susurrando que me tranquilice.


    Por lo que escucho decir al médico, Gerd entró en parada de nuevo un par de veces por la noche. Para evitar que volviera a pasar y, de ese modo que el desenlace fuera fatal, tomaron la decisión de inducirle el coma y poder mantenerlo estable unos días.


    Había reacción leve a los estímulos, por lo que los médicos sabían que Gerd seguía aferrándose a la vida. Le iban a tener unos días más así hasta que sus constantes estuvieran lo más estables posible para volver a despertarlo.


    —Pueden pasar a verlo y hablarle, aunque esté inconsciente, os puede escuchar.


    Orlena y yo entramos a la sala donde lo vemos lleno de cables y con el torso cubierto de gasas y vendas.


    Ella le coge de la mano y le dice que debe ponerse bien, que sus tres chicas lo necesitan más que nunca.


    —Hola, señor juez —digo, dándole un beso en la frente—. Gracias por lo que hiciste, pero no debiste. Mi vida no vale nada comparada con la tuya. Tu hermana y tu sobrina te necesitan, a mí no me necesitaba nadie. Pero ahora yo sí que quiero que, cuando despiertes, estés a mi lado. Que te quedes para siempre conmigo, queriéndome cada día.


    No puedo dejar de llorar, me inclino y le abrazo despacio y como puedo para no hacerle demasiado daño.


    —Sé que me escuchas, así que, quiero que sepas que te quiero más de lo que pude llegar a pensar jamás. ¿Y pensar que todo empezó cuando entré por error en aquella sala? Si no hubiera sido por eso, tal vez nunca habríamos sabido que estábamos destinados a estar juntos. Ahora no me dejes, porque sin ti, mi vida no valdría la pena.


    El médico nos dice que debemos salir, así que nos despedimos de él y le prometo que vendré a verlo cada día hasta que despierte.


    Una vez en la sala de espera, Orlena rompe a llorar de nuevo, igual que yo, y nos abrazamos dándonos ánimos la una a la otra, mientras tratamos de calmarnos.


    —Venga, debemos irnos a descansar —me dice Carlo.


    —Yo me quedo aquí.


    —No, Chiara. Ahora mismo te llevo a casa, te das una ducha, comes algo y descansas, después vuelves a pasar aquí la noche, pero ahora te vas.


    —Es lo mejor, cariño —escucho decir a Orlena—. Ahora no podemos hacer nada, así que, vamos a casa y esta noche miramos quién se queda.


    —Yo —le aseguro—. Me quedo yo.


    Ella asiente, nos despedimos de todos y antes de irnos busco al médico para que me confirme si subirán a Gerd a una habitación.


    Cuando me dice que sí, me indica que pida en el mostrador un pase para poder entrar cuando quiera a verlo.


    Así lo hago antes de irme a casa con mi primo.


    En el camino no dejo de pensar en lo ocurrido la noche anterior, ni de recriminarme que no hiciera caso de mi intuición cuando por la mañana estuve comprando.


    ¿Habían vuelto a seguirme? No entendía cómo había sido eso posible, si ya estaba detenido el que envió las amenazas.


    —Procura descansar, ¿vale? Esta noche vengo a buscarte y te llevo.


    —Vale.


    Me despido de Carlo frente a la puerta de mi edificio y subo a casa. Una vez en ella, lo primero que hago es llamar a Saúl, necesito respuestas.


    —Dime, preciosa.


    —¿Cómo es posible que me siguieran anoche?


    —Eso he hablado con mis jefes —suspira—. Al parecer el hermano que cantó como un parajillo, no era el que había enviado las amenazas, solo le usaron como cabeza de turco para que volvierais a Madrid. A ver, que esta gente no es gilipollas y, si están un par de días sin ver movimiento alguno de sus objetivos, intuyen que se han escondido. Así que os hicieron salir.


    —¿Por qué ir a por mí? No lo entiendo, yo no metí en la cárcel a su hermano.


    —Pero Gerd te quiere, y este tipo de personas actúan así. Hacen daño con aquello que más va a doler al otro. En el caso del juez, si te hubieran matado eso habría sido lo peor para él.


    —¿Han encontrado a los de anoche?


    —Sí, y esta vez sí que han detenido a hermano adecuado. Aunque los dos van a pasar un buen tiempo en la cárcel, así no echarán mucho de menos al otro.


    —Saúl, ¿de verdad que todo ha terminado?


    —De verdad, preciosa. Ya no tienes nada que temer.


    —Vale. Voy a darme una ducha, aún tengo algo de sangre y…


    —Chiara, no pienses en ello, vale. Descansa, come algo y después me llamas.


    —Voy a pasar la noche en el hospital.


    —Entonces allí hago guardia yo también, no voy a dejarte sola.


    —Gracias, Saúl, por todo.


    —No tienes que darlas. Primero, porque soy tu amigo y, segundo, soy policía y mi deber es protegerte.


    —Aun así, gracias.


    Me despido y voy directa a la ducha, aún sale algo de la sangre seca que se me había quedado en el pelo.


    Cierro los ojos y procuro no pensar demasiado en Gerd, en la imagen que se me ha quedado grabada en la memoria cuando estaba tirado en el suelo y cubierto de sangre.


    Tras la ducha, voy a prepararme un té y algo de pan tostado con mermelada, me lo tomo viendo lo primero que hay en la televisión cuando la enciendo, que resulta ser un programa de viajes, y después de recogerlo todo voy directa a la cama.


    No es que vaya a dormir mucho, esa es la verdad, pero me conformo con poder descansar un poco para pasarme la noche despierta en el hospital.


    Y como bien sabía, ni dos horas después estoy ya en pie y dando vueltas por la casa, limpiando para matar el tiempo que me queda hasta que me recoja Carlo.


    Preparo unos sándwiches y hago té para llevarme un termo al hospital, va a ser una noche larga así que además cargo el móvil para tenerlo a tope de batería y así estar comunicada con el mundo en caso de necesitarlo.


    Carlota me escribe para saber cómo estoy, igual que Leia, Orlena y Silvia. A todas les digo que bien, que he descansado lo justo y necesario y que, si hay novedades cuando vea a Gerd, se lo haré saber.


    Me pongo un chándal y las deportivas, lo mejor es pasar la noche lo más cómoda posible, así que ni me planteo ponerme vaqueros con tacones.


    Vamos, que me voy a llevar hasta las pantuflas de andar por casa para estar mucho más cómoda allí.


    Cuando Carlo me llama para decirme que está abajo, recojo todo y salgo del apartamento con una sola cosa en mente, el deseo de que Gerd esté bien y que me diga el médico que lo pueden despertar.


    Pero no es así, no es eso lo que encuentro cuando llego.


    Gerd sigue en coma y, aunque su estado es bueno, los médicos aún no quieren despertarlo.


    Carlo se queda un rato, habla con él y le dice que me tiene aquí esperándolo para que me pida matrimonio, le riño, acabamos los dos riendo y al menos sé que lo ha hecho para que Gerd sepa, aunque esté en un lugar diferente a este, que mi primo nos apoya.


    —Marco ya lo sabe todo, colega, espera que te recuperes pronto y que hagas muy feliz a nuestra piccola principessa. Me ha dicho que, si no lo haces, te corta las pelotas y te deja sin hijos. Y eso que quiere ser tío, porque bien sabe que, conmigo, lo tiene difícil.


    Un rato después Carlo se marcha y me dice que lo llame si necesito cualquier cosa.


    Cuando al fin me quedo sola con Gerd, me siento en el sillón que hay junto a la cama y le cojo de la mano.


    —Al final tenías razón y mis primos nos dan su bendición —sonrío y le beso en los labios—. Tienes que ponerte bien, por favor, debes hacerlo por mí. Cuando los médicos te despierten, tienes que hacerlo y volver a ser el Gerd de siempre. Quiero que me beses como solo tú sabes hacerlo y que me vuelvas a pedir que te quiera siempre. Necesito oírlo, Gerd, de verdad que sí. Ahora te lo digo yo, y espero que me respondas cuando esos ojos vuelvan a mirarme. Quiéreme, Gerd, quiéreme siempre.


    Rompo a llorar y me apoyo en la cama sin soltarle la mano.


    Ahora que todo empezaba a ir bien, temo que acabe perdiéndolo para siempre.
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    Madrid, abril de 2019


    Han pasado algunos días desde que me dispararon desde aquel coche, y fue Gerd quien se puso en medio evitando que yo resultara herida.


    Días en los que no he dejado de ir al hospital, hablar con él y contarle mi día a día.


    Porque no quiero que se olvide de mí, ese el miedo que tengo.


    Y es que, tal como he leído, cuando una persona entra en coma puede sufrir amnesia una vez despierta de este.


    Estoy preparada para todo, de verdad que sí, aunque tenga un miedo horrible a que no me recuerde, pero lo estoy.


    Y hoy es el día, los médicos van a hacer que Gerd despierte, puesto que ya no hay peligro de que pueda sufrir una nueva parada cardíaca, ni tiene sangre en los pulmones como había tenido en esos primeros días.


    Las heridas del costado y el pecho han ido evolucionando y pronto estarán curadas.


    Ahora solo queda esperar y ver cómo evoluciona todo.


    Teniendo en cuenta que lleva demasiado tiempo en esa cama, tendrá que tener paciencia para volver a caminar puesto que los músculos de las piernas estarán algo entumecidos, por lo que nos han ido explicando los médicos.


    Salgo del apartamento de Gerd, ya que le pedí a Orlena una copia de las llaves y he venido algunos días para limpiar y organizar todo, y voy directa al hospital donde me espera Orlena.


    En este tiempo hemos hecho muy buenas migas, y me ha presentado a su hija, Shelby, con quien me llevo de maravilla y ya me llama tía.


    —Hola, cuñada —me dice Orlena, cuando me ve entrar en la sala.


    —Hola, guapa. ¿Sabes algo ya?


    —No, sigo esperando, pero no creo que tarde mucho en venir el médico.


    —Estoy nerviosa. ¿Y si no se acuerda de mí?


    —¿Cómo no se va a acordar, mujer? No seas boba. Si es que no tenías que haber leído nada sobre la amnesia, mira que te lo dije.


    —Claro, era mejor tenerme viviendo de la ignorancia y que me llevara el palo cuando se despertara tu hermano. Mira que, para tener mi edad, me quieres malamente, ¿eh, Orlenita?


    —Te quiero mucho, y lo sabes. Eres ya como mi hermana.


    —Pelota —resoplo y le saco la lengua, haciendo que ella se parta de risa.


    El médico viene en ese momento a buscarnos a la sala, sonríe y dice que ya está despierto.


    —¿Ha perdido la memoria? —pregunto, con el corazón en un puño y rezando para que me diga que no.


    —Recuerda quién es, su edad, a lo que se dedica, que sus padres están muertos, y que tiene una hermana y una sobrina —contesta.


    —No ha dicho nada de mí —me dejo caer en la silla y me tapo la cara con ambas manos, no quiero que el médico me vea llorar.


    —Chiara, vamos dentro a verlo, anda, no seas boba —me pide Orlena.


    Respiro hondo, me seco las mejillas y entro con ella en la habitación de Gerd.


    Al escuchar que la puerta se abre, él mira hacia nosotras y sonríe. Ahí está esa sonrisa que tanto echaba de menos ver.


    —¿Cómo estás, hermano? —pregunta ella, acercándose a la cama.


    —Como si me hubiera pasado por encima una manada de elefantes, pero bien. Creo que he estado durmiendo unos cuantos días, ¿no?


    —Sí, a ver si estás bien descansado. ¿Te han dicho lo de ir poco a poco con el tema de caminar? Porque tendrás las piernas como raíces de árbol, entumecidas.


    —Tranquila, que a partir de mañana me ayudarán a ir moviéndolas antes de que pueda levantarme para andar. No quisiera caerme al suelo y que tengan que levantarme. Este camisón está completamente abierto por detrás.


    —Suele pasar.


    Yo sigo la conversación entre los hermanos y se me escapa alguna lagrimilla cuando los veo abrazarse. Orlena llora y le dice que le dio un buen susto, que no vuelva a hacerlo y que la pequeña Shelby, está deseando verlo para que la lleve a comer sus gofres favoritos.


    —¿Y tú no vas a darme un beso y un abrazo, princesa?


    Cuando escucho a Gerd llamarme así, lo miro y veo que me sonríe, no puedo evitar romper a llorar con fuerza y caer de rodillas al suelo.


    —No llores, por favor, que no puedo levantarme a cogerte. Orlena, por Dios, trae aquí a mi mujer.


    Y lloro aún más fuerte. No solo me ha reconocido, sino que, además, me ha llamado su mujer.


    Con ayuda de Orlena me pongo en pie y voy hasta la cama. Gerd abre el brazo y me cobija en su pecho, acariciándome la espalda mientras me besa la coronilla.


    —¿Por qué lloras? Ya está, preciosa, estoy bien. Bueno, voy a estar mejor, pero he salido de esta.


    —Creí que te perdería.


    —Pues ya ves que no, mientras estaba dormido, te escuchaba cada día y yo también te decía que te quiero, pero no podías oírme.


    —Tenía miedo de que no me recordaras al despertar.


    —Si te soy sincero, cuando el médico me ha preguntado si recordaba quién era, lo primero que he dicho ha sido que quería ver a mi mujer. Se ha echado a reír y me ha dicho que, si podía recordarte, es que estaba perfectamente.


    —¿De verdad sabías quién soy cuando me has visto?


    —Mi princesa, no podría olvidarme de ti, aunque quisiera.


    Me besa de nuevo y sigue acariciándome la espalda.


    —¿Se puede? —me seco las lágrimas al escuchar la voz de mi primo y me incorporo— ¿Cómo estás, tío?


    —Bien, la verdad, pero oye, que, si me sacáis pronto de aquí, lo agradezco.


    —Joder, si te acabas de despertar. Deja que los médicos te digan cuándo puedes irte, anda.


    —Lo sé, aún me quedan unos días. Tengo que ir poco a poco con estas —Gerd se toca las piernas y las flexiona un poco, pero enseguida vuelve a estirarlas.


    —Paciencia, que antes de que te des cuenta estás en casa.


    —De tu casa me he encargado yo —le digo—. Fui a limpiar y recoger un poco estos días.


    —No hacía falta, preciosa.


    —Bueno, quería sentirme útil. Estar aquí por la noche hablando sola me iba a afectar y acabaría volviéndome loca.


    —Mi loca favorita —me hace guiño y no puedo evitar que me salga sola la sonrisa.


    Una enfermera entra para cambiarle el gotero de la medicación y cuando sale, Carlo se marcha para ir a la oficina, seguido de Orlena que va al local para hacer pedido de algunos productos y recoger otros que tenían que entregar.


    —¿Cuándo vas a mudarte a vivir conmigo, preciosa? —me pregunta una vez que estamos solos.


    —Aún no.


    —Si lo hago para que te ahorres el alquiler de ese apartamento. En el mío podemos estar los dos perfectamente. Ya has visto cómo es. Hay sitio de sobra.


    Eso es cierto. El apartamento de Gerd es un ático de lo más amplio, con tres dormitorios, un pequeño despacho, salón con cocina tipo loft, dos cuartos de baño, un aseo y una terraza solárium impresionante.


    En ella seguro que puedo tomar el sol tranquilamente y ponerme morenita.


    Pero es que no estoy preparada aún para dar ese paso, que apenas si estamos empezando la relación.


    Desde luego que mudarnos a vivir juntos ahora, sería una completa locura.


    —Es una locura, Gerd, ni siquiera sabes si soy maniática en la convivencia.


    —Siéntate aquí, a mi lado —dice, dando unos golpecitos en el colchón.


    Lo hago y me pasa el brazo por los hombros, pegándome a él. Apoyo la cabeza en su pecho y cierro los ojos mientras escucho cómo le late el corazón.


    —Dime, ¿tienes manías, preciosa? —pregunta acariciándome el brazo.


    —¿En casa, dices?


    —Obviamente.


    —Bueno… a ver. En la cocina tengo todas las especias colocadas en su estante por orden alfabético.


    —Ajá. ¿Qué más?


    —Los platos y vasos, en sus correspondientes armarios, ordenados de más grande a más pequeño, y además por colores.


    —Vale, sigue.


    —No puedo ver un solo vaso sucio en el fregadero.


    —No hay problema, yo vaso que uso, vaso que lavo y guardo. Sigue.


    —En el baño, los productos de higiene van colocados por baldas. O sea, cremas en una, champú y gel en otra, las toallas en otra de más grande a más pequeña.


    —Entendido. Puedo hacerlo. ¿Algo más?


    —Siempre duermo del lado derecho de la cama.


    —Eso lo sé desde que estuvimos en Galicia.


    —A veces… —Lo miro a los ojos y me mordisqueo el labio.


    —A veces, ¿qué?


    —No me levanto de muy buen humor, y necesito tomarme un zumo de naranja recién exprimido para que se me pase.


    —Una pregunta.


    —Dime.


    —¿Te pasa cuando estás con esos días de las mujeres?


    —Sí —me sonrojo y desvío la mirada.


    —Vale, pues quiero que me avises cuando vaya a pasar, y así me levanto temprano para prepararte un zumo todas las mañanas.


    —¿Es que no vas a ver nada malo en todo lo que te he dicho?


    —Dices que has estado en mi casa, ¿verdad?


    —Sí.


    —Imagino que habrás recogido la ropa del tinte y la guardarías, ¿no?


    —Pues sí, también hice eso. Durante uno días he sido tu asistente del hogar, y sin cobrar.


    —¿No te fijaste que tengo toda la ropa en el vestidor, colocada por colores?


    Entrecierro los ojos y lo miro. Me quedo pensando por un momento en eso que acaba de decirme y sí, tiene razón.


    Las corbatas, camisas, pantalones y chaquetas, así como los zapatos, estaban todos perfectamente ordenados y colocados por colores.


    —¿Ves? —pregunta, cuando sabe que acabo de caer en que tiene razón— No eres la única con manías en lo que se refiere a la casa. Así que, dime, preciosa, ¿cuándo te vienes a vivir conmigo?


    —Deja que lo piense un poco, al menos hasta que te den el alta.


    —Vale, pero te mudas conmigo.


    —Sí, me mudaré, claro, pero… no mañana mismo —me encojo de hombros.


    —En una semana, así que ve organizando la mudanza, cariño.


    —¿Una semana? Dios mío, tú eso de que me dejes pensarlo, como que no, ¿no?


    —Lo justo. Habla con el dueño del apartamento mañana, o lo hago yo —arquea la ceja.


    —¿Tú no estás convaleciente? Madre mía, cómo te gusta mandar e imponer órdenes.


    —Soy juez, ¿qué quieres que le haga? Normalmente, lo que yo digo, es lo que se hace.


    —En los juzgados, Gerd, no en la vida cotidiana.


    —Y en mi sala, princesa, no lo olvides —susurra, con ese tono que suele utilizar cuando estamos en su sala.


    Me quedo mirándolo fijamente y, después de sonreír, Gerd se inclina y me besa como él sabe. Con esa mezcla de deseo, pasión y cariño, que tanto he echado de menos durante estos días que ha estado en coma.
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    Tras una semana más en el hospital, por fin a Gerd le dan hoy el alta y puede regresar a casa.


    Él no lo sabe, pero en estos días he organizado la mudanza, con la ayuda de las chicas y Orlena, mientras que Carlo se ha encargado de hablar con la inmobiliaria que me había alquilado el apartamento, puesto que es uno de nuestros clientes de la asesoría.


    Poco a poco, fui llevándolo todo, colocando mis cosas en el cuarto de baño de su dormitorio, los libros y CD de música en una estantería monísima que compré para el salón y que no desentonara con la decoración.


    Menos mal que el vestidor es amplio y pude hacer hueco para meter mis trajes del trabajo, el resto de ropa y todos los zapatos que tengo.


    Ni qué decir tiene que he dormido cada noche en la que ya considero mi casa, y es que quería familiarizarme con ella cuanto antes.


    Gerd no tiene ni idea, le he estado dando largas, inventando cada día una nueva excusa, para decirle que aún seguía pensando cuándo me mudaba con él.


    Desesperado lo tenía, pero yo no daba mi brazo a torcer por nada del mundo.


    —¿Qué tal en tu nueva casa, prima? —pregunta Carlo, cuando subo en el coche.


    Le pedí que viniera a recogerme para ir juntos al hospital a por Gerd, y es que, aunque el señor juez insiste en que está perfectamente para conducir, no le dejo que coja el coche por el momento.


    —Muy bien, gracias por darme estos días libres para organizarme.


    —Mujer, eres casi una jefa más de la empresa, así que te puedes coger libres los días que necesites.


    —Primo, no me digas eso, a ver si me voy a ir de año sabático a recorrer el mundo.


    —Y bien qué harías, no te hace falta trabajar, sabes que con Marco y conmigo, no te faltará de nada. Bueno, y ahora Gerd te va a tener como una reina.


    —Tampoco tanto, igual dentro de un año me manda a paseo.


    —¿Qué dices? Anda tonta, con lo que te quiere.


    Llegamos al hospital y, en cuanto entramos en la habitación de Gerd, lo vemos terminando de guardar sus cosas en la bolsa de deporte.


    —Por fin. ¿Sabéis que odio los hospitales? Vámonos, antes de que venga la enfermera que me tiene manía y me ponga otra inyección.


    —Gerd, que pasas ya de los cuarenta, tío. ¿Te dan miedo las agujas? —pregunta Carlo, intentando aguantar la risa.


    —No, las agujas no, la enfermera del infierno —murmura esas últimas palabras y, ahí sí, ni mi primo ni yo podemos controlarnos y estallamos en carcajadas.


    Gerd me coge por la cintura y me planta un señor beso, haciendo que me calle de inmediato y tenga que agarrarme a sus hombros para no caerme.


    —Hola, preciosa.


    —Hola.


    —Señor Falcón.


    —Dios, la enfermera del infierno —me susurra con los ojos muy abiertos—. Buenas tardes, enfermera Sagrario.


    La enfermera en cuestión es una mujer de unos sesenta años, bajita, algo regordeta, con pelo negro y una cara de buena que nada tiene que ver con lo mal que nos la ha pintado Gerd.


    —¿Ya se marcha usted? Qué lástima, le voy a echar de menos.


    —Y yo a usted, y yo a usted —contesta Gerd, y veo a Carlo taparse la boca para no reírse.


    —Veo que va a estar muy bien atendido, así que, me marcho tranquila. Cuídese, que no quiero volver a verlo por aquí.


    —No, no, tranquila, que voy a huir de los maleantes como de la peste.


    —Que tengan un buen día —antes de irse, la enfermera nos regala una bonita sonrisa.


    —¿Le tienes miedo a esa mujer? Por Dios, Gerd, pero si se ve que es un ángel.


    —Carlo, reza para que no tengas que estar ni dos días en este hospital, con ese ángel que según tú se acaba de ir, porque te aseguro que podrías tenerles pánico a las agujas. Las pone con una mala leche, que parece que es que te fueras a escapar sin que te pinche.


    —Anda, machito miedica —digo riendo—, vamos para tu casa que al final viene la enfermera y te pone la inyección para que no la eches mucho de menos.


    —Sí, sí, vámonos —responde, cogiéndome la mano.


    Carlo va detrás de nosotros riéndose, hasta que Gerd se gira para mirarlo, con el ceño fruncido, y veo a mi primo simular que se cierra los labios con una cremallera invisible.


    Subimos al coche y vamos directos para casa, nos despedimos de Carlo y, una vez estamos solos en la calle antes de entrar en el edificio, Gerd se queda mirándome.


    —¿Qué pasa? —pregunto.


    —¿Vas a quedarte hoy conmigo?


    —Claro, voy a hacerte hasta la cena —sonrío.


    —Y, ¿a dormir también? —Arquea la ceja.


    —Depende.


    —¿De qué?


    —De si te portas bien de aquí a la noche, o no.


    —Vale, o sea, que tengo ser un niño bueno.


    —Mejor que bueno, un angelito, como tu enfermera favorita.


    —Por Dios, no me la recuerdes, que todavía tengo un moratón donde me pinchó.


    —Venga, quejica, vamos para casa.


    Antes de ir al hospital dejé preparada la comida, una sopa que solía hacer mi madre cuando yo estaba enferma, además de unos filetes preparados para hacer a la plancha.


    Nada más entrar en su casa, Gerd se queda mirando todo alrededor, como si hiciera meses que no fuera allí.


    Pero yo sé por qué lo observa todo, y es que, por mucho que sea su casa, ahora tiene un ligero toque mío, señal de que me he instalado definitivamente.


    —¿Qué miras?


    —No sé, hay algo que antes no sentía cuando entraba.


    —¿El qué?


    —Para empezar, huele mucho a tu perfume.


    —Hombre, normal, he estado viniendo toda la semana a organizarte la casa.


    —Ya, claro. Pero… ¿Esa estantería es nueva?


    —¿Cuál?


    —Aquella que hay junto a la ventana y esa tumbona que tampoco estaba ahí antes.


    —Bueno, verás… es que, he pensado que podría venir a pasar los fines de semana contigo, así que compré esas cositas, dejé algunos libros y música, para sentirme más como en casa.


    —Princesa, aquí puedes sentirte como en casa siempre, no es necesario que traigas algo para eso —dice, rodeándome por la cintura antes de besarme.


    —Bueno, vamos a comer y después vemos una peli o algo.


    —Espera, que voy a llevar esto a la habitación.


    —No, no, primero comemos, y luego ya veremos.


    —Huy, ¿dónde está mi maniática del orden favorita? —pregunta sonriendo y con la ceja arqueada.


    —Hoy tiene el día libre. Venga, vamos a comer.


    A regañadientes va hasta la cocina, dejando la bolsa en el sofá del salón, y mientras caliento la sopa voy haciendo los filetes.


    Gerd pone la mesa, sirve dos copas de vino y enciende la televisión para ver las noticias.


    Nos sentamos a la mesa a comer y escuchamos que hablan de los dos hermanos que atentaron con su vida.


    Les hicieron un juicio hace un par de días y en este momento ya están entrando en prisión, sin fianza, sin reducciones de condena, sin ningún tipo de privilegios.


    Van a cumplir la pena máxima para gente como ellos, narcotraficantes y asesinos que no dudan a la hora de apretar el gatillo.


    Ni siquiera sé cuánto es la pena máxima, tampoco le pregunto a Gerd porque, con saber que no volveremos a tener noticias suyas, ya es más que suficiente para mí.


    Después de comer, mientras él recoge la mesa, preparo café y unas pastas que compré el día anterior, nos sentamos en el sofá y Gerd me atrae hasta su costado.


    —Me voy a acostumbrar muy rápido a esto —le oigo decir un rato después.


    —¿A qué?


    —A estar así, contigo en casa. Ya nos veo los fines de semana, después de comer, aquí sentados, abrazándonos, viendo una película.


    —No, creo que me mandarías de vuelta a mi apartamento, después del sexo.


    —¿Por qué crees eso? —Me coge la barbilla haciendo que lo mire.


    —Porque este es tu espacio, Gerd, donde vienes a evadirte del día a día. Estoy segura de que al final, te cansarías de tenerme aquí pululando.


    —¿Por eso aún no te has decidido a venirte conmigo?


    —Por eso, y porque sigo pensando que es pronto para que vivíamos juntos.


    —Mujer, después de una semana en la misma casa, conviviendo, durmiendo, y del tiempo que he estado separado de ti, no creas que voy a dejarte escapar.


    —Pues yo mañana me vuelvo para mi casa, ya nos vemos el fin de semana.


    —¿Te quedas todo el fin de semana?


    —Sí, me quedo.


    —Vale, espera —lo veo levantarse, acercarse a la estantería y coger papel y boli de uno de los cajones. Se sienta, escribe algo y me lo entrega.


    —¿Qué es eso? —rio al cogerlo.


    —Tú lee, y firma.


    —Bueno, bueno, a ver qué me vas a hacer firmar.


    —Lee, verás que no es nada malo.


    —A ver… —me aclaro la garganta un poco y empiezo a leer en voz alta— Yo, Chiara Ferrara, me comprometo a pasar todos los fines de semana en casa de Gerd Falcón, hasta el día en que decida mudarme a vivir con él definitivamente. ¿En serio tengo que firmar esto? —empiezo a reír cuando lo veo asentir con esa sonrisa de niño bueno.


    —Sí, venga, firma —me pide, dándome el boli.


    Y firmo, claro que lo hago, sonriendo internamente porque estoy deseando verle la cara cuando sepa que llevo una semana instalada aquí.


    —Ya está, ya soy una okupa en tu casa los fines de semana hasta dentro de un año.


    —¿Un año?


    —Sí —sonrío.


    —¿Un año?


    —Sí, ¿estás mal del oído por los disparos?


    —Por Dios, Chiara, no me puedes tener un año esperando a que te instales conmigo.


    —Anda, vamos a colocar tus cosas y luego salimos a comprar lo que necesito para la cena.


    —Un año, eso es una tortura, mujer —protesta, poniéndose en pie cuando le cojo la mano y tiro de él.


    Con la bolsa al hombro, y sin soltarme la mano, me sigue por la casa mientras murmura que soy cruel por no querer venirme ya a vivir con él.


    Le dejo frente al vestidor y me siento en la cama mientras lo veo abrir, entrar y colocar sus cosas sin que deje de refunfuñar, tanto es así, que ni siquiera ha visto mi ropa en ese hueco que hice.


    —Un año, dice. Ahora me dirás que tampoco habrá sexo hasta que nos casemos, como si lo viera.


    —Ah, pues… no había pensado en eso —contesto, dándome golpecitos con el dedo en la barbilla.


    —No, no, ni se te ocurra decirme eso, ¿eh? No me prives de disfrutar de tu cuerpo, por Dios —dice, arrodillándose y abrazado a mi cintura.


    —¿No has notado nada raro en el vestidor? —pregunto, y me mira con el ceño fruncido.


    —No, ¿qué pasa?


    —Anda, abre y entra otra vez —volteo los ojos y él, me obedece.


    Una vez que lo hace, se gira con los ojos muy abiertos, me mira, vuelve a mirar mis cosas, de nuevo a mí, a mis cosas, y, al final, sonríe.


    —¿Esto es para cuando te quedes los fines de semana?


    —Eso es que llevo una semana viviendo en tu casa, tonto.


    —¿Cómo? Pero, ¿y lo que me has estado diciendo estos días?


    —Mentirijillas para que no me pillaras.


    —¿Te vienes a vivir conmigo, preciosa? —pregunta de nuevo, arrodillándose entre mis piernas.


    —Sí, ¿no es lo que querías?


    —Claro que sí, y me acabas de hacer el hombre más feliz del mundo.


    Me besa y, poco después, acabamos los dos tumbados en la cama, entre caricias, dejándonos llevar por el deseo y esas ganas de amarnos el uno al otro que, ni queremos, ni podemos controlar.
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    —Bienvenida a Geiranger —dice Gerd, cuando al fin llegamos a la casita de sus abuelos maternos.


    Sí, me ha traído a pasar unos días al precioso y pequeño pueblecito de Noruega del que era su madre.


    Después de algo más de diez horas de viaje, entre avión, coche, y ferri, llegamos a Geiranger, situado frente al fiordo Gerirangerfjord, al oeste de Noruega.


    Al ver la casita y lo bien conservada que está, me sorprende, puesto que sus abuelos hace años que fallecieron.


    La fachada es blanca y el tejado gris, tiene un pequeño jardín delantero con varias flores que le dan un bonito color resaltando sobre el blanco.


    —God morgen[3], Gerd —le saluda una mujer de pelo canoso con una sonrisa.


    —God morgen, Astrid.


    Siguen hablando en noruego, yo no entiendo ni papa, así que me quedo al margen de la conversación, hasta que Gerd me coge por la cintura y escucho mi nombre.


    La mujer sonríe, me hace un leve saludo con la cabeza y me habla cogiéndome ambas manos entre las suyas.


    —Velkommen —eso sí lo he entendido, me ha dado la bienvenida.


    —Takk —le doy las gracias y me vuelve a sonreír.


    Al menos lo básico le pedí a Gerd que me enseñara, o sea, saber si me daban la bienvenida a algún sitio, y poder dar las gracias yo, que no quedara como una italiana afincada en Madrid con poca educación.


    Entramos en la casa y el calor de la chimenea nos recibe, miro a Gerd sin entender nada y sonríe.


    —Astrid es quien se encarga de cuidar la casa, junto con su nieta Ingrid. Siempre que necesito desconectar unos días, vengo aquí para estar solo. La llamo y me prepara la casa.


    —Me encanta. Podría quedarme aquí a vivir, te lo juro. Es un pueblo tranquilo y tan bonito, que me he enamorado.


    —Sabía que te iba a gustar. Venga, te enseño la casa y colocamos las cosas en la habitación.


    Del salón pasamos a un pasillo que lleva a la cocina y un aseo. Seguidamente hay una habitación acondicionada a modo de cuarto de estar, con una pequeña chimenea, estanterías llenas de libros antiguos, así como álbumes de fotos, y un equipo de música.


    Al fondo está la habitación principal con un cuarto de baño propio, donde Gerd deja nuestras maletas y se sienta en la cama, colocándome entre sus piernas.


    —No sabes cuánto me alegra tenerte aquí.


    —Pero este es tu espacio, tu lugar de retiro espiritual —sonrío.


    —Ahora será el nuestro, de los dos. Siempre que te apetezca, podremos venir a pasar unos días.


    —Mira, sé que echaré mucho de menos la ciudad, a mis amigas, mi familia. Pero, ¿sabes?


    —Dime.


    —Este verano podríamos venir a pasarlo aquí.


    —Eso está hecho, habla con Carlo y lo organizamos.


    Me besa y, tras darme un leve azote en el culo, se pone en pie y empezamos a colocar las cosas.


    Astrid se ha encargado de llenarnos la nevera, y además ha dejado preparado un plato de comida típico de aquí. Lapskaus, que, según me ha dicho Gerd, es un estofado con ternera, verduras, hierbas aromáticas y especias.


    —Huele muy bien —digo mientras lo estamos calentando.


    —Pues verás cuando lo pruebes, te va a encantar.


    Preparamos la mesa junto a la chimenea, que se está muy bien ahí al lado del calor del fuego, y nos sentamos a disfrutar de la comida.


    —Está riquísimo —le aseguro tras la primera cucharada.


    —Te lo dije.


    Y tanto que está bueno el estofado, como que me sirvo un poco más y me sienta de maravilla.


    Mientras recojo la mesa, Gerd prepara el café y veo que sirve en un plato unos bollitos que trae hasta el sofá.


    —Esto te va a gustar aún más, seguro —dice, dándome el plato.


    —Tiene buena pinta, sí —sonrío y cojo uno.


    Es un bollito como de hojaldre, con crema pastelera y coco rallado por encima.


    Una vez doy el primer bocado, me sorprendo al notar la mezcla de esos dos sabores principales.


    —A mí me puedes tener estos días a base de estofado y bollitos de estos, de verdad que sí.


    —Mujer, algo más probarás.


    Nos tomamos el café sentados en el sofá, abrazados y hablando de todo lo que quiere mostrarme.


    Me ha dicho que veremos el fiordo, algunas de las cascadas que hay por allí, y que iremos a llevar unas flores a las tumbas de sus abuelos.


    —Es algo que siempre que vengo tengo que hacer. Recuerdo muchos de los veranos que pasé aquí con ellos mientras mis padres trabajaban en la embajada.


    —Yo también quiero ir a Italia de vez en cuando y visitar a mis padres. El tenerlos tan lejos y no poder ir a sus tumbas, es lo que me mortifica.


    —¿Por qué no te quedaste en Italia? —pregunta, abrazándome con fuerza.


    —No quería estar sola. Allí no me quedaba nadie y, por mucho que Marco y Carlo siempre hayan ido a vernos aun estando viviendo en Madrid, no quería ser una carga para ellos en ese caso y pensé que allí tendría más oportunidades de trabajo. Aunque me hubieran puesto de secretaria de la secretaria en su empresa, me habría valido, no esperaba que me pusieran como una segunda contable y que al final me quedara yo con ese puesto.


    —Si te lo dieron, es porque confían en ti. ¿Quieres que demos un paseo?


    —Claro, vamos a ver el embarcadero.


    Me levanto para dejar las cosas en la cocina, lavamos todo lo que hemos usado y salimos bien abrigados para ir hasta ese precioso embarcadero que vi cuando veníamos en el coche.


    —Esto es precioso —digo cuando llegamos.


    Me sorprende ver varias caravanas y autocaravanas aparcadas en esa parte, tan cerca del agua y es que la gente hace rutas por los fiordos durante todo el año, sea la época que sea, disfrutando de unas vacaciones.


    Hay algunas embarcaciones, la mayoría de gente que vive en el pueblo y salen a navegar los fines de semana, otras las utilizan para dar un breve paseo a los turistas que quieran ver el fiordo de primera mano.


    Me hago algunas fotos para tener un recuerdo de este primer… No, realmente es el segundo viaje que hago con Gerd, aunque en esta ocasión sí ha sido decisión propia, y no impuesto para huir de quienes nos tenía en el punto de mira.


    Hago una panorámica de las impresionantes vistas que tengo ante mí y la acabo poniendo como fondo de pantalla en el teléfono.


    Se respira tanta paz en este lugar, que quiero que me acompañe en mi día a día.


    —¿Quieres navegar? —pregunta, apoyado en la barandilla del embarcadero.


    —Otro día me llevas en una de esas, hoy no, que primero me tengo que hacer a la idea.


    —No es peligroso.


    —Ya, ya, me lo imagino, pero no, además, acabamos de comer como quien dice y no quiero acabar vomitando hasta la primera papilla que me dio tu difunta suegra.


    —Mujer, no creo que aún la conserves —se ríe.


    —Mejor no lo averigüemos.


    —Anda, vamos a tomar un chocolate caliente —dice, cogiéndome la mano para llevarme hasta una cafetería de lo más mona.


    Está ahí mismo, a unos metros del embarcadero, y nada más entrar, el delicioso aroma del chocolate recién hecho, te da la bienvenida.


    Gerd pide un par de tazas y nos las traen con unas pastas.


    No puedo evitar hacer una foto y mandársela a Carlota y Leia, que contestan al momento con un “Qué bruja eres, dando envidia”, que me hace reír a carcajadas.


    Después del chocolate paseamos un poco por el pueblo disfrutando de la naturaleza y esas montañas que nos rodean.


    Regresamos a la casa y lo primero que hacemos es acercarnos a la chimenea para calentarnos.


    —Hum, qué a gustito se está aquí.


    —Sí, mejor que en la calle —contesta, abrazándome por detrás.


    —¿Qué tenemos de cena?


    —Podemos preparar unos sándwiches, cenamos aquí junto al fuego, y después te sirvo un chocolate caliente antes de dormir. ¿Qué te parece?


    —Perfecto, me parece perfecto.


    —Pues venga, manos a la obra, señorita —dice dándome un azote en el culo.


    —¡Oye! Qué manía con azotarme, ¿es que lo vas a echar de menos?


    —Un poquito, quizás. De todos modos, seguiremos jugando en casa, ¿verdad?


    —Bueno, ya veremos. Por cierto, no tienes ningún cuarto de juegos en casa —arqueo la ceja.


    —Me pillaste —se encoge de hombros y vamos a la cocina a preparar la cena.


    —¿Cómo eran tus veranos aquí de pequeño? —pregunto mientras saco las cosas.


    —Diferentes a los que pasaba con mis padres. Con ellos iba a la playa, o nos quedábamos en Madrid para asistir a algunas de las cenas que organizaba nuestra embajada y las demás, pero aquí, me sentía libre. Mi abuelo me llevaba a pasear por las montañas, me contaba historias y leyendas sobre Odin, Thor y algunos de los vikingos antiguos que vivían en pueblos de alrededor. Esas mismas que a él le contaba su padre y su abuelo. Con la abuela pasaba muchas tardes sentados en el salón leyendo, bueno, ella tejía y yo leía. Había un libro que ella solía leer a veces…


    Gerd sale de la cocina y poco después regresa con un viejo libro en las manos, buscando entre sus páginas.


    —Aquí está. Este era el favorito de mi abuela, me lo recitaba cada vez que venía. Mi padre y yo enseñamos a mis abuelos a hablar un poco de español, y ella practicaba leyendo poesía. Este es un poema de Mario Benedetti, y dice así.


    Gerd respira hondo y poco después comienza a recitar.


    


    «Tu alma gemela no es alguien que entra en tu vida en paz, es alguien que viene a poner en duda las cosas, que cambia tu realidad, alguien que marca un antes y un después en tu vida.


    


    No es el ser humano que todo el mundo ha idealizado, sino una persona común y corriente, que se las arregla para revolucionar tu mundo en un segundo»


    


    Cuando termina de leer, me mira y sonríe.


    —Creo que, de algún modo, cuando lo leía, me estaba diciendo que esa persona llegaría a mi vida, que encontraría a mi alma gemela, a esa mujer que haría que todo mi mundo cambiara de la noche a la mañana. Y llegaste tú, Chiara. Aquella noche, el cervatillo asustado que entró en mi sala, se convirtió en mi perdición, en la persona que me haría ver las cosas de otro modo, la que hizo que me abriera definitivamente al amor.


    —Me vas a hacer llorar, Gerd —digo, pestañeando varias veces para que no se me salten las lágrimas.


    —Mi abuela sabía que llegarías, princesa, solo me estaba preparando para lo que estaba por venir a mi vida.


    —¿Cómo se llamaban tus abuelos?


    —Gerd y Ellinor.


    —Te pusieron el nombre de tu abuelo.


    —Sí —sonríe, acariciándome la mejilla.


    —Si algún día tenemos una hija, la llamaremos Ellinor, como tu abuela.


    —Y como mi madre.


    —Me gusta ese nombre —lo abrazo y dejo que me cobije en su pecho.


    No conocí a su familia, pero sé que debieron ser unas magníficas personas para que él se convirtiera en el hombre que es.
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    Despierto en la que es la última mañana en el pueblo de Gerd, miro por la ventana y disfruto de esas vistas que nos ofrece cada nuevo amanecer.


    Anoche dejamos todo preparado, y es que, después del desayuno, salimos para coger el ferri, continuar de nuevo en coche hasta el aeropuerto de Vola, y subirnos al avión que nos llevará de vuelta a España, a nuestra rutina, a Madrid, a los días de trabajo en la oficina, en el juzgado, y la convivencia en la que se convirtió en nuestra casa hace unos pocos días.


    Si echo la vista atrás, debo reconocer que no me arrepiento de haber entrado por error en aquella sala de La Tentazione, aunque me pilló por sorpresa que ese fuera el local de mi primo, la verdad.


    A día de hoy no me he atrevido a preguntarle por qué lo abrió realmente, por qué ese nombre, aunque está claro que, atravesar esas puertas, es acabar cayendo en la tentación de estar con una persona y dejarse llevar por el momento, por el placer, por lo desconocido.


    Eso hice yo, dejar que Gerd me llevara de la mano a ese mundo en el que, como bien dijo, era el rey de aquella sala.


    Yo solo era una chiquilla que nada sabía de todo eso, salvo lo que había leído en algunas novelas y sin llegar a profundizar en todo lo concerniente a ese mundo.


    Pero la curiosidad tras ese primer encuentro con él, me llevó a buscar algo más y a querer volver a verlo.


    ¿Quién me iba a decir que Dom, el nombre que se escondía tras un antifaz negó y unos vaqueros, era el amigo de mis primos y juez más respetado de la ciudad?


    Jamás se me habría pasado por la cabeza que así fuera, pero está claro que la vida nos tiene cientos de sorpresas reservadas a lo largo del camino que nos toca recorrer.


    Le noto respirar con fuerza a mi espalda, me giro entre sus brazos procurando no despertarle y me quedo observándolo dormir.


    Sonrío al ser consciente de las veces que le bloqueé para no saber nada de él, para olvidarme de ese hombre misterioso que me llevaba a la locura con un solo roce de sus dedos en mi piel, que conseguía excitarme provocándome un leve dolor que se convertía en placer rápidamente.


    Empecé a quererlo sin apenas darme cuenta de ello, y cuando lo supe, preferí poner distancia entre nosotros y olvidarme de él, aunque con ello fuera yo la que sufriera las consecuencias.


    Pero bien es sabido que cada quien tiene el destino escrito. A veces puede no gustarnos o tal vez no es lo que esperábamos, pero en el libro de nuestra vida, viene la palabra amor en grande acompañada de la persona que está destinada a hacer ese viaje con nosotros.


    Dom bajo el antifaz, Gerd cuando se lo quita, ese es el hombre que me esperaba para hacerme vivir la vida de un modo con el que no contaba.


    Me acerco para besarlo y le abrazo con fuerza, como hago cada día desde que vivimos juntos.


    Pensar que pude perderlo por culpa de aquellos que le guardaban rencor por hacer su trabajo, me mortifica cada día.


    Saúl me dijo una vez que, las mujeres que acaban casadas con policías, se van muchas noches solas a la cama con el temor de recibir una llamada que las convierta en viudas.


    Por alguna razón, sin que Gerd sea policía, ese mismo temor tengo yo desde que lo nuestro se hizo oficial definitivamente.


    Es juez, hace que cientos de personas al año vayan a la cárcel por los crímenes cometidos, le guardan rencor por ello y, como ya ha pasado, los familiares de esas personas pueden tomar represalias contra él.


    —Buenos días, preciosa —murmura y me besa la frente.


    —Buenos días, guapetón.


    —Se acabó lo bueno —dice mientras me coloca un mechón de pelo tras la oreja.


    —Sí, pero en verano nos venimos para recorrer Noruega.


    —¿Recorrerla?


    —Sí, quiero hacer la ruta de los fiordos por todos los pueblos que podamos en una autocaravana, así que, ya sabes, tienes que ir buscando un sitio donde nos la alquilen en el aeropuerto.


    —Vaya, así que tengo toda una aventurera por mujer.


    —Podría decirse que sí, sí —sonrío.


    —Me parecen unas vacaciones maravillosas. Vamos a desayunar, que quiero ir al cementerio antes de marcharnos.


    Gerd me besa, se levanta y va a darse una ducha rápida mientras yo preparo la ropa de los dos.


    Cuando sale, entro yo y él, va a poner el desayuno.


    El olor a café recién hecho me recibe en el salón, beso a Gerd y me siento a su lado para tomarlo con pan tostado.


    —Me ha escrito tu primo, dice que no se nos olvide que dentro de tres días es su cumpleaños y tenemos que ir a comer todos juntos.


    —Madre mía, es verdad. Se me había olvidado. En el viaje miro a ver qué le compro, que ese hombre tiene de todo.


    —No, de todo no. Le falta una novia.


    —Huy, quita. Yo no le busco novia a nadie. Mira Saúl, le dije que, si quería, le emparejaba con Leia, y nada, que tampoco ha querido.


    —Cariño, como celestina no te ganes nunca la vida, no vas a tener clientes.


    —Qué gracioso mi niño, mírale él. Anda, come que tenemos que irnos.


    Gerd suelta una carcajada y termina de desayunar. Mientras lleva nuestras cosas al coche, yo recojo las cosas y lo lavo para dejarlo todo tal como lo encontramos.


    Una vez salgo de la casa, veo a Astrid abrazando a Gerd y llorando. La mujer, con quien sigo sin entenderme con palabras, pero sí con gestos, me abraza y sonríe al tiempo que acaricia mi mejilla antes de mirar a Gerd, para volver a mirarme a mí.


    Me contó Gerd que ella era la mejor amiga de su madre, y que a él y a Orlena, los quiere como si fueran de su propia familia.


    Nos despedimos de ella y emprendemos camino a visitar las tumbas de sus abuelos.


    Con unas cuantas flores que compramos en la floristería de la entrada, pasamos cogidos de la mano y llegamos hasta una gran lápida con la figura de un ángel en lo alto.


    —Abuelo, abuela, como siempre hago cuando vengo, paso a despedirme, pero esta vez no vengo solo —dice, dándome un leve apretón en la mano—. Abuela, ahora sé que Chiara es esa alma gemela de la que hablaba tu poema favorito. Ahora sé lo que sentía el abuelo por ti, por qué te miraba de ese modo por muchos años que hubieran pasado. Jamás creí tener un amor tan grande como lo fue el vuestro, pero lo he encontrado. Os quiero, os echo de menos, igual que a mis padres, y me habéis hecho falta muchas veces a lo largo de mi vida, pero ahora sé que no voy a estar solo, que la tengo a ella para caminar a mi lado, como lo hacíais vosotros.


    Se me han saltado las lágrimas al escucharlo, cuando Gerd me ve, me seca las mejillas, abrazándome y dejando un beso en mi frente.


    Salimos del cementerio para ir al ferri, y nos preparamos para regresar a nuestras vidas en Madrid.


    Sé que vamos a volver, pero ni siquiera hemos subido al avión y ya estoy echando de menos la tranquilidad de la que hemos disfrutado estos pocos días en esa casita tan de cuento.


    Una vez en el ferri le mando un mensaje a Carlota y Leia, para pedirles que me ayuden a organizar una sorpresa de cumpleaños para Carlo, mira que olvidarme de eso, no tengo perdón, para dos primos que tengo.


    Me dicen que no me preocupe, que ya están en ello, y me pongo a buscar algo que regalarle, que le guste y que no tenga, todavía.


    Pero nada, por más que busco, no lo encuentro.


    —¿Qué te pasa, preciosa? —pregunta Gerd, cuando me escucha resoplar por quinta, sexta, o décima vez, ni siquiera yo lo tengo claro.


    —Pues que no sé qué regalarle a mi primo, de verdad. Es que tiene de todo.


    —Te lo he dicho, una novia, aunque sea de mentira.


    —¿Estás loco?


    —Te imaginas que nos presentamos con una chica en su cumpleaños y le decimos “¡Ey, Carlo, felicidades! Aquí tienes a tu nueva novia”.


    —Nos tira algo a la cabeza, eso seguro.


    —Sí, pero después se la tiraría a ella —me hace un guiño y tengo que reírme, porque anda que no es pillín el señor juez.


    —Calla, anda, vamos a seguir pensando en un regalo.


    —Un viaje, cariño. Vamos a regalarle a tu primo un viaje a donde sea.


    —Joder, ni que él no se lo pudiera pagar, vamos, que tiene más dinero que yo.


    —Es verdad. A ver, a ver… ¿Qué te parece si le damos como regalo la oportunidad de ser tu padrino en nuestra boda? —pregunta, sacando una cajita del bolsillo de su pantalón y abriéndola.


    Me llevo las manos a la boca tras dar un leve gritito por la sorpresa. Un anillo de oro con una piedra de jade verde preciosa en el centro.


    —Gerd…


    —Dime que sí, Chiara, dime que te casarás conmigo.


    —Pero, esto, yo…


    —Chiara, mírame —me pide cogiéndome la barbilla—. No tiene que ser mañana, ni el mes que viene, solo quiero que, por el momento, seas mi prometida. Cuando estés preparada para casarnos, nos casamos.


    —Menos mal, porque, si lo de vivir juntos me parecía una locura, esto ya… ni te cuento —confieso, llorando.


    —No me llores, anda. ¿Qué me dices? ¿Quieres casarte conmigo?


    —Sí, sí, claro que quiero.


    Gerd me coloca el anillo en el dedo, me besa, abraza y no puedo evitar llorar.


    ¿Una locura irnos a vivir juntos? No, señoras y señores, una locura sería no haberlo hecho.


    Porque, cuando el amor llama a nuestra puerta, hay que abrirle y dejarlo entrar.
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    —¿Está todo listo? —pregunto entrando en la oficina.


    —Sí, cuando vea tu primo el despacho, nos mata —contesta Carlota riendo.


    —No creo, nos va a querer más todavía.


    Claro, eso querría yo, pero nos va a caer una buena bronca en cuanto cruce la puerta de su despacho.


    Hoy mi primo Carlo cumple treinta y seis años, nos ha invitado a todos a comer, pero yo no podía dejar pasar la oportunidad de montarle una de esas sorpresas que recibía cuando era pequeño en casa de sus padres.


    Cuando le dije a Carlota y Leia que me ayudaran con mi cometido, se rieron lo que no está escrito, y es que les pedí de todo lo que se me pasó por la cabeza en ese momento.


    Anoche dejamos casi todo colocado, pero faltaba un pequeño detalle del que Carlota se iba a hacer cargo esta mañana antes de que comenzáramos a trabajar, y ya estoy deseando que llegue Carlo para ver la que le he montado.


    —Ya sabes, cuando llegue me haces una perdida al móvil.


    —Sí, sí, tranquila que yo te aviso —contesta mientras me voy a mi despacho.


    Enciendo el ordenador, cojo las carpetas que dejé al día anterior pendientes para revisar hoy, y empiezo a trabajar mientras espero que llegue el cumpleañero.


    Media hora ha pasado desde que me senté, cuando escucho la melodía de mi móvil con esa llamada de Carlota.


    —Buenos días, primita querida —miro hacia la puerta y ahí veo al sonriente Carlo Ferrara, con ese traje de tres piezas que le caracteriza, y una bonita sonrisa.


    —Qué, ¿ahora anuncias pasta de dientes?


    —No, mujer, pero me he levantado contento.


    —¿Y lleno de alegría? —pregunto.


    —También, también. Será que cumplir años me gusta, vete a saber —se encoge de hombros.


    —Es cierto, que ya eres un año más viejo —me levanto y voy a darle dos besos—. Felicidades, señor Ferrara.


    —Viejo no, joder, soy más sabio.


    —Sí, sí, lo que tú digas. Te queda poquito ya para los cuarenta, majete.


    —Te recuerdo que tu prometido —señala mi anillo de compromiso— en unos meses cumplirá cuarenta y dos.


    —Es un madurito muy sexy.


    —Lo que me faltaba por oír hoy, o sea, que, yo que soy de tu familia, soy un viejo y tu prometido, que me lleva unos añitos, es un madurito sexy. Me voy a mi despacho a llorar, que me has dado la mañana.


    —Qué dramático me ha salido el señor Ferrara.


    —Pues ya no te invito a mi fiesta de cumpleaños —dice, girándose y sacándome la lengua.


    —¡Pues vas a mi mamá! —contesto, sacándole una carcajada.


    Le escucho reírse hasta que llega a la puerta de su despacho, cuento hasta tres y…


    —¡¡Chiara!! —grita y voy hacia allí.


    —¿Qué necesitas, jefe? —pregunto haciéndome la tonta.


    —¿Qué has hecho, hija de mi vida?


    —¿Yo? Nada, ¿por qué?


    —Hombre, porque dudo mucho que esta noche haya tenido en mi despacho la visita de los duendes de las fiestas de cumpleaños —contesta señalando hacia el interior de su despacho, asomo la cabeza y tengo que controlarme para no reírme.


    —¡Anda! Mira qué bonito está todo —digo sonriendo y con los ojos muy abiertos.


    —¿Bonito? Chiara, por Dios. ¿De dónde has sacado todo esto?


    Debo reconocer que nos ha quedado el despacho de lo más cuqui, igual que cuando su madre le daba estas sorpresas.


    Cuando Carlo era pequeño, su madre le preparaba las fiestas de cumpleaños con una gran piñata simulando una pelota de fútbol, además de ponerle globos por el suelo y las paredes del salón que era donde lo celebraba.


    Sin olvidar la guirnalda donde podía leerse “Felicidades Carlo” y el número de años que cumplía.


    Yo ni había nacido en muchos de ellos, y, en los que sí, pues no me acordaría, pero sí recuerdo haber visto cientos de fotos de esos viejos álbumes que su madre guardaba.


    Cada vez que él y Marco iban a visitar a la familia a Italia, recordábamos las fiestas infantiles que preparaban.


    —Desde luego, estás loca, Chiara.


    —Anda, confiesa que te ha gustado. Te he hecho volver a la infancia, a que sí.


    —Eso sí, pero verás para limpiar esto luego. Y esperemos que hoy no vengan clientes a reunirse conmigo, porque esto no es profesional —arquea la ceja y se ríe.


    —Tranquilo, los atiendes en el despacho de Marco. Si está todo pensado —le hago un guiño y lo veo negar.


    —Ya podías haberme puesto una tarta gigante y que me saliera una chica de ella.


    —No, eso lo dejo para cuando te vayas a casar, que te lo preparen los chicos como despedida de soltero.


    —Para cuando eso pase, iré con andador.


    —Qué exagerado eres, primo, de verdad. Espera que voy a avisar a Carlota para que venga y abres la piñata.


    —Lo que me faltaba, ¿ella sabe esto?


    —Hombre, como que anoche me ayudaron ella y Leia, a prepararlo todo.


    —Dios mío, que no se enteren los chicos, por favor.


    —Anda que no, si ya tienen todos una foto de cómo estaba decorado, que se la mandó Carlota a primera hora.


    —Os mato, juro que os mato a las dos.


    —¡Carlota, ven!


    Ni dos minutos tarda en aparecer mi amiga con un cupcake de chocolate y nata en las manos con una velita.


    —Porque es un muchacho excelente, porque es un muchacho excelente. Porque es un muchacho excelente, y siempre lo será —canturrea cuando llega a la puerta—. ¡Felicidades, jefe! Venga, pide un deseo y sopla la velita.


    —En serio, esto es un sueño —dice Carlo, riéndose mientras se tapa los ojos—. Por favor, pellizcarme para que… ¡Joder! Eso ha dolido, Carlota.


    —¿No has dicho que te pellizquemos? Pues ahí lo llevas, para que veas que estás muy despierto.


    —Madre mía, qué paciencia con vosotras dos.


    —Venga primo, deseo y a soplar.


    Carlo nos mira, niega, cierra los ojos y cuando vuelve a abrirlos sopla la vela.


    —¡Ole! Espero que se te cumpla el deseo, jefe.


    —Y yo, Carlota, y yo. Y ahora, por Dios, vamos a trabajar un poco.


    —Cómete el cupcake, y rompe la piñata antes de trabajar, que queremos caramelos, con lo que nos hemos currado la decoración del despacho —le digo con los brazos en jarras.


    —La que me ha caído con vosotras, madre mía…


    Con el palo del cepillo que dejamos Carlota y yo detrás de la puerta, mi primo golpea la piñata y la hace romperse a la primera, de modo que los caramelos y chocolatinas que metimos anoche entre las tres, caen al suelo y lo llenan todo.


    —Pero, ¿cuánto metisteis ahí?


    —De todo lo que pudimos, que este iba a ser nuestro desayuno —contesta Carlota, encogiéndose de hombros.


    —Anda, cogedlo todo y a trabajar, que al final, da la hora de comer y no hemos hecho nada.


    —Desde luego, qué aburrido te has vuelto, Carlo.


    —A trabajar, Chiara, que tienes varios expedientes que darme.


    —Sí, sí, ya mismito voy a ello, jefe.


    Le doy un beso en la mejilla y salgo de su despacho para volver al mío y ponerme con esos expedientes que tengo que entregarle.


    Poco antes de la hora de comer ya los tengo terminados y se los llevo, justo cuando salgo para recoger mis cosas, aparece Silvia con Alan.


    —Hola, señorita prometida —me saluda ella.


    —Hola.


    —Pues ya hemos emparejado a dos, Alan. Esto no puede ser, que al final nos quedamos solteros nosotros. Vamos a tener que buscarnos pareja también.


    —O casaros vosotros, que se os ve muy bien juntos.


    —No, nosotros somos mejores como amigos, que como pareja.


    —Pero, ¿lo habéis intentado alguna vez?


    —Ni falta que hace, cariño —contesta Silvia—. Yo con él, tengo buena química para el sexo, pero nada más. ¿Dónde está el cumpleañero?


    —Recogiendo en su despacho para irnos a comer.


    —Pues voy a darle un tirón de orejas.


    Silvia entra y Alan se queda conmigo.


    —Felicidades por tu compromiso. Gerd es un tío que se merece todo lo bueno que le pase, y este año, eso has sido tú.


    —Gracias.


    —Nunca te lo dije, pero, si te sirve de consuelo, de haber sabido que eras tú, no me habría prestado para hacer aquello esa noche.


    —Bueno, lo hecho, hecho está. Una experiencia nueva que me llevé.


    —Eso sí. Porque creo que el señor juez no va a volver a compartirte con nadie.


    —No, desde luego que no.


    —Me alegro, porque ya era hora de que él dejara esa coraza que envolvía su corazón y dejara que entrara alguien más en él. Os vais a hacer bien el uno al otro. Voy a darle un tirón de orejas a tu primo —me hace un guiño y entra en el despacho.


    Vuelvo al mío para recogerlo todo y salgo a la recepción a esperar con Carlota a que lleguen los demás.


    —Chiara, tenemos que hablar —dice mi amiga en apenas un susurro.


    —¿Qué pasa?


    —Ven, mira —me pide llamándome con la mano para que vaya a su lado, detrás del mostrador—. Dime que esto no es lo que creo que es, porque me da algo.


    Miro lo que me está señalando y, si a ella no le ha dado, está a punto de dármelo a mí.


    —Carlota, eso son dos rayitas de un clarísimo positivo de que estás embarazada.


    —Dios mío de mi vida, me va a dar algo.


    Coge un papel y empieza a abanicarse, yo no quiero reírme en un momento como este, pero no puedo evitarlo, y ella me mira como si acabara de lanzarle una bola de fuego o algo así.


    —Esto, tú ríete, que, el día que me digas que te ha salido esto a ti, me voy a estar riendo una semana.


    —O dos, tranquila que te dejaré reírte a gusto.


    —Mala amiga —dice, con los ojos entrecerrados.


    —¿Qué tal, chicas? —nos giramos al escuchar la voz de Gerd, y vemos que viene acompañado de Adán.


    —Ni una palabra —murmura Carlota entre dientes, guardando la prueba de embarazo en su bolso.


    —Aquí, esperando al cumpleañero y a los demás para ir a comer —contesto y salgo para besar a Gerd—. Hola, señor juez.


    —Hola, preciosa.


    —¿Qué tal la mañana?


    —Bien, pero estaba deseando acabar y descansar un par de días.


    —¿No trabajas ya?


    —No, tengo dos días libres y, mientras tú trabajas, yo voy a organizar algunas cosas que tengo pendientes.


    —¿Nos vamos a comer, chicos? —pregunta Carlo desde el pasillo.


    —Sí, venga, que el resto ya me han dicho que están esperando en el restaurante —responde Adán.


    Salimos de las oficinas y Carlota me mira con esa complicidad que siempre hemos tenido.


    Sonrío para tranquilizarla, pues sé que ese bebé no entraba en sus planes ahora mismo, pero, como dijo mi madre el día que supo que estaba embarazada, un hijo llega en el momento en que debe hacerlo, y nada podemos hacer contra eso.


    

  


  
    Epílogo
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    Madrid, mayo de 2019


    —¿Tienes todo, preciosa? —pregunta Gerd, entrando en la habitación.


    —Sí, ya sí, que no encontraba el pasaporte.


    —Pues venga, que nos vamos.


    Aún no ha empezado el verano por completo, pero Gerd y yo, nos vamos ya a empezar nuestras vacaciones por los fiordos noruegos.


    Todo empezó después del cumpleaños de mi primo, en esos días que Gerd tenía libres, puesto que se dedicó a organizar nuestras vidas durante los próximos meses.


    Con Carlo no había problema, buscamos una persona que se encargara de la contabilidad en la empresa y me dio esos meses de vacaciones para que disfrutara del verano.


    Gerd lo tuvo un poco más complicado puesto que al ser juez no podía dejarlo todo así, de la noche a la mañana, así que, tras mucho hablar, pensar y meditar, decidió cogerse un año sabático y dejar que fueran otros los que se encargaran de impartir justicia entre los delincuentes.


    Y es que no solo vamos a recorrer Noruega en una autocaravana como yo quería, sino que, además, cuando acabe el verano nos iremos a Italia para estar con Marco y su familia.


    La verdad es que nos vamos literalmente a la aventura, sin prisa por ir a un sitio y otro, y a disfrutar de cada rincón en el que paremos, porque quiero volver a España con las pilas cargadas de energía positiva y buen rollo.


    Aquí dejo a mis amigas, esas locas que me recibieron con los brazos abiertos cuando llegué hace unos meses y que estuvieron siempre ahí, en las buenas y en las no tan buenas.


    Carlota está feliz viviendo con Adán y en esos primeros meses de embarazo. Tanto miedo que tenía ella de la reacción del futuro padre, y el pobre hombre se echó a llorar como un niño pequeño ante tan bonita e inesperada noticia.


    —Vamos a pasar por la oficina de tu primo antes de irnos, que quería despedirse de nosotros y hablar de algo.


    —Ah, vale, pero, ¿de qué quiere hablar? Ayer no me dijo nada.


    —No lo sé, está de un misterioso… —Gerd se encoge de hombros y coge las dos últimas maletas que vamos a llevar en este viaje.


    Bajamos al garaje, colocamos todo en el coche como su estuviéramos haciendo un puzzle, y salimos al tráfico de la ciudad.


    —Creo que voy a echar esto un poquito de menos, igual que cuando estuvimos en Galicia.


    —¿El qué? —pregunta.


    —El tráfico de Madrid. Mira, si es que no hay casi nadie que haga nada en condiciones. No me gusta ni un poquito conducir por aquí, de verdad.


    —Bueno, a todo se acostumbra uno.


    —Sí, sí, pero, llevo meses y no me hago con esto, a mí me estresa.


    Gerd se ríe al verme la cara, me coge la mano y la lleva a sus labios para dejarme un beso.


    —Menos mal que, cuando volvamos, seré yo quien conduzca.


    —Ah, ¿sí?


    —Claro, te llevaré al trabajo y te recogeré allí para volver a casa.


    —Voy a tener chófer después de todo, mira qué bien.


    Cuando llegamos a la empresa, dejamos el coche en mi plaza de aparcamiento y subimos. Al salir del ascensor, me encuentro con Carlota abrazada a la papelera, vomitando.


    —¡Carlota, por Dios! Vete a casa, que así no puedes estar.


    —Ay, Chiara, que en vez de un bebé voy a tener un alien. Me paso el día vomitando.


    —Anda ya, un alien dice. Venga, vete al baño que llamo a Adán para que venga a buscarte.


    —No puedo dejar mi puesto.


    —Claro que puedes, ya se lo digo yo ahora a Carlo.


    Le doy un beso en la mejilla a mi amiga, que va al baño a lavarse un poco, y mientras Gerd y yo nos dirigimos al despacho de mi primo, llamo a Adán para que venga a buscarla y me dice que no tarda más de quince minutos en llegar.


    —Hola, hola. ¿Cómo está el primo más guapo y sexy del mundo mundial? —pregunto nada más entrar.


    —Ah, hoy soy guapo y sexy, y el día de mi cumpleaños, era un viejo. A ver, ¿qué me vas a pedir, primita?


    —Nada hombre, mira que eres bobo. Por cierto, le he dicho a Carlota que se vaya, que estaba echando hasta la primera papilla en la papelera, la pobre.


    —Joder, qué mal le ha sentado el embarazo. Sentaos, por favor —dice, señalando las sillas que tiene frente a su escritorio.


    —¿Qué pasa, Carlo? No me asustes. Gerd me ha dicho que querías hablar con nosotros.


    —Así es. Me voy unos meses a Italia.


    —¿Cómo?


    —Lo he pensado mucho, y necesito marcharme.


    —¿Por qué?


    —No pasa nada, Chiara, es solo que necesito despejarme un poco, desconectar del trabajo, la rutina y demás.


    —Entonces nosotros no nos vamos, Gerd, nos quedamos aquí. Yo me hago cargo de la empresa, Carlo.


    —No, piccola, tú te vas a recorrer Noruega, y después nos vemos en Italia. Voy a estar allí, pero no dejo del todo los negocios. Estaré muy pendiente de todo, Orlena se queda al cargo del local y si surge cualquier cosa, Silvia, Alan, Magnus y Enok están para lo que ella necesite, ya lo sabe. Y, en cuanto a la asesoría, la dejo en manos de Adán. Que sí, es banquero, pero también economista y contable y sé que lo hará bien.


    —Bueno, si irte te sirve para volver con más energía, como quiero hacer yo…


    —Estoy seguro de ello. Y ahora, marchaos, que no quiero que perdáis el vuelo por mi culpa.


    Mi primo me da uno de esos abrazos que tanto me gustan, y lo noto algo melancólico.


    —¿Puedo preguntarte algo?


    —Dime.


    —¿Te has enamorado alguna vez, Carlo?


    —Difícil pregunta, mi niña. ¿Qué es estar enamorado, Chiara?


    —Pues, que sientas que te da un vuelco el corazón cuando ves a la otra persona sonreír, que esa sonrisa es motivo de que tú te sientas feliz. Que, cuando dice tu nombre, te recorre un escalofrío por la espalda que hace que se ericen los pelillos de tu nuca y cuando te mira, quieras que se detenga el tiempo para poder contemplar el brillo de sus ojos. Que no dejes de pensar en ella, y quieras pasar cada minuto que puedas a su lado. Que, con solo leer un mensaje suyo, sonrías casi sin darte cuenta.


    —No —contesta sin pensar—, nunca he estado enamorado.


    —Mientes, me lo dicen tus ojos. Hay alguien de quien sí estás, o estuviste enamorado.


    —Vas a perder el vuelo —arquea la ceja.


    —Carlo, si amas a una mujer, no dejes que sea otro el que se gane su corazón.


    Le doy un beso en la mejilla y salgo de su despacho, Gerd me está esperando en la recepción con Carlota, que tiene muy mala carita la pobre.


    —¿Nos vamos?


    —Sí.


    —Pasadlo bien, parejita —dice Carlota desde su silla.


    —Y tú, cuídate mucho y mándame fotitos de la barriguita una vez a la semana, ¿eh?


    —Sí, tía Chiara, no te preocupes.


    —Cómo me gusta que me llamen tía Chiara, oye.


    Entre risas salimos de las oficinas y volvemos al coche, solo nos faltaba perder el vuelo.


    —¿Qué le pasa a Carlo? Le he visto algo raro —me dice Gerd, cuando llegamos al aeropuerto y entramos para ir a nuestra puerta de embarque.


    —No lo sé, pero creo que es por una mujer.


    —¿En serio? —Arquea la ceja.


    —Sí. Él dice que no, pero sé que me ha mentido. Hay alguien que le importa de verdad, que le gusta…


    —Bueno, no pienses en eso. Si ha querido irse, tal vez sea para poner distancia de por medio. Eso me recuerda a alguien…


    —¿A quién?


    —¿Lo estás preguntando en serio?


    —¿A mí?


    —Tú lo has dicho. Creo que eso de poner distancia, os viene de familia, porque te recuerdo que Marco, en su momento, hizo lo mismo.


    —Bueno, bueno, que tú al final descubriste quién era yo y mira dónde y cómo estamos ahora.


    —Cierto, camino de nuestro tercer viaje juntos, y prometidos. Que, por cierto, ¿cuándo me darás el sí quiero?


    —Huy, no sé de qué me hablas —contesto, haciéndome la tonta.


    —Claro, no lo sabes. Si es que, ya sabía yo que ibas a ser mi perdición, y mira cómo me tienes, esperando que te conviertas en mi mujer.


    —Algún día, señor juez, algún día le diré que me lleve al altar —contesto después de besarlo.


    Yo seré su perdición, pero él, es el hombre que me hizo descubrir un mundo al que puedo asegurar que no me arrepiento de haber entrado.


    Y es que, cuando cruzas las puertas de ese local, no hay vuelta atrás y acabas cayendo en la tentación.


    

  


  



  
    Esperamos que os haya gustado y si es así nos podéis seguir en las siguientes redes y en nuestras páginas de Amazon ¡Gracias!


    


    Facebook:


    Dylan Martins


    Janis Sandgrouse


    


    Amazon:


    Dylan Martins: relinks.me/DylanMartins


    Janis Sandgrouse: relinks.me/JanisSandgrouse


    


    Instagram:


    @dylanmartinsautor


    @janis.sandgrouse.escritora

  


  
    

    


    
      [1] Traducción: piccola principessa – pequeña princesa

    


    
      [2] Traducción: Es un estilo de vida Ella me ama a través del dolor y el placer. Canción: Pain & Pleasure

    


    
      [3] Traducción del noruego: God morgen – Buenos días
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